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INTRODUCCION 

El objetivo principal de este trabajo es co­
nocer las causa; que explican la participación 
tando indirecta como directa del Estado mexicano 
en la industria siderúrgica. Con este fin se pla~ 
tearon varios problemas a resolver: exponer algu­
nas propuestas teórico-históricas sobre la parti­
cipación del Estado en la economía en la sociedad 
capitalista y en particular en la sociedad mexic~­
na; reconstruir el momento y contexto histórico -
en el que surge la participación indirecta y di­
~ del Estado mexicano en la economía; exponer 
el momento en que se inicia la participación ~ 
recta del Estado Mexicano en la industria siderú~ 
gica y precisar las medidas adoptadas por el Est~ 
do en las que se concretiza dicha participación; 
señalar el momento en que se inicia la partipa­
ci6n directa del Estado mexicano en la industria 
siderúrgica, así como las características y cam­
bios que experimenta la misma; describir cu~l ha 
sido la participaci6n que han tenido los grupos -
privados en la industria siderúrgica del pa~s; 
precisar la importancia económica de estos grupos 
privados y su relación con el Estado mediante in­
versiones conjuntas. 

Desde fines del siglo pasado, cuando México 
se consolida como país capitalista, el Estado ti~ 
ne una participaci6n importante en la economía, ~ 

sin embargo, dicha participaci6n se mueve en un -
terreno puramente indirecto, tal es el caso de la 
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industria siderGrgica. A principios del siglo XX -

se otorgan ~oncesiones para explotar yacimientos -
mineros, exensiones de impuestos y alicientes mo­
netarios a empresas privadas que deciden realizar 
inversiones en esa industria; dicha participación 
se interrumpi6 durante la revolución por los cam~­
bios que se estaban dando en la sociedad, pero po~ 
teriormente se restablece y tiende a aumentar y 

complejizarse, por medio de.decretos y leyes gene­
rales -que recuperan las demandas aisladas de los -
grupos econ6micos poderosos que invierten en esa -
rama. 

Por medio de su pa;ticipación indirecta en la 
siderurgia, el Estado se presenta como promotor 
del des'arrollo econ6mico, con un papel rel~vante -
en el proceso de industrializaci6n, impulsor au~ó­
nomo de una cierta política económica; sin embargo 
en esta acci6n indirecta, el Estado no actúa de ma 
nera aislada y al margen de los grupos privados, -
si~o en coordinación con ellos. Crea y desarrolla 
canales por medio de los cuales se apropia y/o re­
coge las demandas de éstos. Esta participación in­
directa en la industria siderúrgica, misma que se 
ha concretizado a través de un~ política arancela­
ria _proteccionista, de exensiones fiscales, de 
apoyo financiero, de crear organismos que planeen 
el crecimiento de la pr~ducción siderúrgica, no es 
una obra autónoma del Estado, sino producto de las 
relaciones que se establecen entre él y los princl_ 
pales grupos p.rivados de la siderurgia. 

La participaci6n directa del Estado Mexicano 
en la economía, apenas si asoma en 1908 a través·-
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del sistema bancario y de los ferrocarriles; des_­

pués de la revoluci6n de 1910 se operan cambios en 
la clase dominante y en el grupo en el poder, por 

lo que se establecen bases jurídicas que legitiman 
esta participaci6n y posteriormente se toman medi­
das concretas que dan cuenta de un aumento en la -

misma, La participación directa del Estado Mexica­

no en la industria siderúrgica, se inicia en 1942 
a partir de sus inversiones en el grupo A.H.H.S.A. 
y persiste con la creación del grupo SICARTSA y la 

absorci6n de la mayor parte de las acciones del 
grupo ~undidora Monterrey, S.A. El surgimiento y -
persistencia de dicha participaci6n, tiene sus raí 
ces en las transformaciones que ocurren en la so -
ciedad, cambios eJJ. la composición del grupo en el 
poder, en sus formas de control y dominación; sus 
causas son econ6micas, políticas, sociales e ideo­
lógicas y se encucn~ran entrelazadas. En resumen, 
se busca garantizar las mejores condiciones para -
la reproducción del capital. Pero asímismo, se con 
sidera que la burocracia política que controla el 
Estado Mexicano al extender el intervencionismo es 
tatal en la economfA~ for~clece su propi~ hcgc~a_­

nía política. De esta manera se enfrenta con los -
grupos privados más tuertes, quienes en un momento 
dado podían cuestionar esa hegemonía. El caso de -
la industria siderúrgica es ilustrativo en los dos 
sentidos expuestos. Esta rama industrial es funda­
mental para el desarrollo econ6mico. Por ello su -
impulso es una tarea muy importante para el Estado, 
ya que así se alienta la industrialización. Pero -
al mismo tiempo en la medida en que la siderurgia 

han surgido y consolidado grupos privados muy irn_­
portantes dentro de la burguesra mexicana, la bu-



rocrac1a política ha decidido extenter la interve~ 
ci6n del Estado en esa rama para crear una base m~ 
terial capaz de limitar y controlar a aquellos gr~ 
pos privados. Se considera que si la acción del E~ 
tado Mexicano se hubiera limitado a una participa·· 
ci6n indirecta en la industria siderúrgica, ·esto -
es. a la aplicaci6n de una política de fomento, 
proteccionista. crediticia. y no por medio de una 
participación directa. ú.<a vez que hubiera aument~ 
do el poder ~con6mico de los grupos privados con -
~nversiones en esa industria. la burocracia políti 
ca podía ser subordinada en el juego político eco­
n6mico. 

La inquietud por tratar de comprender el pro­
blema antes expuesto surge a partir de encontrar -
que la mayoría de las investigaciones relacionadas 
con el tema ven la participaci6n directa del Esta­
do Mexicano en la industria siderúrgica como algo 
natural. como un hecho que ya existe y que por ta~ 
to no se debe cuestionar. a eso se deJe que la ma­
yoría de las veces ni pregunten sobre las causas -
que explican dicha participación. Partiendo de es­
ta aceptaci6n, retoman las propuestas hechas por -· 
el mismo Estado, de acuerdo con las cuales la in_­
dustria siderúrgica es básica y estratégica para -
el desarrollo econ6mico y la industrialización del 
país, toda vez que proporciona las materias primas 
e insumos a otras industrias para que puedan fun_­
cionar. La intervención del Estado pretende así, -
eliminar trabas a la industrialización ofreciendo 
un abastecimiento oportuno y a precios reducidos -
de productos sider11rgicos, dirigir y controlar ses 
tores claves paraºel desarrollo frente al escaso -
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poder de la ~niciativa privada y compensar su au -

sencia en un sector clave como es el de la indus_­

tria siderúrgica. que requiere altas inversiones y 

que implican un gran riesgo financiero. bajos ~en­
dimientos o una amortización a plazo muy largo. De 

esta manera. el Estado satisface las demandas de -
la industrialización sustitutiva de importaciones, 
por la debilidad de la base material para la acum~ 

laci6n capitalista y ante un mercado de capitales 
poco desarrollado. También se señala que el propó­
sito de la intervenci6n estatal es guiar la ecoüc· 
mía. enfatizar áreas descuidadas, promover el des~ 
rrollo, incrementar el grado de independencia eco­
nómica, crear empleos, ahorrar divisas, etc. Por -

nuestra parte. se considera que la mayoría de es_­
tas explicaciones se mueven én un terreno económi­
co dejando de lado el aspecto político. 

Muchos de los trabajos sobre la participación 
del Estado Mexicano en la siderurgia, tienen la 
tendencia a quedarse con la imagen proyectada por 
el mismo Estado, seglln la cual éste por sf solo 
inicia y vigila los procesos del desarrollo econó­

mico. con~rola. supervisa, integra y manipula los 
procesos de cambio y sus resultados. Frente a esa 
imagen en este trabajo se trata de presentar una -
más compleja. a partir de observar y presentar las 
acciones de otros actures, como los empresarios. 

La realización de este trabajo ha requerido -
la revisión tle información documental. tanto bibli~ 
gráfica, como hemerográfica. El principal material 
hemerográfico que se revisó fue: La Revista Lati_­
noamericana de Siderurgia, publicada en Santiago -
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de Chile, por el Instituto Latinoamericano de Fie­

rro y Acero en (1960-1981); Repertorios siderúrgi­
cos Latinoamericanos de varios años, que contienen 

W1 apartado sobre las empresas que integran la in­
dustria siderúrgica mexicana; Directorio de empre­

sas de la industria siderúrgica mexicana de varios 

años; Nacional Financiera, S.A., Informes anuales 
de las asambleas generales ordinarias (1947-198-1); 

la Revista Tiempo; la Revista Expansión; Informes 

anuales del Presidente de la Cámara Nacional de la 
Industria del Hierro y el Acero; Informes anuales 
de reuniones de Gerentes de la Industria Siderúrgi 
ca; Informes de congresos de la CA.~ACERO; El Diario 

Oficial; México a través de los informes presiden­
ciales, la industria paraestatal y otros. 

Las fuentes bibliográficas más importantes di 
rectamente vinculadas con el tema de este trabajo 
y que sirvieron de base para realizarlo, son las -
siguientes: Zapata, Francisco et. al Las truchas. 
~~Sociedad en México. México. El Colegio de 
México, 1978. 304 pp. En este libro, a partir del 
estudio.y seguimiento de la Siderúrgica Lázaro Cá~ 
denas J,as Truchas, se contribuye a la formulación 
'de proposiciones respecto del problema teórico del 

l 
cambio social; se reconstruyen- las incidencias que 

-provoca_ron su realización y se estudian en el te_­
rreno y al ritmo de su desarrollo, las caracterís­
ticas que asume como detonante de transformaciones 
socioecon6micas de gran profundidad.

2
Se explican -

'también los e:tectos que e_l proyecto provocó en la 
zona; se sitúa a la industrialización en un conte~ 
to de transformaciones económicas y sociales, a 
_partir del caso concreto de Sicartsa, considerado 
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por la importancia que posee en el proceso actual 

de desarrollo econ6mico mexicano, y por el peso 

que tiene en la expansi6n de la industria siderúr­

gica. En particular, se consult6 el ensayo de Nel­

son Minello, quien reconstruye la historia social 
del proyecto, enfocando los incidentes que prece_­
den a su realizaci6n, en la medida en que las Tru­

chas constituye una de las reservas de hierro sig­
nificativas de México y motivo de discordia pro fu!!_ 

da entre ciertos grupos de interés mexicanos que -
culminaron con el paso definitivo

3 
<le los yacimie!!_ 

tos a la reserva nacional en 1948; otros trabajos 
son los de María Teresa Rodríguez; René Pietri; 

Caludio Romanini; Rainer Godau; Federico Gama y 

Francisco ~apata .. 

Otro libro importante para este trabajo es el 
de Minello1 Nelson. Siderúrgica Lázaro Cárdenas Las 
Truchas. Historia de ~empresa. México, El Cole­
gio de Mdxico. 1982. 317 pp. En éste realiza un 
análisis del Estado con un enfoque microsociológi­
co. En la medida en que la empresa pública no ha -
sido aprovechada como un campo para a~alizar la p~ 
lítica general del Estado y las contradicciones 
que le impone la lucha de fracción, grupos y cla_­
ses sociales. A partir de la creación, construcción 
y desarrollo de una empresa pública como Las Tru_­
chas, se comprenden los aspectos del Estado antes 
mencionados."Asf se estudia la historia de una em­
presa paraestatal, como un referente empírico, pa­
ra analizar algunos aspectos de la compleja trama 
de relaciones sociales, políticas y econ6micas que 
se manifiestan en el ámbito del Estado. Se anali_­
zan las relaciones de ese Estado y los distintos -
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intereses de ~lase y grupo que existen en la soci~ 
dad en donde aqu~l actúa, y se examinan las rela_­
ciones. con los organismos internacion~les de fina~ 
ciamiento. Con ese enfoque se analizan procesos s~ 
ciales enfocados desde una perspectiva nacional 
global y la compleja gama de relaciones, contradi~ 
ciones y a1ianzas que caracterizan al Estado Lati­
noamericano. La explicaci6n de tal o cual política, 
que aparentemente es producto de un hombre una éll 
.te, responde desde esta perspectiva a intereses 
más generales, colocando en su verdadero valor las 
decisiones de los hombres, que nunca fueron simples 
soportes de una realidad que desconocían o no en_­
t:endían ( 5 )~ 

Otro trabajo es el de Godau s. Rainer. Estado 
~~--Historia Política de ~Truchas. México. 
El Colegio de M~xico. 1982. 217 pp. Este estudio -
de caso sobre la industria siderúrgica investiga -
la relación entre el papel del Estado y las metas 
.de desarrollo económico, centrando el interés en -
las estructuras burocráticas encargadas de su im_-
plementaci6n. Estudia a fondo un proyecto de desa­
rrollo econ6uiico (el de SICARTSA) desde-. su inicio 
hasta su iwplementación. a través de las decisio_ 
nes correspondientes visualizadas como producto de 
ciertas· relaciones interorganizacionales dentro 
del aparato de Estado. Capta los procesos que sub­
yacen en la toma de decisiones gubernamentales re~ 
pecto a un caso concreto de desarrollo econ6mico; 
analiza el papel del Estado mexicano durante las. -

·distintas etapas en la toma de decisiones y la fo~ 
mulaci6n de políticas"púbiicas. puntualiza las te~ 
sienes y conflictós entre los actores involucrados. 6 
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Sobre los distintos capítulos qu.e integran e~ 
te trabajo tenemos que: en el capítulo uno se exp~ 

nen las propuestas de varios autores sobre la par­

ticipaci6n del Estado en la economía en las socie­
dades en las que predominan las relaciones de pro­

ducci6n y dominaci6n capitalistas, así como los 

planteamientos más específicos que se hacen para -

explicar dicha participaci6n en la sociedad mexic~ 
na. Posteriormente se realiza un análisis en el 
que se ubica el contexto hist6rico en el que surge 
y se desarrolla dicha participación. 

En el capítulo dos se presenta una breve his­
toria sobre la participación directa del Estado en 

la industria siderúrgica, a través de los 2 grupos 
industriales más importantes en los que tiene par­
ticipaci6n que son A.H.M.S.A. y SICARTSA, señalan­
do en cada caso el momento en el que ~l Estado in~ 
cia su participación en tales empresas, las ampli~ 
cienes y modernizaciones que llevan a cabo con el 
fin de modernizar y ampliar su capacidad producti­
va, el creciminto que se da en ambas empresas como 
grupos industriales importantes a partir de la co~ 
pra y creación de otras subsidiarias, con el fin 
de lograr su integración horizon~al y vertical; 
las inversiones periódicas que se vienen realizan­
do y que nos presentan un panorama constante de 
crecimiento y expansi6n, panorama que es fácil de 
detectar estudiando los aumentos anuales en la pr~ 
ducci6n-de ~cero y la participaci6n creciente de -
las empresas estatales en la producción total de -
acero. La conjunci6n de todos estos elementos nos 

presenta un aumento en la participación del Estado 

en la rama, as! como un inter~s por ampliar y mej~ 
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rar su paTticipaci6n. Posteriormente se señalan 
las explicaciones que el Estado ha dado a su parti 
cipaci6n directa en esta rama. 

En el capítulo tres se resumen algunas notas 
para reconstruir la historia de la participación -
de los principales grupos industriales privados: -
Cia. Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, a -
partir de 197Z Fundidora Monterrey, S.A.; Hojalata 
y Lámina, S.A.; y Tubos de Acero de M:;xico, S.A.,­
estas notas tienen corno eje los mismos elementos -
expuestos ea el caso de A.H.M.S.A. y SICARTSA: am­
pliaciones y modernizaciones. creación de subsidi~ 
rias y formación como grupos industriales, inver_­
siones~ créditos y participaci~n en la producción 
total de acero. En la interrelación de esos aspec­
tos es posible observar que paralelamente a la pa~ 
ticipaci6n directa del Estado en la industria sid.=_ 
rúrgica, persiste la participación de grupos indu~ 
triales privados en la misma, la cual tiende a di~ 
minuir, pero no precisamente ante la complacencia 
de éstos. 

En el capítulo cuatro se exponen las distintas 
med~das en las que se ha concr~~izado la particip~ 
ci6n directa del Estado y que sintetizamos de la -
siguiente manera:- politica de fomento a 
través de exenciones fiscales a la siderUrgia, po­
lítica arancelaria y protecc~onista, creación de -
organismos que planean el crecimiento de la produ~ 
ci6n siderúrgica; enseguida se aborda la relación 
que se ha dado en el caso de la industria siderúr­
gica entre los principales grupos industriales prl, 
vados de la rama y el Estado Mexicano, finalmente, 
se plantean las conclusiones general~s sobre el 
problema. 
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CAPITULO 

A). PLANTEAMIENTOS TEORICO-HISTORICOS SOBRE LA PAR 
TICIPACION DEL ESTADO EN LA ECONOMIA EN LA SO 
CIEDAD CAPITALISTA Y EN ~ARTICULAR EN LA SO -
CIEDAD MEXICANA 

Con el fin de tener un marco teórico concep_­
tual que sirviera de base a instrumento para reali 
zar esta investigación, se hizo una revisión de 

los planteamientos te6rico-metodolópicos que prop~ 
nen y utilizan distintos autores para explicar la 
participación del Estado en la economia. 

Al realizar esta revisión se encontró que pa­
ra explicar la participación indirecta y directa -
del Estado en la economia existen varias interpre­
taciones, las que a continuación se sintetizan. 

Desde el momento en que surgen y se consoli_­

dan las relaciones de producción y dominación capl 
talistas a nivel mundial, el Estado tiene una par­
ticipación en la econom1a que podemos identiiicar 
como indirecta y cuyas principales características 
son las de actuar como regulador de la economia, -
emitir leyes y reglamentos que permitan una ~luida 
y racional asignación de los recursos para las em­
presas, proporcionar estímulos fiscales o incenti­
vos y crear y desarrollar infraestructura(

7
). Sin 

embargo, a partir de la última década del siglo 
XIX y principios de este si~lo, el Estado empieza 
a participar directamente en la economia, con lo -
que sus actividades se amplian y complejizan, con­
virtiéndose en un empresario, destinando una parte 

(· 



tz 

importante_de sus ingresos para invertir o adqui_­
rir empresas que· considera estratégicas o importa~ 

tes como_ia minería, la industria de la transform~ 
ci6n, comunicaciones, transportes, petr6leo, side­
rurgia. A través de firmas de su propiedad, tiene 
una gestión directa en la producción de bienes y -

servicios; por otra parte su participaci6n indi -
recta. se diversifica y amplía, estableciendo o el~ 
vando aranceles, fijando restricciones a las impo~ 
taciones, estableciendo precios, marcando stocks -
para ciertos productos, principalmente agrícolas,­
mineros, petroleros, etc., y creando programas de 
desarrollo regional. 

Pero no basta decir que la participaci6n del -
estado en la economía capitalista siempre ha exis­
tido y advertir sus distintas modalidades para di~ 
tintas épocas, es necesario tratar de explicar el_ 
contexto hist6rico en el que surge esta participa­
ci6n tanto indirecta como directa, es decir, .las -
causas que explican y posibilitan el surgimiento -
de esta participación. 

Para algunos autores el surgimiento de.la PB.!. 
ticipaci6n directa del Estado en la economía se 
explica: 

1 .• - A partir de las crisis de sobreproducci6n y -

competencia intercapitalistas, mismas que son 
·resultado de la expansión y crecimiento de 
los apara~os productivos durante el siglo XIX 
que produjeron una concentración y centraliz~ 
ción del capital, una.intensa y prolongada r~ 
voluci6n,tecnol6gica y desembocaron en regím~ 
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nes de producci6n de competencia oligopolítica. lo 

cual se sustentó en una fenomenal acumulación de -

fuerzas productivas y gran capacidad de producción. 

2.- Por la tendencia descendente de la tasa de g~ 

nancia, resultado de una sobreacumulación de 
capital, respecto a la suma disponible de plu:!_ 

valía para valorar ese capital. Para no llegar 

a la ruptura del proceso de acumulación, se -
debe desvalorizar una parte del capital por -
medio de la centralización y concentración de 

capitales y el financiamiento público de la -
producción privada, en la medida en que los -
medios de producción que toma a su cargo el -
Estado no ex~gen la tasa media de ganancia. 
Esto permite que el capital monop6lico se 
apropie de un beneficio mayor que la tasa de 
ganancia media. El capital desvalorizado par­
ticipa en la generación de plusvalía, pero no 
en su apropiación. 
En resumen, el surgimiento de la participación 
directa del Estado en la economía se explica­

r!~ come Uü fen6meno Que ~espon<le a un nive1 
de contradicciones entre las fuerzas producti 
vas y las relaciones de producción. 

3.- De acuerdo con las teorías de la demanda efes 
tiva o globalista, la participación directa -
del Estado en la economía tiene como objetivo 
incidir en los valores que tome la inversión, 
el empleo, el producto, y así acelerar una 
economía en caso de estancamiento de su ritmo 
de creciminto, o frenar un desarrollo poten_ 
cialmente inflacionario. 
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4.- La Teorra del CapiLalismo Monopolista del Es­

tado, que tiene en Mandel uno de sus princip~ 

les representantes, considera que la partici­
pación directa del Estado en la economra se -
ha desarrollado a partir del esfuerzo del ca­

pitalismo monopolista, con el fin de: a) Ada~ 
tarse a las exigencias del desarrollo de las 
fuerzas productivas; b) acrecentar su tasa de 

ganancia; c) desvalorizar el capital social; 
d) frenar las fuerzas productivas; e) interés 
de la burocracia en ciertas situaciones, en -

tanto grupo, para aumentar la base material -
de su poder, lo que le permite disponer de m~ 
yores ingresos y más puestos de-trabajo. En -
estos casos, ·la empresa pública se apropia 

del excedente con el fin de financiar parte -
de la acumulación estatal. El excedente apro­
piado pudo generarse en esa empresa pública, 
o en otra unidad económica perteneciente al -
sector público, o inclusive al sector privado. 
Este excedente sirve entonces para realizar -
parte de la acumulación estatal, la cual si -
·biton en última _inst,..ncia apoya la acumulación 

privada, al mismo tiempo puede reforzar la 
• posición y el poder de la burocracia estatal. 

Sobre este mismo problema al estudiar el pro­
blema del Estado Arias1 Alan et al. en su trabajo -
"Estado y Contrarrevolución en M6xico", encuentran 
que el Estado tiene varias dimensiones funcionales. 
Una de ellas es la acción del Estado como capitali~ 
ta directo que participa en la esfera de la produs 

ción. 
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k partir de la crisis depresi7a del capitali~ 
mo mundial de 1929 se modifican las formas de par­
ticipación estatal en la economía guiadas a favor 
de una intervención más dinámica. Se trata de una 
intervención anticrisis que posibilite la supera_­
ción de la depresión y prevea su cará=ter cíclico. 
La economía mixta presupone entonces una interven­

ción estatal mayor y más dinámica que la que tradi 
cionalmente le habían competido al F.stado regula_ 
dor, ampliando sus acciones de producción e inver­
sión y aumentando sus tareas de regulación y fina!!. 
ciamiento. 

La intervención es_tatal en la economía garan­
tiza que el capitalismo no sucumba ante las crisis 
depresivas. Así la función de·1a intervención est~ 
tal es una modalidad estructural para combatir las 
crisis de la matriz capitalista de producción a ni 
vel global. La óptica del desarrollo en el marco -
de la economía mixta no cuestiona la matriz global 
capitalista.y asume la determinación del conjunto 
de la econom~a mundial como guia del comportamien­
to económico nacional subordinado. 

Por lo tanto, la base de la intervención del 
Estado en la vida .económica es de respetar la em_ 

·presa privada nacional y transnacional, por lo que 
tal intervención debe ser no competitiva. Su inte~ 
vención,,así aumente la producción y extienda el -
aparato .. productivo, será complementaria y subsidi~ 
ria de la economía en su conjunto, por lo que el -
carácter unitario de la economía debe prevalecer -
pese a la presencia de Z sectores. Sin embargo, 
I·as. experiencias muestran la imposibilidad de sos-
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tener este modero·como apto para la superación de 

las cada vez más prolongadas y agudas crisis del -
sistema capitalista mundia1.C 1

º) 

En el caso de México se considera que el sur­

gimiento. y expansión de las relaciones de produc_ 
ción y dominación capitalistas se da en la 6lti­
ma ·mitad del siglo XIX (Rep6blica restaurada-porfi 
riato). paralelo a ello se consolida el Estado ca­
pitalista. En las dltimas décadas del siglo XIX. -
el Estado tuvo una participaci6n importante en la 
economía, pero ~sta sólo se movió a nivel indirec­
to a partir de la creaci6n de servicios colectivos 
e infraestructura, ofr~ciendo concesiones a terra­
tenientes. inversionistas extranjeros o nacionales 
para explotar yacimientos mineros. petroleros y p~ 
ra estab~ecer vías férreas; denunciar y apropiarse 

. de terrenos "baldíos" eximiendo a los inversionis­
tas de todo tipo de impuestos, ofreciéndoles ali 
cientes monetarios, etc.C

11
) 

A partir de estas características se concluye 
que la acción del Estado se movi6 en un marco de 
ortoUo~ia iiberal. esto ~sp centr6 su ~ctivid~d en 
el quehacer administrativo. donde el principio de 
"dejar hacer" fue el rector escrupuloso de su pol.1_ 
tica·. (la) 

Los antecedentes de la participaci6n directa 
del Estado en la economía se encuentran a fines 
del profiriato. En 1908 el Estado inicia una partí 
cipaci6n directa en la economía. a través de los -
ferrocarriles y del sistema bancario. Vernon seña­
la que en ese año" el gobierno adquirió el control 
de las principales l{neas ferroviarias de México; 
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y que las reformas bancarias realizadas (por medio 

de las cuales se limitaba la emisión de billetes y 

créditos a los distintos bancos, siendo controlada 
ésta por el gobierno central) implicaban una cier­

ta participación directa del E~tado en la economía. 

A partir de esto podemos sefialar, que hasta -
antes de la revoluci6n la participaci6n del Estado 
en la economía se mueve en un terreno fundamental­

mente indirecto y s6lo encontramos algunas medidas. 
que podemos ubicar en el terreno de la participa_­
ci6n directa. Después de la revoluci6n muchos cam­

bios sobrevinieron en el país, pero los que nos i~ 
teresa destacar ahora. son los que se refieren a -
la participaci6n del estado en la economía. En ese 
aspecto observamos lo siguiente: la participación 

indirecta se reinicia, y en 1916 se e~ite un 1~ecr~ 
to de exención fiscal para industrias nuevas. En -
años posteriores se siguen emitiendo decretos y 

disposiciones de exención de impuestos, pero a ni­
vel local y de manera aislada, respondiendo muchas 
veces a demandas particulares. Con el tiempo ésta 
se va complejizando y estas disposiciones particu­
lares entran a formar parte de una ley m~s general; 
así por ejemplo en 1941 se estableció la ley sobre 
industrias manufactureras y de exP-nci6n fiscal. En 
1946-52 se instituyó el requerimiento de licencias 
de importación. En 1946 se cre6 la ley sobre desa­
rrollo de industrias manufactureras y una política 
de subsidios. En 1954 se estableció la ley sobre -
industrias nuevas y necesarias, etc. 

Sobre la participación directa encontramos 
que después de la revoluci6n se establecen bases -
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juridicas en la Constitución de 1917 para que ésta 

se legitime. A partir de entonces nos encontramos 

con lo siguiente: el 31 de enero de 1921 Obreg6n -

da pasos importantes hacia la reorganización banc~ 
ria del país, reglamentando la desincautaci6n de -

los bancos y liquidando los que se encontraban en 
condiciones más apremiantes. 

En 1923 el Secretario de Hacienda, Alberto J. 
Pani, llama a la primera convención bancaria para 
escuchar propuestas y efectuar cambios en la legi~ 
laci6n, ya que la que venía operando hasta enton_ 

ces no estaba de acuerdo con la época y causaba 

conflictos entre Hacien~a y las instituciones de -
cfédit~ y daba problemas, según se señalaba, a la 
vida industrial y comercial de· la RepCiblica. En e~ 
ta convención se discutieron opiniones de economi~ 
tas y banqueros respecto a los problemas prácticos 
y legal.es que existían; como resultado se nombró -
a Miguel. S. Macedo para que redactara la nueva ley 
general de instituciones de crédito y estableci_­
mientos bancarios que sustituiría a la de 1897. 

En 1925 se funda el. Banco de México, naciendo 
aislado y rodeado no sólo de indiferencia sino ta~ 
bien de guerra tenaz por parteº de los banqueros 
privados; también se crea la l.ey general de insti­
tuciones de crédito y ae establ.ecimientos banca_­
rio~; se crea 1a Comisión Nacional Bancaria, inte­
grada por cinco miembro~, un representante de int~ 
reses industri~les, uno de comerciales y otro de -
agrícolas, propuestos a su vez por las confedera_­
ciones de cámaras respectivas. En 1926 se funda el 
llaneo Nacional de ·crédito Agrícola. ( i ... ) 
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La participación directa del Estado en la eco 

nomfa aparece como un hecho aislado poco antes de 
la Revolución de 1910 y en 1917 el nuevo grupo en 

el poder legaliza su existencia. Sin embargo dicha 

participación no cristaliza en medidas concretas, 

sino hasta mediados de los anos veinte (quizá por­
que hasta antes no existían condiciones materiales 

que lo permitieran, ya que el nuevo grupo en el p~ 
der apenas estaba consolidándose). 

De acuerdo con Cordera, la participación di 
recta del Estado en la economía se debe entender a 
partir de un cambio en la relaci6n Estado-economía. 
Las condiciones generales para este cambio y para 

el inicio úe esta.participaci6n se dan con la Re­
volución Mexicana, pero no es sino hasta los años 
treintas que dichas condiciones se vuelven sufi -

cientes. Durante el cardenismo se consolida la pa~ 
ticipación directa del Estado en la economía como 

resultado de los cambios que dentro del bloque do­
minante y al nivel de todas las clases produjo la 
crisis económica de 1929-33. La crisis política du 
rante el maximato da lugar a cambios a nivel de la 
estructura; - condición necesaria para alcanzar 
nuevos y estables equilibrios en lo político. A su 
vez, la intensa movilización de masas que se venía 
desarrollando desde fines de los años 20s y que d~ 
semboca en la constitución del movimiento obrero -
como fuerza política de gran importancia, y la or­
ganización campesina a escala nacional precipitan 
la caducidad del viejo patrón d~ desarrollo, por -
lo que se intenta instalar otro que responda a los 
intereses emergentes dentro del bloque dominante y 

recoja y concrete en realidades sociales y econ6mi 
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cas las fuerzas sociales del universo de los explo­
tados. 

Asimismo, 1~ debilidad de la base material e 
institucional que entonces existía para la acumul!!_ 
ci6n capitalista; y ante el acoso de la competencia 
externa precipita tambi~n la intervenci6n directa 
del Estado en 1a economía. 

Por lo anterior se concluye que los cambios 
en la relaci6n Estado-economía no son resultados -
unilineales ni de movimientos en la economía, ni 
de/eventuales golpes políticos en el nivel del es­
tado o del bloque en el- poder, sino productos com­
plejos .de IilUtaciones profundas en las relaciones -
dentro y entre las clases.(is) 

Entre 1930 y 1939 se registra una ampliaci6n 
sin precedentes de 1a intervenci6n económica del -
Estado: sus actividades se orientan hacia la cons­
trucción de carreteras, introducci6n de instituci~ 
nes que como el impuestu sobre la renta, lo habil~ 
tarían para una mayor gestión de los asuntos econ6 
micos más generales. 

A nivel directo, se crean agencias y empresas 
paraestatales en ca·si todas las lireas de la activ~ 
dad econ6mica; así se tiene que en_ ese período se 
concluye la nacionalización de lo~ ferrocarriles, 
~e crea 1a CFE. surge Pemex como monopolio estatal, 
se amplía y diversifica la ingerencia estatal en -
la asignación de recursos y en su captaci~n por m~ 

- dio de la creaci6n de bienes nacionales especiali­
zados·,. q~e cubren ·una amplia gama de sectores eco-
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nómicos. En la época de Cárdenas el gasto adminis-

trativo fue superado por los renglones económico y 

social. La inversi6n pública adquiere un sentido -

definido, tanto en favor de los rubros productivos, 
como en términos de una mayor diversificación en -

cuanto a renglones atendidos. 

Otras medidas concretas en las que se advier­

te el aumento de tal participación son: En 1934 se 
crea Nafinsa con la funci6n inicial de desarrollar 

un mercado de capitales y de valores para los bo_ 
nos públicos; y en 1940 se reorganiza, establecie~ 
do como funciones prioritarias la promoción del d~ 
sarrollo industrial. En 1935 se funda el Banco Na­

cional de Crédito ·Ejidal; el Banco de Desarrollo -
Obrero e Industrial; el Banco Nacional de Comercio 
Exterior y el Banco del Pequeño Comercio. (i

7
) 

A partir de la década de los cuarentas, la 
participación directa del Estado se incrementó y -
diversificó su radio de acción; del total de la i~ 
versión pública productiva, el subsector industrial 
gana rápidamente terreno, el grueso del cual se d_i 
rige hacia los energéticos y hacia áreas básicas -
como la siderurgia y fertilizantes; po~o a poco 
juega un papel central en la definición del rumbo 
y del ritmo del proceso economico; al aumentar el 
número de empresas productivas baje su control. 

Los siguientes datos nos permiten detectar es 
tos cambios: En 1945 Nafinsa tenía participación -
en 55 corporaciones y era propietaria mayoritaria 

en 5 de ellas. Para 1961 era inversionista o fiad~ 

ra de 535 empresas de todo tipo, tenía participa_-
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ci6n en 60 firmas industria1es y era accionista m~ 
yoritaria en 13 firmas productoras de acero, texti 

1es, películas, trip1ay, papel, fertilizante, ene~ 
gía eléctrica, azGcar, madera y carnes refrigera_­
das. 

A fines de 1os años sesenta se observa un de­

bilitamiento en la participación de1 Estado en 1a 

economía, disminuye el gasto corriente de la inve~ 
si6n estata1. A partir de esta situación, el est~ 
do se propone multiplicar y robustecer su acción -
en todos los niveles y en 1970-76 la expansión es­

tata17 e:xpcri;~n~a un crccicicnto rápido y sosten~ 

do del gasto e inversi~n pGblica, una proliferación 
de nuevos organisoos y empresas de participación -
estata1 y una amplia 1egis1ac16n en materia econó­

mica. En 1976 e1 directorio de empresas estatales 
de la Secretaría de1 Patrimonio Nacional estaba i~ 
tegrado por 470 firmas.(••) 

Como ya se sefial6, hasta antes de la Revolu_­
ci6n existió por parte del grupo que se mantuvo en 

el poder del Estado, una participación importante 

te se movió en un nivel indirecto; a partir de la 
revolución y de 1os cambios qÜe sobrevinieron en -
la sociedad, en 1a composición del grupo en el po­
der y en sus formas de control y dominación, se e~ 
pezaron a advertir ciertos cambios en la particip~ 
cí6n del Estado en la economia. 

La participación indirecta tiende a aumentar 

y complejízarse, por medio de decretos y leyes ge­
. nera1es que recup·eran 1as demandas aisladas de los 
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grupos económicamente poderosos. Pero lo novedoso 

es la participación directa, pues mientras apenas 

asomó en los dltimos años del porfiriato, después 

de la revolución se establecieron las bases juríd~ 

cas que la lgitiman y posteriormente se tomaron me 

didas concretas que dan cuenta de un aumento en 

tal pa~ti-cipación. 

Lo que ahor~ nos interesa abordar es la expl~ 
cación sobre esta participación a estos dos nive_­

les, tanto directa como indirecta. A continuación 

se presentan algunas explicaciones sobre el surgi­

miento, transformación y consolidación de la prim~ 

ra y el desarrollo y compleji:ación de la segunda. 

La participación estatal en la economía según 

algunos autores, persigue un objetivo básico: im_­

pulsar el desarrollo capitalista, creando las con­
diciones generales para su reproducción. Mis deta­

lladamente la CEPAL señala que el Estado busca: 

a) Controlar actividades calificadas como es­

tratégicas para el desarrollo, a efecto de 

inducir y dirigir procesos de inversión; 

b) Crear empresas inexistentes, pero impres_­
cindiblcs p~r~ el dc~~r~ollo nncional; 

c) Introducir criterios de inversión, de pro­

ducción y de precios orientados por el 
principio de beneficio social; 

d) Lograr una mayor integración de los traba­
jadores al desarrollo; 

e) Limitar o reducir el poder, considerado 
excesivo, de algunos grupos económicos, 

sean estos nacionales o extranjeros. 

f) Fortalecer la independencia nacional y ate 
nuar los impactos negativos, sobre los ni­

veles de empleo o producción. 
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OtTos enfoques completan el Tazonamiento ant~ 

rior enfatizando que la debilidad de los sectores 

empresariales internos privados ha llevado al Est~ 

do a ubicarse en los intersticios de la economía -

en ramas que el capital privado no estuvo capacit~ 

do o dispuesto a ocupaT. Asímismo, agregan que es­

to se:refuerza porque en estas ramas se requieren 

montos elevados de capital, tecnología compleja; o 

tienen un largo período de maduración. Estas ramas 

son comurunente, proveedoras de insumos básicos 

(energía, acero) o productos estratégicos (algunos 

alimentos) , o bien de servicios como comunicaciones 

y transpertes que al ser susceptibles de monopoli­

zación, no se pueden dejar en manos de empresarios 

débiles que no estén ~apacitados para suministrar 

los ~ienes con la eficiencia necesaria o lo hagan 

a precios inconvenientes, en virtud del poder del 

que disfrutan en el mercado. 

La necesidad de atender estas ramas por parte 

del Estado resulta vital para el desarrollo de la 

industria manufacturera. 

Sin embargo, agregan estos autores la partic!_ 

paci6n del Estado no se reduce a estas ramas produs 

t.oras de bienes o servicios básicos. La participa-
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ci6n estatal se ha ampliado a otras ramas con el -

objeto de rescatar firmas del sector privado que -

estaban al borde de la ruina, o acelerar el proce­

so sustitutivo de importaciones, y para incidir en 

aspectos anticíclicos, como la política monetaria, 

crediticia y fiscal, que influyen entre el acopla­
miento entre la inversión pública y l~ privada. 

En resumen, si bien la participación estatal 

en la economía busca impulsar el desarrollo capit~ 
lista, este objetivo requiere de una amplia diver­

sidad de funciones que, a su vez, tienen efectos -
múltiples y hasta contradictorios. Tal es el caso 
de los grupos privados que por un lado se ven ben~ 

ficiados por la participación estatal al recibir -
insumos básicos o ~stratégicos, al obtener a~oyo -
para salvar sus empresas de posibles quiebras, o -

al ser dotados de crédito, beneficios fiscales, r~ 
gulaci6n monetaria, etc. Pero, por otro lado, la -
participación estatal resulta una Iimitaci6n para 

ellos en la medida en que el control de algunas r~ 
mas económicas bajo control estatal puede utiliza~ 
se para reducir la fuerza económica de estos gru_­
pos privados. 

El caso de la siderurgia, como veremos es una 
muestra de este tipo de efectos contradictorios de 
la participación estatal en la economía, a pesar -
de que muestran también, en lo general, que el ob­
jetivo fundamental de dicha participación es alen­
tar el desarrollo capitalista. 
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CAPITULO 11 

El objetivo de este Capítulo es comprender los 

intereses, objetivos y metas que han tenido los di~ 

tintos gobiernos del país para realizar inversiones 

en empresas de la industria siderúrgica. El pe-­

ríodo analizado se inicia en 1942, año en que se -­

funda A.H.M.S.A. y comienza tal participación y co~ 

cluye a principios de los ochentas. 

Dedicamos el estudio al grupo industrial A.H.M. 

S.A. y al grupo industrial SICARTSA, por el hecho 

de ser grupos industriales con un peso importante 

en la siderurgia ~ en los que participa el Estado. 

Se trata de dilucidar las causas que explican 

su participación directa en esas empresas. Para ~ 

llo se determina en que momentos y en que empresas 

se da esa participación. lo que permitira formarnos 

una idea de como se fue conformando el grupo indus­

trial A.H.M.S.A.; el grupo industrial SICARTSA y -­

posteriorID~nte el grupc SIDERMEX 1 por la fusión de­
ambos con el grupo Fundidora Monterrey; que cambios 

ocurren en estos grupos modernizaciones. amplia--

cienes en la capacidad instalada. creación de nue--. 

vas lineas de producción. 

En el desarrollo de este Capítulo sera posible 

observar que la participación directa o inversión -

del Estado en empresas siderúrgicas se da por medi~ 

ción de NAFINSA en el caso del grupo A.H.M.S.A., o 

directamente como gobierno federal en el caso de SL 
CARTSA. Por otra parte desde que se inicia dicha-
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participación, encontramos una ampliación y profun­

dización en sus inversiones de manera constante. 

Una vez que hemos constatado el hecho de que existe 

tal inversión, y que ha sido posible advertir las -

características que esta ha asumido, se exponen al­

gunas declaraciones hechas por el Estado en distin­

tos momentos - creación de AHMSA, fundación de SI­

CARTSA, etc.,- para explicar o justificar su parti­

cipación en estas empresas. 

A) BREVE HISTORIA SOBRE LA PARTICIPACION DIRECTA 

DEL ESTADO MEXICANO EN LA INDUSTRIA SIDERURGl 

CA, A TRAVES DEL GRUPO INDUSTRIAL A.H.M.S.A. 

L~ participación directa ~el Estado en la sid~ 

rurgia se inicia en 1942 al crearse AHMSA. Por m~ 

diación de NAFINSA y a través de este organismo, el 

Estado canaliza recursos para su construcción, para 

realizar ampliaciones en la planta, adquirir diver­

sas subsidiarias; participar como accionista en va­

rias empresas; acciones que contribuyeron a la int~ 

gración tanto horizontal como vertical de AHMSA y a 

su formación como grupo industrial. Esta partici­

pació= la amplia y profundiza el Estado con el co-­

rrer de los aftos por distinto& medios, aumentando -

sus inversiones en valores, reinvirtiendo las util~ 

dades en la misma empresa, participando en aumentos 

en el capital social etc. 

Con el fin de precisar las características que 

asume esta participación se desarrollan los siguie~ 

tes temas: A.I.- Ampliaciones y modernizaciones; -

A.2.- Creación de.subsidiarias; A.3.- Inversiones; 

A.4.-Créditos; A.5.- Participación del Estado; A.6. 

Producción. 
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A.H.M.S.A. - A. 1 

AMPLIACIONES Y MODERNIZACIONES. 

Altos Hornos de México, S.A. se funda el 8 de 
julio de 1942, y es la segunda empresa siderúrgica 

integrada del país. 

Los capitales que contribuyen al levantamien­
to de dicha empresa provienen de una instituci6n -

financiera del Gobierno Federal (NAFINSA) y de em­
presarios privados. Con la constituci6n de ésta, -
el Estado inicia su participaci6n directa en esta 

industria. 

De acuerdo con el proyecto inicial, la planta 

tendría una capaéidad de producci6n de 55,000 ton~ 
ladas anuales de acero.Ci•) 

El gobierno federal, vía la Nacional Financi~ 
ra e instituciones financieras privadas como la Fi 
nanciera Internacional (filial del Eximbank de E. 
U.)• la Amt:rican Rolling Mills Company, la Socie_ 
dad Mexicana de Crédito Industrial y un sindicato 

indus~rial (dirigido por el Lic. Wiechers, y con -
socios como Erick Koenning, Jack Hall y Rafael Be­
cerra) se encargaron de absorber las primeras acci~ 
nes de la emuresaC 2

•). 

A.H.M.S.A. inició sus trabajos en 1944. En lo 
que se refiere a sus instalaciones, tenemos que 
desde ese momento hasta fines de los setentas, el 
grupo invariablemente realizó constante y peri6di-
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tas amp1iaciones en su capacidad productiva; intr~ 

dujo nuevas líneas de producción y efectuó moderni 
~aciones en su equipo. Las. mencionadas transforma­
éiones se efectuaron en las distintas empresas que 
forman el grupo. Estas y otras observaciones pode­
mos derivarlas de los informes que hay al respecto 
y q~e a continuaci6n se presentan. 

En 1944 entró en operación el primer alto ho~ 
no y empezó a funcionar una planta fabricante de -
tubos de fierro. 3 hornos de aceración que permi_­
ten se inicie la producción de lingotes de acero,­
equipo de laminaci6n en caliente de planos para la 
f~bricaci6n.de planchones y planchas delgadas,C

21 l 

En· 1946 empieza a trabajar el departamento de 
laminado en frío con 2 laminadoras y la planta pa­
ra producir hojalata. Los molinos de laminadó en -
fr~o. permiten la fabricación de lámina con los 

.procedimientos más modernos. De acuerdo con los i~ 

formes de :t.a ~p~ca (1946) se afirmaba que a excep­
ción del alto horno comprado como chatarra a E.U. 
y pues~o a trabajar despu6s de.ciertas modificaci~ 
~es, la~ instalaciones, los procedimientos y el 
equipo utilizado por A.H.M.S.A. eran de los más mo 
denios. C22 l 

En 1948 entre el nuevo equipo, destaca un tu~ 
bósoplador y uñ. tercer-molino para laminado en 
frío. C

2
'). ·, Posteriormente en 1953 em_-

. (24) 
pieza a funcionar el segundo alto horno . 

Al afto siguiente se instaló un molino tem_-
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plado para producir lámina delgada y una cinta de 
estañado é1ectrolítico (hojalata).( 2 s) 

De 1955 a 1959 se emprende un plan de integr~ 
ci6n que comprende la adquisición de minas de hie­
rro. organización de un nuevo sistema de abasteci­
miento de materias primas, combustible, transporte 
y distribución de productos. Se hacen también mej2 
ras importantes en la planta y las compañías subsi 
diarias.( 26

) 

De 1960 a 1963, A.H.M.S:A· efectúa un nue~o -
plan de expansión que consiste en la instalación -
de un ~ercer alto horno, ampliación y diversifica­
ci.6n de sus líneas de producción y moaernización -
de sus s~stemas de operación, en tanto que se im_­
pu1san y mejoran las empresas subsidiarias, para -
asegurar el abastecimiento de las materias primas 
y el :funcionamiento de aquellas empresas cuyas in~ 
talaciones complementan las líneas de producción -
de A.H.M.S.A.C 27

) 

Durante 1965-67. se efectGan obras de integr~ 
ci6n industrial que podríamos resumir como sigue: 
Se instaló un sistema para uniformar la carga de -
mineral de hierro a los altos hornos, a fin de au­
mentar la productividad, se amplió la planta de 
oxígeno No. z,.se instaló la línea de decapado CO!!_ 

tínuo No. Z de la laminadora en frío, el turbo so­
plador para el alto horno No. 3 y equipo de combu~ 
ti6n de ga~ de los altos hornos. En la Carbonífera 
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de Barroterán se concluyó la mecanización de las mi 
nas y la ampliación de las plantas lavadoras de ca~ 
b6n. (2 8

) 

Durante el período 1970-73 entraron en operación 
los siguientes equipos: una planta coquizadora, el 
alto horno No 4, el molino desbastador No 2, las -
plantas de oxígeno 3 y 4; un tercer convertidor 
BOF; un tren ·de laminación de perfiles pesados de 
patín ancho y caras paralelas. Asímismo, una terc~ 
ra línea de estañado electrolítico. El turbosopla­
dor No 5; la caldera No 11 y una planta de brea p~ 
ra electrodos; se instaló una planta paletizadora 
de mineral de hier.ro en La Perla y se realizan am­
pliaciones a la planta de lavado de carbón de "PA­
LAU". Al mismo tiempo, se empezó a trabajar en un 

nuevo programa de ampliación y modernización, para 
sustituir al alto horno No 1 por uno de mayor cap~ 
cidad y para instalar una segunda planta coquizad~ 
ra y se instroduce una nueva línea de producción -
para la fabricación de tornos(2

•). 

En 1974 se instala una nueva planta de tubos -
de acero con capacidad de 30,000 t/a. En 1975-1976, 

para ampliar su capacidad instalada, el grupo in_­
dustrial AHMSA adquiere una planta siderúrgica i~ 
tegrada, que comprende un alto horno, un nuevo la­
minador, además de equipo para producir aceros es­
peciales .destinados a la industria automotriz mex_i 
canaC 3

•). 
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En 1980 coloca pedidos en el extranjero para 
la adquisición de maquinaria para la siderúrgica -

No z. y una máquina de colada continua, para la 
producción de planchones de Z lineas.C 31 J 

En sintesis, en 30 años (1944-75), A.H.M.S.A. 
logra una expansión ininterrumpida que le permite 
ampliar y diversificar su capacidad de producción 
de acero. Para ello, de un alto horno que tenía -

en 1944, llega a reunir cuatro altos hornos en la 
planta No. uno y uno más en la planta No. dos de 
Moncloya. Además cuenta con once hornos Siemens 
Martín en ambas plantas, y otras instalaciones mo­
dernas para la reducción, fundición, aceración y -

laminación en caliente y en frío. Esto permite que 
A.H.M.S.A. produzca aceros planos y no planos. 

Por otro lado, la integración de la empresa -
ocurre un avance muy sensible en estos años, me_­
diante la incorporación de las minas de carbón cer 
canas a Sabinas y S?1til1o, Coahuila. Lo mismo su­
cede con las minas de hierro de los estados de Ch~ 
huahua, Sonora y Zacatecas. 

Finalmente, esta continua expansión llevó a -
A.H.M.S.A. a instalar o adquirir nuevas plantas en 
varios estados de la república. 



:n 

A.2).- A.H.M.S.A. Y SUBSIDIARIAS. 

Desde el momento en que se fund6 A.H.M.S.A. -
en 1.942, se di6 lugar a un proceso de integraci6n 
tanto vertical como horizontal, mismo que permiti6 
su formación como un grupo industrial poderoso de~ 
tro de la rama siderúrgica. Para fines de la déca~ 
da de los 70s, lo componían más de 40 empresas que 
abarcaban distintas actividades y la fabricación -
de productos muy diversos dentro de la misma rama. 
Así, tenemos que algunas de estas empresas se dedi 
can a la extracción y aprovisionamiento de mate~­
rias primas como carbón, coque y mineral de hierro. 
Otras, a la transformación del mineral de hierro o 
chatarra, según el caso, en productos siderúrgicos 
planos o no planos y a la distribución y comercia­
lización de los productos terminados. 

A continuación (con las limitaciones que imp~ 
ne la fal·ta de información al respecto), se descri 
be de manera general como se dió ese proceso de i~ 
tegración, señalando el momento en que esas son a~ 
quiridas o creadas por A.H.M.S.A"., qué actividad -
realizan o qué producto fabrican y qué participa_­
ción tiene en el capital de las mismas. 

Cuando se funda A.H.M.S.A., posee las filia_­
les Minera Guadalupe, S.A., y Las Alazanas (esta -
última ubicada en Monclova, Coahuila), las que la 
abastecen de mineral de hierro. El 23 de febrero -
de 1943 compra la Carbonífera Unida de Palau, S.A. 
(produ~tora de coque) a la Cooperativ~ de Trabaja­
dores de las Minas de Carbón de ·Palau. En 1.952 ad­
quiere la Cía. Eléctrica de Monciova y obtiene una 
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participación importante en la Cía. Mexicana de Co­
que y derivados, S.A., que coquiza carbón.C 33

) 

En 1956 realiza aportaciones en La Perla Mi -

nas de Fierro, S.A., que tiene concesiones sobre -
los fundos con más de 20 millones de toneladas de 

mineral de hierro. Para ese año, además de las em­
presas antes mencionadas, A.H.M.S.A. ya contaba 

con las siguientes empresas: La Carbonífera de Ba­
rroterán, La AIRCO Mexicana, S.A. (que produce oxí 
geno y acetileno) y A.H.M.S.A. Comercial, S.A. pa­
ra atender las relaciones comerciales de la empre-

( 3 4 ) sa. 

En 1959 adquiere el 59.8~ de las acciones co­
munes del capital de La Consolidada, S.A., obte_­

niendo el control absoluto de la misma, al ser nom 
brado_un nuevo consejo de administración.(Js) 

En 1960 obtiene los yacimientos ferríferos 
de La Perla, ubicados entre Chihuahua y Coahuila,­
los <le la Cia. Minera la Florida de MGzquiz, y una 
participación de 35t en Tubacero. l'•J 

En 1961, la Consolidada y A.H.M.S.A. decreta­
ron fusionarse, esta fusión se efectuó mediante la 
absorción del 65~ del capital social en la empresa 
incorporada, del que era titular la sociedad inca~ 
porante y recibiendo los accionistas de la Consol~ 
dada, acciones de A.H.M.S.A. con valor nominal de 
1001 por cada cinco acciones de la Consolidada con 
valor de setentaicinco. También en ese año absorbe 
a la Laminadora Nacional, S.A., y adquiere 49i del 
capital de la Cia. Mexicana de Tubos (productora -
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de tubos con costura de hasta 115 mm de diámetro -
para conducción)(

3
') 

Durante 1963 adquiere 5li de las acciones de 
la empresa Cabezas de Acero Kikapoo (fabricante de 

cabezas de acero para tanques estacionarios de gas, 
toneles y carros tanque de ferrocarril), el otro -

porcentaje pertenece a Trinity Industrias de E.U., 
así como el z9i del capital de Productos Tubulares 
de Monclova (productora de tubos con costura mayo­

res de 115 mm de diámetro para conducción y perfi­
les tubulares). 

En 1966 Mexicana de Coque y Derivados, S.A. -

de C.V. se incorp.ora a A.H.M.S.A. con exclusión de 
sus derechos mineros y de los bienes destinados a 
la extracción de carbón.C 3

•) 

En 1967 obtiene junto con otras empresas -
siderúrgicas integradas, la concesión para la ex_­
plotación de los yacimientos ferríferos de la Cía. 
Minera Benito Juárez Peña Colorada. Ese año, con -

un porcentaje menor del 50%, participa en Envases 
Gc::.cr=.lc::; Cea:: inen t:al con la _fi ;cma norteamericana 

Continental Can Corp. de Nueva York. En 1970 junto 
con Rheem Int. de E.U., participa en el capital de 
Rassini Rheem con un porcentaje de 51\. En 1972 
crea Avíos de Acero, S.A. Un año más tarde, consti 
tuye la empresa Servicios y Suministros Siderúrgi­
cos en la que participan además DEMAG y NAFINSA; -
esta empresa se dedica a la producción de equipo y 

material siderúrgico y a proporcionar asistencia -
técnica a la siderurgia. En su capital social de -
1,000 millones de pesos, A.H.M.S.A. y DEMAG apor_­
tan 35\ y 30\. Otra de las empresas que crea duran 
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te ese año es la Fábrica Nacional de Máquinas Herr!!_ 
mienta-s, S.A. de C.V., ubicada en San Luis Potosi; 
en su capital social que es de 30 millones de pe_­
sos participan además de A.H.M.S.A., NAFINSA, An­
dex, S.A., Financiera del Atlántico y Prvomjska 
(empresa yugoslava), la que se dedica a la fabric!!.. 
ción de máquinas herramientas, en particular tor_­
nos y fresadoras.C'

9
) 

En 1974 obtiene una participación menor de 50\ 
en Metalúrgica Almena y en 1975 construye en Jali~ 
co una nueva planta de Envases Generales Continen­
tal de ~~xico, S.A., que produce envases de hoja -
de lata. También adquiere 11i de las acciones re_­
presentativas del capital soc~al de Rassini Rheem 
y promueve junto con NAFINSA la operación de una -
planta recolectora y recuperadora de chatarra. 

En 1976 participa en la empresa Explotadora -
de Carbón. Rassini Rheem instala una nueva planta 
en Piedras Negras para la fabricación de muelles -
de ballestes para la industria automotriz, destin!!.. 
da su. producción a la exportación al mercado nor_­
teamericano (" ') Fundicio_­

nes de Hierro y Acero, una de, su.s subsidiarias, 
construye una nueva planta en San Luis, Potosi para 
fundir bancadas y partes para máquinas herramien_­
tas, lingotes de aceros especial.es, rodil.los para 
máqu.inas de laminación, equipo y bienes de capital 
para las minas de carbón. 

En 1980 se constituye Dravo de México, S.A. -
(Dramex), con el objetivo de realizar actividades 
de ingeniería, fabricación de máquinas y equipos -
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pesados destinados a la industria siderúrgica, del 

petróleo, electricidad, minería y otros sectores.­
En el capital, participan además de A.H.M.S.A. con 

51\ de las acciones, Dravo Corporation de Pittsburg 
Pennsylvania con 49\(

42
). 

En 1980 inicia la explotación de la mina de -
carb6n "Conchas Norte" ubicada en Coahuila. (

4 3
) 

En 1981 participa en la 
creación de la "Productora de Engranes y Reducto -

res, S.A. de C.V.". En su capital social de 66 mi­
llones de pesos y con una inversión de 2,200 mill~ 
nes de pesos, A.H.M.S.A. y Nacional Financiera 
aportan 65\ y Technocomerz GMBH de la República 
Democrática Alemana, 35\. La e~presa producirá en­
granes y reductores de velocidad, coronas dentadas, 
material para la industria siderúrgica, minera, 

azucarera, papelera, petroquímica y petrolera. 

En 1982 se constituye FYDEMSA. En su capital 
social participan FHASA (subsidiaria de A.H.~l.S.A.) 
con 51\ del capital social y la Cía. Británica 

Dowty Minine E'!,uipmen'!: con el 49~. destinada a la 

participación de soportes y otros productos para -
la minería, equipo hidráulico para la aviación y -

otros sectores(' 4
). • 

El grupo A.H.M.S.A. se ha expandido no sólo a~ 
quiriendo minas de hierro y carbón, necesarias para 
su integración. Al mismo tiempo, se ha extendido -
hacia la creación o adquisición de nuevas empresas 
dedicadas·. a la fabricación de productos terminados 
para la industria de bienes de capital, de la con~ 
trucción y la de consumo. Este proceso se inició -
en los sesenta con Tubacero; S.A. y Envases Gener!!_ 
les Continental, pero se reforzó notablemente en -



los setentas con la adquisición de Rassini Rheem, 

S.A. y la Fábrica Nacional de Máquinas Herramien­

tas. De esta manera para fines de ~sta década, el 

grupo A.H.M.S.A. es un activo fabricante de pro_­

ductos como: maquinas herramientas, tornos, torres 

para líneas de transmisión eléctrica, piezas para 

la industria siderúrgica, ferrocarrilera y alime~ 

ticia, partes para la industria automotriz, etc. 

En estas condiciones A.H.M.S.A. se convierte 

en un grupo de empresas que poco a poco pasa de -

ser un grupo con una activa e importante partici­

pación en la industria siderúrgica para converti~ 

se cada vez más en un conglomerado industrial con 

intereses en la industria de bienes de capital. 

38 
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A.3.) .• - A.H.M.S.A. INVERSIONES. 

Soóre las inversiones realizadas por A.H.M.S.A., 
desde que se funda hasta fines de la década de los 
setentas, tanto en ésta como en sus subsidiarias.­
mismas que contribuyeron a su formación como grupo 
industrial, tenemos la siguiente información. 

Para los primeros años de funcionamiento de A.H. 
M.S.A., no tenemos datos sobre sus inversiones, pe­
ro indicadores c~mo los siguientes nos dan cuenta 
de que éstas existieron. Mientras que el capital -
inicial fue de Z2 millones 310 mil pesos. el que -
posteriormente aumentó a 40 millones c~s), para 
195Z su activo total era de: $ 258,Z77,719.84 (~6). 

Dos afios_después, invierte 30 millones de pesos en 
equipo (~7). En 1956 invirtió más de 124 millones 
de pesos más, de los cuales 40.7 se destinaron a -
continuar el programa de integración económica de 
la planta; 19.5 a mejoras y adiciones al equipo; y 
64 para aumentar su participación en las empresas 
asociadas y filiales c~s). 

En 1958 la inversión fue de 187 mÍ11ones, dis 
-tribuida de la sigui_ente forma; 145 millones a pr!!_ 
gramas de integración, 32 millones en mejoras nor­
males y 9 millones canalizados a las compañias fi­

' tiales (~9). En 1959 se invirtieron 104'230,503.00, 
de los cuales Z0,034 se emplearon en la compra del 
grupo de accio~es mayoritarias de La Consolidada,­
S.A. y 84'196,395 se invirtieron dentro de la pla~ 
ta (5o). En 1960 se invierten: 212'467,211; en 
1961 se destinan ~20'Z45,440 hacia nuevas instala-
ciones y 84'625,004 hacia las empresas que forman 



40 

el conjwito A.H.M.S.A. (si). En los primeros 6 me­

ses de 1965 se invirtieron: 159.3 millones de pe_-

sos en equipos (s:l). En 1966 se inv_ierten 417'073,000 ;-
366' 797.000 corresponden al programa de expansión 
y 50,276 a las Cías. filiales (s3). De 1967 a 1970, 

la inversión se estima en 750 millones _de pesos. 

gue: 
De 1970 a 1981 las inversiones fueron como si 

1970-71: 976, millones de pesos 
73: 700, 
74: 470, 

76: 840. 

79: 1'872 

80: s 1 820 
81: 9'450 

2'986 millones de pesos 

17'142 millones de pesos 

Como puede verse, entre 1943 y 1981, las in -

versiones han sido constantes, tan sólo en los pri 
meros diez años (1942-52), los activos de la empr~ 
sa se multiplicaron por diez, pero entre 1954 y 

1961 las inversiones aumentan explosivamente, des­
tinan tan sólo para la planta de A H.M.S.A. 205 mi_ 
llenes de pesos y para las filiales 177 millones. 
Entre 1965 y 1970, la inversión sigue creciendo, -
pero a un ritmo más lento. En est·e lapso, se in_­
vierten 1276 millones para A.H.M.S.A. y SO millo_­
nes para las subsidiarias. Flü~lmente en el sexe_­
nio 70-76, la inversión suma casi 3 mil millones -
de pesos, aumentando sensiblemente respecto a la -
que se había hecho en los años anteriores. En el 



lapso de 1977-81, la suma es de 17,142 millones, -

suma muy grande, pero a la cual hay que descontar 

el importe inflacionario en estos 6 años. 

41 

Como quiera que sea, en el lapso de vida de la 

empresa, las inversiones realizadas han sido cuan­

tiosas llegando a significar quizás cerca de 10 ve 
ces el valor de sus activos respecto a 1952. 
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-A.4).- A.H.M.S.A. CREDITOS. 

~demas de sus aportaciones, los inversionis­

~as que participaron en la creación de A.H.M.S.A. 

solicitaron en distintos momentos para la instal~ 

ción de la planta y posteriores expansiones, mo-­

dernizaciones y creación de subsidiarias, finan-­

ciamiento tanto nacional (banca privada y gubern~ 

mental), como de bancos extranjeros. 

A continuación se señalan los créditos que 

desde su fundación, hasta fines de los setentas 

recibió A.R.M.S.A.; el monto del crédito, qué ti­

po de institución financiera proporcionó el créd~ 

to (si ésta es nacional o extranjera, privada o 

gubernamental) a cuánto asciende éste y cúal es 

su destino. 

Entre 1943 y 1948, los créditos externos se 

elevaron a 46.34 millones de pesos, mientras los­

créditos nacionales lo hicieron en 13,834 millo-­

nes. Ahora bien, entre 1949 y 1970 los créditos -

externos alcanzaron la suma de 558.5 millones de 

pesos, pero los créditos nacionales llcgacon a --

1003.lo millones de pesos. Es decir, los financi~ 

mientas de origen local superan a los de origen -

externo. Esta situación se invierte completamente 

entre 1971-1981, ya que los créditos de origen n~ 

cional apenas alcanzaron los 5~8 millones de pesos, 

mientras el financiamiento externo alcanzó la ci­

fra extraordinaría de 12,087 millones de pesos. 

En el arranque ne A.H.M.S.A. los créditos e~ 

ternos tuvieron un papel determinante en su expa~ 

síón posteríor, entre los años cincuentas y seseR 

tas, el impulso provino de fuentes nacionale~ co­
mo la particípación de MAFINSA. 
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En la última etapa, esta institución nacional 
apenas colaboró con el 4 .6'!, del fir.anciamiento to­

tal, mientras que el 95'!, restante provino de fuen­
tes externas. 

Es notorio asimismo, que en la última etapa.­
el endeudamiento exteTno no sólo aumenta, sino ta~ 

bién se privatiza • De 1943 a 1974 los créditos e~ 
ternos fueron proporcionados por el EXIMBANK. Pero 
en 1974, la banca privada otorga un primer présta­
mo, luego otro en 1979 y uno más en 1981. Estos 
créditos privados suman alrededor de 10,280 millo­
nes de pesos, es decir, el 85'!, del total de los 
créditos externos concedidos entre 1970 y-1981. 

Créditos externos 

1943 8 millones de dólares igual a 38.8 

millones de pesos. 
1945 550 mil d6lares igual a 2.66 millo-

nes de pesos. 
1946 233.7 mil dólares igual a 1.13 mi-

llones de pesos 
1948 774.!:J ::il dél~res igual ~- 3.75 mi-

llones de pesos. 
TOTAL 46.34 millones de pesos 

1962 1.8 millones de dólares zz.s millones 

de pesos. 
1963 211 

de pesos. 
.. 

1967 325 

TOTAL 558.5 mil1ones de pesos 
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1971 634. 5 millones de pesos 
1974 1,600 
1975 1. 055 . 
1976 137.5 ... 
1979 3,250 
1981 4,375 
1981 375 
1981 660 

12,087 millones de pesos 
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AÑO CREDITOS NACIONALES (en pesos C.Q. 

rrientes) 

1945 12.000., .000 

1946 548, 870 

1948 l. 286. 000 

TOTAL 1945 a 48 13.834, 870 

1949 854, 000 

1950 7 .631. 000 

1951 198, 000 

1952 42.683, 000 

1953 44.000, 000 

1954 57.700, 000 

1955 9.600, 000 

1958 15.381, 000 

1963 126.988, 000 

1965 224.784, 000 

1966 81.900, 000 

1968 61.448, 000 

1970 130.421, 000 

TOTAL 1949 a 70 l, 003. l 80. 000 

1971 584.488, 000 
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A.5).- A.H.M.S.A. PARTICIPACION DEL ESTADO. 

Desde la creación de la empresa A.H.M.S.A .• -

el gobierho ha tenido una participación importante 

en su capital. 

A continuación se presenta un cuadro en el 

que se señalan las inversiones que llevó a cabo 
NAFINSA en A.H.M.S.A. durante el periodo 1943-1973 

y en qué cantidad y porcentaje aumentaron anualme~ 

te éstas. En el mismo será posible advertir un au­

mento en sus inversiones, y por lo tanto en su pa~ 

ticipación. Otros comentarios sobre el cuadro se -
harán posteriormente. 

CUADRO No. 1. PARTICIPACION DEL ESTADO E:'-< A.11.M.S. 
A. A TRAVES DE NAFINSA. 

A1'0 INVERSION Cambios anuales Cambios 
(Sa~do 31-Dic.c/año) en Inv.aumento Inv. i 

(+) disminución 

1942 
1945 

1946 

1947 
1048 
1949 
1950 

1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 
1957 

22,705 
49,54~ 

44,432 

41,097 
69,242 
69,242 

64 ,706 

66,700 
60,200 

72·'!ºº 
_65,000 

60,900 
144,373 
144,373 

(-) 

26,838 

5. 111 
3,335 

28. 145 
o 

4,536 
1,994 
6,500 

12,200 
7,400 

4 .100 
83,473 

o 

(cantidades en miles 

118.2 
10. 3 

7.5 
68.4 

o 
6.5 
3.08 
9.7 

20.2 
10.2 

6.3 
137. 06 

o 

de pesos). 
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A~O INVERSION Cambios anuales Cambios 
(Saldo 31-Dic.c/año) en Inv.aumento Inv .. ~ 

(+) disminución 
( - ) 

1958 159,034 14,661 1 o. 1 s 
1959 159,034 o o 
1960 282,670 123,636 77.7 

1961 282,670 o o 
1962 476,108 193,438 68.4 

1963 569, 125 93,017 19.5 

1964 569,125 o o 
1965 564,600 4,525 - 7.9 

1966 695,353 130,753 2 3. 1 

1967 784,032 88,678 12.7 

1968 741,982 - 42,050 - 5.3 

1969 741,982. o o 
1970 714. 782 - 27,200 - 3.6 

1 971 755 ,435 40,653 5.6 

1972 605,540 -149,895 -19.8 

1973 901,628 296,088 48.8 
( 5") (Cantidades en miles de pesos). 



A.6).- A.H.M.S.A .. PRODUCCION. 

Pueden advertirse tres etapas en el ritmo de 

crecimiento de A.l!.M.S.A. La primera, que va de 

1947, año en que la empresa empieza a trabajar a -

toda su capacidad, después de 5 años de preparación 
y arranque superando las 90,000 toneladas anuales 

de acero, hasta 1958. Durante esta etapa se traba­

ja con 2 altos hornos. La tasa de crecimiento anual 
promedio es de 13\ y A.H.M.S.A. mantiene una partl 
cipación en el total de la producción del país en­

tre 31 y 35\ (alrededor de la tercera parte). En -

esta etapa A.H.M.S.A. y las acerias del país ere -
cen a un ritmo parecido. 

Durante la segunda etapa que va de 1959 a 
1969, A.H.M.S.A. acelera su ritmo de producción con 
una tasa anual de crecimiento promedio de 14.si, -

esto permite que la participación de A.H.M.S.A. en 

el total aumente cubriendo entre el 39 y el 43i. 
Es decir, esta empresa tiene un ritrao de crecimie~ 
to un poco mayor que la producción total del país. 

En esta etapa entra en operación un tercer al 
to horno y se realizan varias ampliaciones en las 
instalaciones, asi como reparación de equipo e in­
tegración de la planta industrial. 

Finalmente en la tercera etapa de 1970 a 1981, 

A.H.M.S.A. sufre un retraso, pues el ritmo de cre­
cimiento cae al 4.4% anual, cifra que refleja 3 
años de caída de la producción: 1971, 1976 y 1980. 

Esto a pesar de las cuantiosas inversiones realiz~ 
das, del financiamiento enorme del extranjero, de 
que se pone en operación un cuarto alto horno y 
otras ampliaciones en Ia capacidad pr~ductiva de -



la empresa. 

El ritmo de producción más lento hace que la 
participación de A.H.M.S.A. en la producción total 
se reduzca entre 35 y 40\ bajando hasta el 31\ en 
los últimos dos años considerados. Sin duda la pr~ 
ducción total crece en esta etapa, a un ritmo sup~ 
rior al de A.H.M.S.A., pues más que se duplica, 
mientras que esta empresa sólo aumenta su produc_­
ción 1.7 veces. 

iO 



ClJA!lRO N º 2 

A.C>) .- A.11.M.S.A,· PHOllUCC!ON 

GRUPO INDUSTRIAL A,11,M.S,A. PROUUCCION il.'IUAL DE ACERO (TONELADAS) 

A~O l'l\OUUCCION TOTAL l'RO!llJCCHlN Cll!!CHl!ENTO \ CHECIMI F.N'l'O \ CON EL QUE LUGAR A. ll. M.S. A. EN TON U LADAS CONTRIBUYE A 
LA PRODUCCION 

TOTAL 
1944 174.?bb 5,880 3,36\ 3º 1945 299.993 4·1. 16 1 38. 28 1 6. s 1\ 14. 72 3º l !.)46 ZSB,259 6 3, 7 31 19. 570 ,¡.\. 3 24.67 Zº 194 7 290,bb8 93,ó74 29,943 46,9 32.2 2º 1948 291,282 96,tdS 2,944 3. 1 33.1 Zº 1949 37U,6b9 118, 1 Sh 2 1. 538 2 z. 2 31, B z• 1950 390.3Sb 12 3 '4 42 S,2Bó 4,4 31. 6 2ª HJS I loü, (1~3 1 ·1 '3. 1h7 19,725 15.9 30,6 2ª H.ISZ 5;,3t21)1 lbb,750 23,583 16, 4 31. 2 z• HIS) ~·2~ ,1130 1B2,30ú 1 s. 556 9.3 34. 7 1 ª 1954 bUY ,.\~.u 2 19, 1711 3li ,tsbB 20. 2 35.9 1ª 1955 '/ l ;, • _1,,~,11 lSh,075 3(> .901 16, B 35.3 1 • 1 ~· !1 t1 K8H ,,112. 31·I.17 ~ SS,0~)7 Z2 .<> 35. 3 1º 1 ~l !i ·: 1, o l•.t. lht1 ':s ~-, !i. Í} 3h .11 ,4ó4 13,2 33,8 1 ª 1 ~ s ~; 1,ll!.,11\)11 :is:s,s:q .! '102 • 5 31. 7 1 ª l!J~~J 1, -:.~u 

1 
lllU 577,LOO z 2 3' Ü(>I) tl3. z 4 3. 4 1º l 9b\) 1, I ~I 1 ,UOll IJ li~), lllO 112, O,)() 19.·1 46,2 1. 

FUl;NTli: Ver nota No, ( s 7 J .. 



;...6). - A.H.M.S.A. - PRODUCCION (CONTINUA) 

GRUPO INDUSTRIAL A.H.M.S.A. PRODUCCION ANUAL DE ACERO (TONELADAS) 

ANO l>ROVUCCION TOTAL PRODUCCION CRECIMIENTO \ CRECIMIENTO \ CON EL QUE LUGAR 

A.H.M.S.A. EN TONELADAS CONTRIBUYE A 
LA P RODUCC ION 

TOTAL 

1961 1.693,000 760,700 71,500 10.3 44.9 1º 

.1962 1,710,000 698,500 - 62,000· 8 .1 40.8 1º 

1963 2,026,000 807,500 109,000 15.6 39.B 1 º 

1964 2,326,500 1,015,000 207,500 25. 7 43 .6 1 º 

1965 2,454,700 1,110,800 95,800 9.4 45.2 1 º 

1960 2,787,500 1. 185 1 300 74,500 6.7 42.5 1 º 

1967 3,039,600 1,257,800 72,500 6.1 41 .3 1 º 

1968 3,256,000 1,374,200 116,400 9.2 42.2 1 º 

1969 3,446,900 1,406,800 32,600 2.4 40.8 1º 

1970 3,881,500 1,513,200 lOb,400 7.ó 36.2 1º 

1971 3,821,000 1,497,800 - 15,400 1. 39.2 1º 

1972 4,431,000 1, 789, 700 291,900 14. 5 40.4 1º 

1973 4,760,000 1,904,000 114. 300 6.4 40. 1º 

1974 S,138,000 Z,045,000 141,000 7.4 39.8 1 º 

1975 ,S,272,000· 2, 126, 156 81, 156 3.9 40.3 1 º 

1976 5,298,000 Z,068,000 - 58,156 2.7 38. 1º 
~ 

1977 S,601,000 2,197,000 129,000 6.2 39.2 1º N 

1978 6,775,000 ~,447,000 250,000 11.4 36 .1 1º 

1979 7,094,000 2,541,000 94,000 3.8 35.8 1 º 

1980 7,156,000 2,272,000 -269,000 - 10.6 31. 7 1º 

1981 7,605,000 Z,424,000 152,000 6.7 31.9 1º 

1982 7,048,000 2,279,000 -1·15.000 6.0 32.3 1º 



- CUADRO No. 3 

EMPRESAS QUE FORMAN EL GRUPO ll\IDUSTRIAL A.11.M.S.A. llASTA 1982 

I 
EMPRESA 

AL'IOS ll<JR'IOS DE 
~l!XICO, S. A. 

Cl A. ML~El!A llll 
illADAI.UPE, SA. 

MINERAi.ES ~lN _ 
CUlVA, S.A. 

CIA. CAIUlC?-lERA 
LA SAIJCEUA, S. A. 

RND!CIC?-lES DE 
111 CIU\O Y ACEUO 

ll 
Fllilli\CICN-INIC!O 00 OP. 

1942-44 

1942-44 

1942 

1943 

1942-48 la planu 
1976-2a. planta 

III 
CAPITAL AL 31-Xll-75 

4 ,650
1
000 ·ººº·ºº 

11s,ooo,ooo.on 

IV 
LOCALIZACION 

?>bnclova, Coah. 

MJnclova, Coah. 

Sabinas y Salti-
llito, Edo. de -
Conhuila. 

D.F. 
San Luis Potosi 

V 
PART!CIPACICN 
OOL ESTADO EN 
EL CAPITAL 
Mayoritaria 

100\ 

100\ 

100\ 

100\ 
100\ 

VI 
TIPO DE PílODUCC!Cl-l 

Arr-..i.bio básico para 
fun.dici6n plancho -
ncs, tochos, palru""i'­
quilla, lingote pa­
ra liminaci6n, olam 
br6n para trefila--
ci6n, paru forja, 
para construcci6n, 
varilla corr\lgatla, 
barras maci:zi.us, lli. 
mina en caliente.-

Mineral de hierro. 

~tincral <le hierro. 

Mineria del carbón. 

Vu.rrilla corrugada, 
rucJas du ferroca­
rril 1 acoplaJorcs -
Oe Cal"ro de ferroca 
rril, piezas vacia':" 
das de hiurro y acero. 
2u. Pluntn: Fuu1.li· 
ci6n Je h:.mcudus y 
partes l'ara 11i.."lttni11as 
herramientas. liu~o· 
tes ~h· a~1..·n.s cspc~ 
clalcs, rodillos pu 
ra 111:iqui1ws <l\! lamT 
nat.:i6u. c..'l.¡uipo par'i 
l<1s müws t..1'..• carbón. 



CIA. l!LECTRICA 
.MNCLOVA, S. A. 

INl-DBILIARIA 
CllADAUJPB, 5, A. 

~<l'l!FERAAH_ 

#l!>ISA CXMlRCIAL, 
S.A. 

CIA. MINERA LA 
FLORIDA lE M.l:f. 
QUIZ, S,A. 

A.H.M.S,A. Steel 
lntemational Inc. 

ACEl105 lE SOWRA, 
S.A. 

LA PllRLA MDIAS 
1E lllEMO, S. A. 

TUllACEllO, s. A. 

BMPRESAS QUB FORMAN BL GRUPO INDUSTRIAL A.H,M.S,A. HASTA 198Z (CONTINUA) 

11 

195Z 

1952 

1952 

1953-56 

1956 

1956 

1957 

1956 

1960 

III 

1s•500,ooo.oo 

301 '300,000,00 

IV 

»:mclova 

Sabinas y Salti­
llito, Edo, Coah, 

G.laymas, Sonora 

Edo,, de O\ihuahua 

M:mterrey 1 N. L. 

V 

ioo\ 

100\ 

)II 

Coqulzncleln del carbón 

100\ Relaciono• Comerciales 

100\ 

100\ 

100\ 

35\ 

Mineral del carb6n. 

Lingett...,s dastinados a 
laminaci6n, varilla ... 
carrus:atla grado 42, -
alarrbro de pQas. 

Mineral de hierro car 
b6n y coque , -

Tubos de acero solda­
dos po.ra conducci6n -
de agua, gas• petr6 -
leo, sOlidos; posteS 
de acero parn conduc­
ción <le lineas cllk­
tricas, tubos cunüra­
dos y rectangulares -
para. estructuras, tu­
bos 1 i sos y r:murai.los 
para pozos petrole1·os, 
conexiones especiales; 
tubos con un di.functro 
de 115 hasta 1215 nm. 



11 lll IV V Vl 
Cl1\, t-U!XH'.A\IA 19h1 8,760,UOO.OO ll.F. 99\ Tubos con costura ne ·nmos, S.A. 

hasta 115 nm para 
conducciOn. 

CABEZAS DE AllJ. 1903 
t 2

1 
500 •ººº ·ºº C<l.t:rontcra, entre 51 y 99\ Cuhez.tls paro tan-IUJ KlKAmo Coah. Juc:> cstncimu1rios 

u gu!> }' toneles, 
puru carros tanquo 
Ju forrocurril. 

l'HOl:IJCl'OS 'l\11111 19ll3 1on 1 ooo, no o. ou C<l. Frontera 29\ Tubos con Co!'tura L\IU'S llE fl'NC[Q 
mayores üu l 15 n111 VA, S.A. 
para com.lucción, 
tubos COI\ costura 
hasta 15 n1n para 
condm:ciOn, perfl 
lt·~ tuhttl nres y .. 
sol<ludos. 

ill~SOIU.:!O ML~E 1%7 
Yuc imlontos de mi 1m lll"! no .iuA:-
nerul J.~ hierro. -IUiZ l'EM COI.O· 

l{¡\IJ¡\, 

l:.'lVASl'S GINU· l~ó7 !u. pluntu 77 ,mm,oou,un ll.F. - del SU\ Envase~ <le haj u ,to IWJ;S Ul'l'!'I 1975 .fo. planta .Jnl lsco luto. NINTA!. IJE ~11:-
X!CO, S.A. 

SlCAJU!'iA 1~1(¡!J-7ti Michoucfin 12\ 1u. uta¡1a prolluc-
to~ m1 plu110~. 

IV\'iSI.' 1 IUUiHI H.17ll füJu,du Mtsx ko Entro 51 y Uil\ S.A. UI' c.v. 

~~ 



AVIOS llB Aomo. 
S.A. 

SERVICIOS Y SU­
MINISTROS SIDE­
IUJRGICCS, S,A. 

FABRICA NACICN/IL 
DE MAQUINAS llE­
RRAMIINTAS 

TO!lRES MllXI CA­
NAS, S.A. 

METALURG! CA 
AUtmA, S. A. 

11 

197Z 

1973 

1973 

1971-74 

1974 

III 

63, soo,000.00 

IV 

Edo. de Ml!xico 

San Luis Potosi 

Cd. Frontera, 
Collh. 

V 

100\ 

Hntrc S 1 y 99\ 

Monos del SO\ 

entre 51 y 99\ 

Menos del SO\ 

VI 

Equipo sidcrOrgico 
y asistencia t6cni 
ca sidcrórgica. -

M!iquinus herrumlcn 
tas. ton1os. rresñ .. 
doras. 

Torres para 11'..nea.s 
de transmisión de 
cncrgta eléctrica, 
postes de alurriira­
do ptlblico, habili 
taci6n de perfile$ 
estructurales, es­
tructuras en gene­
ral, perfiles <lo -
blados en frio a-­
base de placa do _ 7 
bla<la, galvaniza­
ción,_ pailcría en 
general. 

Fw1t.l ici6n • maqui.na 
do de piezas d.t: cO 
bre y al cae iones -
pax·a lu industria 
siderúrgica, ferro 
~~~f !~cra y alimc[ 



11 111 

SERVICIO HASSI 1976 
NI, S.A. -

ARRABIO DE MEX!CO, 30•000,000,00 
S.A. 

AL TOS llOl~OS DE 
ONTRDAMEIUCA, 
S.A. 

llL!SS f, LAUa!LIN 
LATI.'lDMIERICANA, 
S.A. DC C.V. 

CJNTRO DE LA 
INilJSTRIA, S. A. 

CGIERCIAJ. CARBO­
NERA, SA, 

EXPORTAJ:ORA MI!XI 
CANA, S.A. -

llOl'EL a IULA VI STA 
llll ~J:NCLOVA. 

L~mBILIARIA -
lllERRO Y ACERO 

33'700,000,00 

IV 

Piedras Negras 

Coahuila 

Tultitllln, Edo, Mex, 

M:mclova 

V VI 

M.ielles de ballestes 
para la industria -
automotriz. 

Arrabio para fWldi­
ci6n. 

Barras de acero ter 
minadas en fr!o, ':" 
troquelados y maqui 
nadas, rodajas pari' 
nucbles y uso indus 
trlal, u~cunisoos Y 
base pu.t'a sillas. 



II III IV 1{ VI 

INKJBILIARIA LA 
QJARDI#IA, S. A. 

INWSTRIAL RBOI 
PBRADOAA, S. A. -

BXPWfADOAA lE 1976 
CARB<N. s. A. 

DRAVO Dll f.llXICO 1980 51\ Actividades de lngenlartn 
fabricaci6n de mllquinas y 
equipos pesados para la -
industria siderllrgica, • 
petrolera, elk:t.rica, m!. 
nera· y otros sectores. 

PROOOCTORA Dll • 1981 65\ engranes y reductores -
B'lGRAN!lS Y RE - de velocidad, coronas -
WCTORES, s,A: dentadas, inaterial para 

la ind. sidelilrgica, mi 
nera, azucarera, papal,!!: 
ra, 

TOINIMEX, S,A. 

SBRVICICS SOCIA 
LES IND., S.A. -

FYDEMSA 1982 51\ Soportes y otros prodÚc 
tos para la minerta, -:: 
equipo hidráulico para 
la aviaciOn y otros se,s 
tores. 

FUENTB: VBR NOTA No, 58. "' "". 
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CUADRO No. 4. A.H.M.S.A. 

Af:lO 

1944 

1944 

1946 

1947 

1948 

1953 

1954 

1956 

1956 

1956 

1958 

1960 

1961 

196Z 

1965 

AMPLIACIONES Y ADQUISICIO~ DE NUEVO EQUIPO 

Se pone en marcha el primer alto horno. 

Planta de fabricación de tubos de fierro 

Tres hornos de aceración 

Un molino de plantas de hierro y laminador 

en caliente 

Dos laminadores en frío 

Primer molino de laminado en frío 

Segundo molino de laminado en frío 

Turbosoplador 

Tercer molino para laminado en frío 

Segundo al~o horno 
Molino templado 

Línea de estañado electrolítico 
Adquisición de. minas de fierro 

Ampliación de casi todos sus departamentos 

de producción 

Constitución de un sistema de abastecimien­

to de materias primas, combustible y trans­

porte 

Trabajos de integración y mejoras en A.H.M. 
S.A. y Cías. subsidiarias 

Ampliaciones en sus lineas de producción, -
instalación de otro alto horno 

Reposición de equipo anticuado, moderniza_ 

ción 

Ampliaciones en su acería 

Diversificación de las líneas de producción, 
reformas a .las instalaciones de subsidiarias. 

Ampliación y diversificación de la capacidad 
productiva. 
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AMPLIACIONES Y ADQUISICION DE NUEVO EQUIPO (CONT.) 

ANO 

1966 

1966 

1967 

1968 

Se concluye la instalaci6n del tercer alto 
horno con capacidad de 500 mil toneladas. 
Sistema para uniformar la carga de mineral 
de hierre a altos hornos, a fin de aumentar 
su productividad 
Amp1iaci6n de la planta de Oxígeno No. 2. 
Línea de decapado continuo No. 2 de la lamí 
nadora en frío. 
Turbosoplador para el alto horno No. 3. 
Equipo de combustión de gas para los altos 

hornos. 
Mecanización de las minas de B~rroter~n. 
Ampliación de la planta lavadora de carbón. 
Concluye el programa de las obras de inte­
gración 
Se inicia la instalaci6n del 4o. alto horno. 

1970-73 Entra en operaci6n una planta coquizadora, 
Alto horno No. 4 
Molino debastador No. 2 
Plantas de oxígeno 3 y 4 
TcTccr cc~vertidor BOF con capicidad de 70 
ton.por vaciado 
Tren de laminación de perfiles pesados de 
patín ancho y caras paralelas con 300,000 

ton. cap._ 
Tercera línea de estafiado electrolítico con 
~apac~dad de 100 mil ton/a 
Tprbosoplador No. S, caldera 
P1anta de brea para electrodos 
Planta p~1etizadora de mineral de fierro -
en La Perla 
Ampliaciones a la planta de lavado de car­
bón de Pa1au 
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AMPLIACIONES Y ADQUISICION DE NUEVO E~UIPO (CONT.) 

Al'lO 

1975 

1976 

1975 

Sustituci6n del alto horno No. 1 por uno de 
mayor capacidad. 
Segunda planta coquizadora 
Planta siderúrgica integrada 

Equipo productor de aceros especiales 
Ampliaciones en A.H.M.S.A. y en empresas 
subsidiarias, creación de nuevas subsidia 
rias. 
Para diciembre A.H.M.S.A. contaba con las -
siguientes instalaciones y equipo (ver Cua­
dro 'lo. 4) . 

FUENTE: Mismas del Cuadro anterior. 
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CUADRO Nº 5 

A.H.M.S.A. AUMENTOS EN EL CAPITAL SOCIAL 

ARO 
1942 
1943 
1944 
1945 
l946 
1947 
1948 
1949 
1950 
1951 
1952 
1953 
1954 
1955 
1956 

.1957 
1958 
1959 
1960 
1961 
1962. 
.1963 
1964 
1965 
1966· 
1967 
l968 
_1969 

< 

1970-72 

(en miles de pesos) 

CAPITAL SOCIAL PORCENTAJE DE AUMENTO 
22,310 
22,310 
40,000-
40,000 
40,000 
70,000 
70,000 
70,000 
70,000 
70,ÓOO 
70,000 
70,000 
70,000 

105,000 
175,000 
175,000 
175,000 
175,000 
300,000 
300,000 
500,000 
500,000 
500,"00 
600,000 
600,000 
800,000 

ªºº·ººº 800,000 

ªºº·ººº 

79 \ 

75 '!. 

so ' 
66 ' 

71 \ 

66 t 

20 \ 

33 \ 



CUADRO Nº 5 (CONTINUA) 

A. H.M. S.A. AUMENTOS EN EL CAPI.TAL SOCIAL 

A fil O 

1973 

1974 

1975 
1976 

1978 

1981 

CAPITAL SOCIAL PORCENTAJE DE 

1,600,000 100 '!. 

1,600,000 
2,300,000 43 '!. 

3,500,000 52 \ 

7' 500 ,000 114 '!. 

11,500,000 53 ,, 

FUENTE: Mismas del Cuadro anterior. 
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AUMENTO 
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CUADRO Nº 6 

INVERSIONES DEL GRUPO INDUSTRIAL A.H.M.S.A. 1954-1981 

AfJO 
1954 
1956 
1958 
1959 
1960 
1961 
1961 
1965 
1966 
1967 
1970 
1972 
1973 
1974 
1975 
1975 

-1975 
1975 
1975 
1976 
1976 
1979 
1980 
1981 

MONTO DE LA INVERSION 
(MILLONES DE PESOS CORRIENTES) 

30 
124.Z 
186 
104.Z 
212.4 
220.z 
84.6 

159.3 
50.Z 

750 
976.6 
100 
700 
470 

zo 
125 
87.5 
22.5 

3,09~ 

47.Z 
i,504 
5,820_ 
9,450 

FUENTE: Mismas del Cuadro anterior. 



CUADllO N° ·7 

CllEDITOS DE INSTITUCIONES FINANC!EllAS NACIONALES Y EXTllANJEllAS AL GRUPO 

INDUSTRIAL A.11.MS.A. 

A~O INSTITUCION QUE PllOPORCIONA EL CREDITO MONTO DEL CREDITO 

1943 Eximbnnk de E.U. 8 millones de d6lnres 
1945 NAFINSA 12 millones de pesos 

1945 Eximbank de E.U. 550 mil dólares 
1946 NAFINSA 548 mill"ones de pesos 
1946 Eximbank de E.U. 233 mil dólares 

1948 Eximbank de E.U. 774 mil d.ólares 
1948 NAFINSA 

1949 NAFINSA 800 mil pesos 
1950 NAFINSA 7. 630 millones de pesos 
1951 NAFINSA 100 mil pesos 
1952 NAFINSA 43 millones de pesos 
1953 NAFINSA 44 millcines de pesos 
1954 NAl'INSA 57 millones de pesos 
1955 NAFINSA 10 millones de pesos 
1962 Eximbank de E.U. 1.8 millones de d61 ares 
1963 Eximbunk de ll.U. 211 millones de pesos 
1963 NAl'INSA 3 millones de pesos 

"' ,,, 



CUADRO N° 

CREDITOS DE INSTITUCIONES FI NANCI !:RAS NACI ONAI.ES Y EXTRANJERAS AL GRUPO 

INDUSTRIAL A.H.M.S.A • 

.MQ 
1965 

1966 

1966 

1967 

1970 

Hl71 

1971 

1974 
1976 

1979 

1981 

1981 
1981 

INSTJTUCION QUE PJ!OPOHC!ONA EL CHEUITO 

NAFINSA 

Crédito colectivo 
NAFINSA 

Exlmbunk de r:. U. 

NAFINSA 

NArINSA 

Eximbank de E. U. 

Bancn privadu hritftnlcu 
Eximbank Je E.U. 

Banca Britlinica 

Citicorps de Nueva York, Bank of America 

Exi111Uu11k de .Japón 

Hximhnnk de E.U. 

FUENTE: Mismas dei cuadro anterior. 

MONTO DEL CREDITO 

244 millones de pesos 

200 millones de pesos 
82 millones "de pesos 

325 millones de pesos 
18 millones de pesos 

500 millones do pesos 

634.5 millones de pesos 

1,600 millones de pesos 

137 millones de pesos 

3,250 ruillo~es de pesos 

4,375 mill?ñes de pesos 
375 millones de pesos 

660 millones de pesos 



MINE 
R!A­
DEL 
CAR­
BCN 

MIN~ 

IUA 
DEL 
lllE· 

RllO 

CUADRO Nº 7u. 

EQUIPO E INSTALACIONES DE A,11.M.S.A. EN 1975 
I Il Ill IV 

INSTALACICNES E Q U l P O RESERVAS O LOCALIZACICN 
CAPACIUAD 

Mina la Sauceda Sistema mecanizado de frente lurgn 242.4 mill/t Sabinas Y Saltillito 

?-Una Mi100sa I Sistema mecanizado de frente larga, sistema Coahuila 
ademe caminante, planta lavadora de carbón. 

Minn Barroterful 2 Sistema de frente larga 

?-Una Barroterán 

Mina La florida 1 
flina La Florida 2 

Minas ta.jo La Fl2_ 
rida 

Minas Tn jo Kwu1po 

La Perla 

El Anteojo y 010-
rrerus 

Leopol do !l I 

Sol y Luna 

Planta de Pélets 
11Constl tución" 

Sis tema de bon.los 

Sistema <le frente larga con ademe caminante 
y cortador de tmnbor, mineros contínuos 

Orugas, lima, tractores,. cargadoras• perfor!_ 
doras. 

Pcrfor,lllorns Verticales 

l>crforudoras Vcrt icalcs • pulas mecl1nicas y 
1.:urgudorcs frontales, crlba e.le barras fijas, 
cibru vihrntorln, banJu transportmlorn, que­
bruU.oru, cribus sacudidoras. 

91 .z nlill/t E<lo. de Olih. 

reservas de Edo. de Olih, 
3 yncimicn-
tos. 

Edo, de Sonora 

!!do. de Sinaloa 

Edo. Je Zacatccas 
~ 



~o. l 

SintL.~J'i¡¡lL·i6n 

Frnu..lh:ióu 

A..:cria 

l.amiuaciOn en 
1.«Jlic.mte 

l..m1dna .. :i611 c11 -
-..:¡i 1 ic11lt.~ c.k: 11u 
pllllhJ~ 

11 

l'lanta Je t:oqut:, planta de suhpniuw.:tos 
pun1 la u\..ltcncló11 de Alqnitr.1n, amuni.a­
c..:u y m:eites li¡;l.'rus. 

Planta de Si11tt.~1· d1.• t tpo m1tofu11deutL' 

Planta de Sintc1· co11 p:11T1 l la du c..::Hlena 
s inf in 

·1 u 1 tos lionius 

Eqttlpo <le fundic..:tón 

1.·I hon1os c.k fusll, larnin;idot· dcshastaJor, 
hon1os de ren1IL'lltw11iL·11tn di.! ¡1lrnH.:honcs, 
tn·n lamim1dor de ¡iL:111d1as Jcl;,!<hlas en -
c.:alieute, la1uinador d~ plaacha.-> gruesas, 
lamim11lor c.:ont trn10. 

lH ho111us de i'u~u. l11111i1wdur dvsbdS t•1J1.u·, 
¡,_uui11aJ .. 1r dl.' ¡w1l'i10:-. pl'::;¡_¡,\.1~ .... un uu lior-
1\0 dl.:' n!t:tilL'l1ta111it.:11lo 0 l11111i1i.1dor l\L•shas­
tudu1· 1'-:Vt.:l'Siblc 0 la111ina•kll t1t1ivcrsal rc­
\'(!l'Si\JIL', lami11111h11 1·a11tt.:adur l'L'\'(·J''>ihle, 
la111111:1dor lLllivvrsal, l:i111in;1do1 tcrminaJur, 
l~11n1J1adur dt.! p;¡Lu1t¡111 l la-... dv var,1s )' ¡a;J' 
fil1.·~ l 1v1ano:-., d1•..,li:1·>la.J.i1 .!110 l't.•versi 7 
lilt·, 1 la111i11adur (011 "li:s..1 i.\ort·s ot1u-­
cun :~ l><1stidu1L·~,, tll'll J.1rni11:1dor ;'H.ah:idor, 
lam111,1dur dt..: ala11J116n, 1 lll'll la111itJ:1Llo1 -
L'oul i11t1u CtJU 1:~ lia:>t id111 .. :~ ,i, .. ,\,ao.;tadores 
)' )1) 1 .. 1-.,¡ idU1t.•S dv-.,\i:1;-.t:1ilHfL''> • 

111 

1,R00,000 t/uño 

1, 100 t /<lf:i 

<1, 500 S/c.Uu 

1 '740 1 000 t/uño 

l'SU0,000 t/aflo 

1,240,0UO t/aí10 

IV 

~\::mclova 



PLAN­

TA 

SI­

IJE­

RIJR­

G!CA 

Laminaci6n en fr1o 

Otras lineas 

C.Oqueria 

RciduccHin 

Ar.e ria 

II 

2 lineas de decapado continuo, 1 tn."11 la­
minador, laminador rcvérsible, 2 laminado 
ros reversibles, 1 de temple, l.UlO rcversT 
Llo llill'a recocido y terfl'>lado, laminador "':" 
de temple, laminador sandzimnr, 25 hornos 
dt= recocido. 3 líneas de recocido, 3 11 -
neas <l~ estafuldo electrolitico. -

Planta de vapor, 2 gasoductos, plnntn de -
agua, plnntn de hojalata. 2 plantas de oxí 
geno No. 1, plnnta eléctrica. -

2 bnterias de 95 hornos, planta de subpro· 
du-::to~. 4 lRvnrforns de arroninco, 2 lavado­
ras de naftaleno, 3 compresoras para gas, 
plnnt.a de trntwnicnto de aguas. 

1 alto horno. 3 estufas de combustión in­
terna. 
1 convert ido1· al oxigeno 

I!I 

590, 000 t/aJ\O 

3, 100 t/dia 

4 ,sao t/dia 

Colada contfnua · Máquina de colada continua para planchones 712,000 t/afio 
de 2 lineas 

Lruni.naci6n en fria Linea de decapado. laminador en fria, 13 
hotnas de recocido ciclico tipo campana. 
laminador de tcnple. 

Planta do fuerza 2 turbogcneradorcs, 2 calderas, 1 turboso­
plador 1 1 planta de oxigeno. 1 planta de -
tratamiento de agl.llls. 

IV 

M:m~lova 
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Planta de reducci6n Ln alto horno 

Acer1a 

Trefiler1a 

3 hornos Siemcns Mnrtin 

1 oáquina productora de cables, 2 de alambre 
para pacas, 2 m.5.quinas productoras de tela -
ciclón, 3 de tela de gallinero, 6 m:iquinas -
enderczadoras y cortadoras de alambre• 30 ml1 
quinas productoras de alwnbre de púas, 2 oo-=­
quinas para alambre y derivados. 2 m.1quinas 
estirad.oras de almnbr6n tipo pesado, 10 nx>no 
block, 28 mtiquinas es tiradoras continuas, ":" 
horno::: de recocido con 10 bases, 3 lineas de 
gal van izado, 41 mc'i.quinas de clavos• 2 para -
hacer malla en hoja y rollo. 

Pfanta de laminaci6n Equipo para producir alanbr6n y barras para 
concreto, OOrno de recalentruniento de palan-

~!;~ 1 Í~:~~~o~e~b~~~~r~~~ ~t~st-!-
con 6 bastidores dúo. 

Planta de laminaciOn &¡uipo para producir barras y p~rfilcs livia­
nos, horno de recalentamiento de palanquillas 
lnminador desbastador con 2 bastidores, la.mi­
nador prepunidor y terminador, 11neas de cor­
te y enf'rimnient.o, la.minador preparador y ter 
minador, bastidor tenninudor, laminador des:-
bnstacbr can 2 bastidores trio. -

FUENTE: Mismas del Cuadro Anterior. 

III 

zso t/dfo 

IV 

Piedras Negras 

San Martin 

Leche ria 

Santa Clara, Edo. 
Mox. 

.... 
e:> 
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B.- BREVE HISTORIA SOBRE LA PARTICIPACION DIRECTA 

DEL ESTADO MEXICANO EN LA INDUSTRIA SIDERURGI­

CA A TRAVES DEL GRUPO INDUSTRI~L SICARTSA. 

A continuación se describe, de acuerdo a lo -
señalado en los siguientes incisos el caso de SI -

CARTSA: 

B.1. La participación del Estado en la instalación 
de SICARTSA y posteriores ampliaciones y mo­

dernizaciones. 

B.Z. Creación de Subsidiarias.- Crecimiento de es­

ta empresa como grupo industrial; proceso que 
sigue para su integración horizontal y verti­
cal. Para visualizar ese proceso, se señala -

la fecha de fundación de cada una de las sub­
s ídiarias, así como su tipo de producción y -

composición de capital. 

B.3. Inversiones.- Au~entos en el capital social -
de la empresa. 

B.4. Créditos que contribuyen a financiar el crecí 

miento de la empresa. 

B.5. Participación del Estado en SICARTSA. 

B.6. Producción. 

71 



72 

B.1.- AMPLIACIONES Y MODEPNIZACTONES. SICARTSA. 

A principios de la década de los setentas, con 
la :reaci6n de SICARTSA, el Estado Mexicano decide 

aum~ntar su participaci6n directa en la industria -

sid~rúrgica, pero en esta ocasión no es por medio -
de a compra de empresas privadas en quiebra, o de 

fáb icas puestas en venta por considerarse poco re~ 
tables. Por medio de una gran inversión (financia­

da fundamentalmente con recursos del exterior) y -

uti izando tecnología de la más avanzada, se funda 
esa empresa, que desde sus orígenes cuenta con una 

participación mayoritaria del Estado y de acuerdo 

con el mismo decreto que la crea, el s1i de sus a~ 
cio~es son intransferibles a manos privadas. 

En 1968 durante el gobierno de Díaz Ordaz se 
acordó realizar estudios que permitieran determi_­
nar la viabilidad de crear la empresa siderúrgica 

59 
Las Truchas (SITSA), posteriormente una vez reali-
zad~s tales estudios el 3 de agosto de 1971, dura~ 
te el gobierno de Echeverría, se aprueban los in_­

formes sobre factibilidad técnica, económica y fi­
nanciera <le SICARTSA y se inician los trabajos pa-

6 o 
ra su construcción. La planta se instala en el ba-
jo río Balsas, cerca de las costas de Michoacán, -
con el fin de.abastecerse de energía eléctrica pr~ 
veniente de la Central Infiernillo y para utilizar 
los minerales de hierro procedentes de los yaci_­
mie tos ubicad9s en esa regi6n. (s1). 

De acuerdo con los primeros informes, una vez 
que.se concluyera .la primera etapa del proyecto, -
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lo que ocurriria en 1975, la capacidad de produc_­

ción de la planta seria de 1,250 ,000 toneladas a­

nuales de productos no planos (62) * 

A partir de 1974, sin haber concluido los tra 

bajos de la primera etapa de SICARTSA, se inicia -
la Za. etapa del proyecto. Los objetivos de esta -

etapa eran alcanzar una producción de 3,650,000 
•• t/a/a en 1979. Para realizar los trabajos corres -

pendientes a esta etapa, se compró una acería a un 

consorcio japonés formado por Kawasaki Heavy Indu~ 
tries e Hitachi Zosen, se señaló que la adquisi_­

ción de esta acería permitiría a la empresa aumen­
tar su capacidad de producción de 1.2 millones de 
t/a/a a 3. 3 millones.(• s) 

A fines de 1976 se inauguró la primera etapa 
de SICARTSA, su producción durante ese año fue de 

66 
5,000 t/a/a. A principios de 1977 se anunció la 
postergación de la Za. etapa de SICARTSA, el go_­

bierno explicó que la crisis económica por la que 

• P ara mayor información de los antecedentes de 1a fundación 

de la empresa SICARTSA, los distintos proyectos que existie_ 

ron para levantar una siderúrgica en Michoacán desde e1 Go­

bierno de cárdenas. los conflictos que se presentaron entre 

l.as distintas fracciones de la burocracia política y entre -

1a burocracia polític:.::. co=..;o. un todo y los e~resarios con i.!!,. 

versiones en esta industria, ver: Minello, Nelson. "Siderúr­

qic:a Lázaro cárdenas Las Truchas. Historia de una Empresa•.­

México, Colmex 1982 y Zapata, Francisco et al, •r.as TrUchas. 

Acero y Sociedad en Mé:ic.tco, Co1mex, México, 1978. 



atravesaba el pais lo obligaba a tomar tal deci -­
sión?7La crisis influyó también para que su produc 
ción fuera en 1977 de 163,000 t/a/a y en 1978 de -
586,000 t/a/a, aún cuando anteriormente se estima­
ba que para esos años ésta alcanzaria el millón de 
toneladas. En 1979 la producción de la planta fue 
de 646,000 t/a/a. 
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A fines de 1979 se señaló que la crisis habia 
sido superada y se reiniciaron los trabaj-0s de la 
segunda etapa de SICARTSA con el objetivo de prod~ 
cir en una primera fase 1,350,000 t/a/a. Dichos 
programas de expansión contarían con la asistencia 
técnica japonesa de la Nippon Steel Corp., la Sumi 
tomo Metal Industries y la Kobe Steel, para la 
construcción de laminadores en frío y en caliente; 
una planta de reducción directa, maquinaria para -
fundición y forja pesada de piezas de acero de 70 

y 80 t de peso; fabricación de tubos d:
0

gran diám~ 
tro, laminador de chapa ancha de acero. La produc­
ción de la empresa durante 1980 y 1981 fue de 
792,000 t/a/a y 904,000 t/a/a, respectivamente.(&•) 

Cifras todavia lejanas de la capacidad de pr~ 
.ducción fijada inicialmente, d~ 3,650,000 t/a/a, y 
aún por debajo de la que se alcanzaria supuestame.!!._ 
te de inmediato, es decir, 1,350,000 t/a/a. 
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B.2.- SUBSIDIARIAS. 

SICARTSA se fund6 en 1971, con el fin de pro­

ducir pelets, coque, caliza, dolomita, arrabio, p~ 
lanquilla, varilla corrugada, alambrón para trefi­

lación y para electricidad, perfiles comerciales, 
barras laminadas en caliente, fundamentalmente pr~ 

duetos no planos. Desde su creación se adquieren -

algunas empresas, con el fin de lograr su integra­
ción horizontal y vertical, esto le permite contar 

con las siguientes subsidiarias en 1975: Inmobili~ 

ria SICARTSA, Servicios Portuarios Lázaro Cárdenas, 
S.A. , Compañía Minera del Estado de Michoacán, 
COMMSA. 

De 1975 a 1979 no se tiene información de que 
SICARTSA haya adquirido o fundado obras subsidia_­
rias, y durante esta etapa su proceso de integra_­

ción se da a partir de instalar nuevas líneas de -
producción. 

En 1979 SICARTSA junto con otras empresas si­
derúrgicas pasa a formar parte del grupo Siden11ex, 

(Siderurgia Mexicana) grupo en que quedan incorpo­
radas todas las empresas siderurgicas en las que -
el Estado tiene participación mayo~itaria. A par_­
tir de-esos años el Estado continúa su proceso de 
integración horizontal y vertical dentro de la si­
derúrgia, pero para lograrlo lo hará como Sidermex . 

. Las empresas en cuya formación tiene una particip~ 
ci6n importante son las siguientes: 

La Productora Mexicana· de Tubería, S.A .. - Los 
trapajos para instalarla en Lázaro Cárdenas, .. Micho!;_ 



cán, se inician en 1980. En su inversi6n inicial 

de 3,700 millones de pesos, NAFINSA y Sidermex PªE 

ticiparon con 1,300 millones de pesos cada una, 

por lo que compartían el 60\ de la invers~ón. Los 

objetivos de esta empresa son los de producir 

400,000 t/a de tubería de gran díametro para la 

conducción de gas natural, y dar ocupación a 1,100 

trabajadores. (7o) 
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Otra empresa en la que tiene una participación 

importante Sidermex es el grupo industrial N.K.S. 

N.K.S. se fundó el 25 de septiembre de 1980, con -

el objetivo de producir 16,000 t/a de productos 

fundidos (equipo para la industria eléctrica, del 

cemento, minera, petrolera, química y siderúrgica), 

los trabajos para instalarla se realizan en Lázaro 

Cárdenas, Michoacin. En el capital social de esta 

empresa, que asciende a 5,895 millones de pesos, 

Sidermex participó con 33.5,, Nacional Financiera 

con 33.5\ y la Kobe Steel de Japón con 33,. El ca­

pital social de esta empresa quedó representado en 

un 67i por dos series de acciones nominativas "A" 

que solo podían ser suscritas por mexicanos; 33i -

de las acciones serie "B" que podrían ser suscri_­

tas por personas físicas o morales mexicanas o ex­

tranjeras; la empresa daría ocupación a 2,000 tra­

l1ajadores. (11) 
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B.3.- INVERSIONES. 

La primera etapa de la Siderúrgica Lázaro Cá~ 
denas Las Truchas, S.A., se realiz6 de agosto de -
1971 a 1975. La inversión requerida para esta eta­
pa fue de 7 mil 711 millones de pesos. Este activo 
total estaba constituído de la siguiente manera: 

Capital social Z,000 millones 
Financiamiento externo 3,800 
Crédito Nacional 1,175 
Pasivo circulante 436 
Fondo de giro para 
Capital trabajo 300 

(72) 7,711 millones 

El ZZ de noviembre de 1974, el Consejo de Ad­
ministración de SICARTSA autorizó una inversión 

·por 12,689 millones de pesos. C73
) 

En 1980 reinicia la Za. etapa de expansión de 
SICARSA con una inversión por 50,000 millones de -
pesos. (H) 

En 1980 Sidermex, por medio de SICARTSA invie~ 
te Z,300 millones de pesos par~ la adquisición de 
maquinaria en la minería, 1,974 millones de pesos 
en la construcción de la planta N.K.S. y 1,300 mi­
llones de pesos en la Productora Mexicana de Tube­
ría. (75) 
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B.4. CREDITOS. 

Desde que se constituy6 SICARTSA el apoyo cr~ 
diticio que recibe es muy importante. Hay que señ~ 
lar que este es fundamentalmente de fuentes exter­
nas. y se utiliza para la construcci6n de sus insta 
laciones. compra de maquinaria y equipo. 

·A continuaci6n se presenta información sobre 
los créditos que ha recibido SICARTSA desde que 
fue fundada. Posteriormente se realiza una compar~ 
ci6n entre las ·inversiones realizadas por la empr~ 
sa y los créditos obtenidos, lo que nos muestra la 
importancia del financiamiento externo en la cons­
trucción y el crecimiento de la empresa. 

En 1973 un consorcio de bancos franceses enea 
bezados por el Credit Comercial y el Banco Nacional 
de Comercio Exterior de Francia conceden a SICART­

-SA un préstamo por 1,320 millones de pesos ($110 -
millones U.S.).(~6) 

A mediados de 1973. el BIRF (Banco.: Interamer!_. 
c:::nc de Reconstrucción y Fomento) le otorga un 
·crédito por 875 millones de pesos. También ese mi~ 
mo afio ·las siguientes i~stituciones financieras 
otorgan a SICARTSA créditos biiaterales: BID (Ban-

. co Interamericano de Desa.rrollo) 675 mill<?nes de -
pesos ( u. ·s •. $ 54 millon.es). Boring Brothers, Co. · 
(U.S. $96 mill.i:mes) .• --: 1.200 mill:ones de pesos Ex_­
port Development Corp. (Canadá) (U.S. $ 39 millo_:. 
nes) 437 millones de pesos; Export Import Bank of 
Japan (U.S. $ 38.~~3 millones), 725 millones de p~ 
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sos; Instituto Mobiliare Italiano (U.S. $19,027 mi 

llenes) 238 millones de pesos; Oeste Preichische -

Kontroll Bank, A.G. (20,202 U.S.$ ~illones) 350 mi 
llenes de pesos (77). 

En 1975 el Banco Francés de Comercio Exterior 

y el Credit Comercial de Francia otorgaron a SICARI 

SA un préstamo por $ U.S. $ 24 millones) 600 mill2 

nes de pesos para destinarlo a la adquisición de -

equipo en Francia. En dicho préstamo Nacional Fina~ 
ciera fungió como aval (10). 

En 1976 un consorcio de bancos comerciales 

británicos, otorgó a la empresa un crédito por 

100 millones de lLbras, contando para ello con la 

garantía del Export Credits Guarantee (79). Ese 

mismo año SICARTSA obtuvo un préstamo del Banco 
Mundial por (US $ 95 millones de dolares) 1,235 mi 

llenes de pesos para la adquisición de equipo en -
E.U. (eo). 

Finalmente, se contrató otro crédito con el -

BID por (U.S. $ 95 millones) 1,235 millones de pe­

sos (•1). Todavla en 1976, el Exirnbank <le J&.pün le 
otorgó un préstamo por U.S. $ 90 millones; 1,170 -

millones de pesos para la adquisición de equipo en 
dicho país (•>). 

En 1981 el Eximbank de E.U. abrió una línea -
de crédito a SICARTSA para que esta adq~iriera 

equipo en E.U. por 26.6 millones de dólares; 665 -
milloaes de pesos (••). 

En un lapso relativamente breve, S años, SICARI 
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SA ha recibido t.ma enorme cantidad de dinero en 

créditos que superan los un mil millones de dóla_­
res, cifra incluso mayor a todos los créditos ex_­
tenios recibidos por A.H.M.S.A. en casi 40 años de 
existencia. 

Este financiamiento, a diferencia de A.H.M.S. 
A., por lo menos hasta antes de 1974, fue total -
mente de origen extenio debido quizá a la necesidad 
de importar no sólo la maquinaria, sino la tecnol~ 
gia integra para poner a trabajar la planta en el 
menor tiempo posible. A pesar de ello las metas 
originales de producción no se han cumplido toda_­
via, si bien se consideran sólo 5 años de funciona 
miento pleno (1977-81). 

Por lo demás SICARTSA es hoy una empresa int~ 
grada que se abastece de sus propias minas y que -
vende sus productos a empresas productoras de bie­
nes intermedios y de capital. 

Asimismo, hasta 1981, SICARTSA abastecía ya -
cerca del 12i de la producción nacional total, to­
davia lejos de A.H.M:S.A. (con el 31%) ·pero con un 
·ritmo "de crecimiento ascendente. 
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B.5.- PARTICIPACION DEL ESTADO EN SICARTSA. 

De acuerdo con el decreto por medio del cua~ 
fue creada SICARTSA, se constituyó con dos series 
de acciones: Serie "A" que representa como mínimo 
el 51\ del capital social y sólo puede ser suscri­
ta por el gobierno federal ~on carácter de intran~ 
ferible. Serie "B" de· suscripción libre represent!!_ 
rá como máximo el 49% (e~). 

Para fines de 1974, el capital social de sr_­
CARTSA estaba integrado de la siguiente forma: 

51\ Pertenece al Gobierno Federal 
25% es propiedad de Nacional Financiera (órg~ 

po financiero estatal) 
12\ es propiedad de A.H.M.S.A., empresa con -

gran parte de capital estatal. 
12\ dG un fideicomiso del Gobierno Federal.(ss) 



B, 6, - P RODLICC ION SICARTSA. CUADRO Nº 8, 

GRUPO INDUSTRIAL SICARTSA, PRODUCCION ANUAL DE ACERO (TONELADAS) 

\ CON EL QUE 
CONTRIBUYE A 

PRODUCCION PRODUCCION CRECIMIENTO LA PRODUCCION 
AOO TOTAi. SICARTSA EN TONHLAIJAS CRECIMIENTO TOTAL 

1976 5,29R,OOO 5,000 

1977 5,601,000 263,000 258,000 5160. 4.7 
1978 6,775,000 586,000 323,000 122.B 8.6 

19 79 7,1194,000 646,000 60,000 10.2 9.1 
1980 7,156,000 792,000 146,000 22.6 11. 1 
1981 7,605,000 904,000 112,000 14. 1 11. 8 
1982 7,048,000 869,000 - 35,000 3,9 12. 3 

PUDNTE: Rcvist~ Latinoamericana de Sidcrfi~gin 1960-1982 
Informes Anuales do las Asambleas Generales Ordinarias de Nacional 
Financiera, S.A. 1943-1981. 
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C).- DECLARACIONES DEL ESTADO PARA EXPLICAR SUS 

INVERSIONES EN EMPRESAS SIDERURGICAS. 
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Al observar las declaraciones hechas por el -
Estado, para explicar su inversión en empresas si­
derúrgicas, nos encontramos que la mayor parte de 
las veces aduce causas puramente económicas. Vea -
rnos ahora algunas de ellas: 

Durante el gobierno de Avila ~arnacho, cuando 
la construcción de la planta de A.H.M.S.A era sólo 
un proyecto, el Estado explicaba así su participa­
ción: "La instalación de una planta siderúrgica en 
Monclova se considera corno el comienzo importante 
de la industrialización y desenvolvimiento económi 
co del país" ... (•<>). 

A partir de la realización del proyecto A.H.­
M.S.A. surgieron declaraciones por parte del grupo 
privado Fundidora - grupo económicamente importan­
te en esa época y con inversiones en esa industria 
- asi como de banqueros. Los argumentos interpues­
tos por el Secretario de Hacierula para contr:irres­
tar tales declaraciones y justificar la participa­
ción-inversión en A.H.M.S-A. fueron: "El hecho ev!_ 
dente es que necesitarnos productos metálicos que -
no será posible adquirir fuera del país y que la -
Cía. Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, con 
su inversión de 20 millones no puede suministrar -
en cantidades suficientes• ni aún después de aume!!_ 
tar un alto horno y concluir sus planes de expan_­
sión. Es por esto, que el gobierno continúa traba­
jando para realizarlo, pues considera que estos 
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grupos privados defienden con limitada visión a em 

presas pequeñas, buscando obstáculos al desarrollo 
de una gran obra de progreso y trascendencia nacio 
nal". (e7) 

Otras justificaciones las encontramos en dis­
tintos momentos y se presentan a continuación: 
"Las inversiones cie Nafinsa en A.H.M.S.A. se expli 
can en la medida en que la industria siderúrgica -
y de prod~ctos metálicos tiene vital importancia -
para el desarrollo económico del país, y al défi_­
cit que el país continúa sufriendo en esta rama, -
la iniciativa privada ha preferido actividades in­
qustriales con menores exigencias de capital y ma­
yores posibilidades de beneficio". (ªª) 

En 1954 se explicaba que: "Las inversiones 
realizadas en 1953 en la industria siderúrgica, se 
destinaron a la consolidación y ampliación de empr~ . 
sas en plena producción, con el objetivo de que a 
pesar de la crisis por la que se atravesaba, no d~ 
cayera la producción del país" (•9). Un año des_­
pués insistían en que " La Nacional Financiera, b!!_ 
sada e11. el principio de estimular y fortalecer la 
iniciativa privada, estuvo pronta a apoyar indus_­
trias de interés nacional como

0

la siderúrgia, que 
por ia magnitud de la inversión necesaria y su ba­
ja o lenta redituabilidad, no· constituyen una in_­
versión ·atractiva ·para los inversionistas particu­

lares" (o;1 o ) • 

Sobre el proyect~ TAMSA, en el que desde sus 
inicios el Estado tien"e una participacióT! en el -



capital social de un 20\, tenemos las siguientes -
justificaciones del Estado para participar en el -

mismo, a través de Nafinsa. En 1953_ Nacional Finan 
ciera destaca que mediante la suscripción de una -

fuerte cantidad de obligaciones hipotecarias conti 
muó participando en el proyecto de producir en el 

país tubos de acero sin costura. Al suministrar a 

PEMEX esta clase de tubería - indispensable en la 
perforación, adáme y bombeo de pozo, en el tendido 

de oleoductos y gasoductos, así como en las insta­
laciones de alta presión, TAMSA contribuirá así a 
consolidar una de nuestras industrias básicas, co­

mo es la del petróleo y evitará que se hagan impo~ 
taciones cuantiosas (s1). 
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En el caso del Proyecto Truchas, el Estado ju~ 
tifica así su realización. A continuación se prese~ 
tan las declaraciones del Jefe del Departamento de 
Investigación de Operaciones de la Siderúrgica Láz~ 
ro Cá·rdenas Las Truchas, Adolfo Orive; "La indus_­
tria siderúrgica mexicana ha mantenido en los últi 
mas 5 años una participación en el PIB de 1i. Sie~ 

do una de las actividades de mayor dir..amismo, a 
una tasa de crecimiento :iel 10.Zt entre 1960, de -
10.8 en 1968, de 9.3i en 1970, la dinámica del cr~ 
cimiento económico delpaís permite preveer que pa­
ra los años venideros continuará su crecimiento, -
desde este punto <le vista, la demanda de laminados 
en productos de acero, partiendo de un nivel de 3 
millones de toneladas en 1970, habrá de ·alcanzar -
4.9 millones de toneladas en 1975, y de 7.4 millo­
nes en 1980. Los laminados planos habrán de parti­
cipar del 49\ en 1980, y los laminados no planos, 
_del 48.4\; el resto corresponderá a los productos 
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de:tubos.sin costura. Los niveles de la demanda, -· 
expresados·en términos de lingote de acero, serán 
en 1970 de 4 millones; 6.5 millones t/a en 1975; y 

de 10 millone~ en 1980. Mientras la capacidad de -
la industria siderúrgica para 1975 será apenas de 
4,790 t. 

Hasta ahora MSxico ha logrado una base de de­
sarrollo industrial, que le .ha permitido una am_­
plia sustitución de importaciones, fundamentalmen­
te de aquellos denominados bienes de consumo. Este 
crecimiento ha permitido un crecimiento acelerado 
de la .economía mexicana, el cual se ha visto fort~ 
lecido por una po1ítica. de estabilidad cambiaria y 

una co~solidaci6n de las instituciones que rigen -
al pa'is. 

En estos momentos se inicia una etapa nueva -
de crecimiento industrial y económico del pais, lo 
que impone un nuevo enfoque en la promoción de pr~ 
yectos de. desarrollo industrial. 

En su nueva etapa el proceso de sustitución -
áe importaciones requiere ser complementado con 
aquellos recursos que hagan posible elevar la pro­
ductividad del sistema económico y concurrir de m~ 
nera efectiva al abastecimiento de la demanda mun­
dial de productos manufacturados. Dentro de este -
marco de referencia, la industria siderúrgica juega 
un papel destacado como productora de bienes inte~ 
medios, que hacen posible el desarrollo de activi­
dades industriales que por su dinámica y caracte_­
risticas tecnológicas perinitirán una integración -
amplia de los.distintos sectores de 1a producci6n 
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industrial. 

Atendiendo a estas considerac~ones, es que el 
Gobierno Mexicano ha impulsado la realización de -
un nuevo proyecto siderúrgico, que permitirá com_­

plementar los esfuerzos de la industria existente, 
y apoyar de manera significativa la promoción de -

exportaciones y la complementación industrial"(92). 

"El Gobierno Mexicano busca con el nuevo pro­
yecto favorecer los programas de modernización de 
la industria siderúrgica y complementar la oferta 
nacional, aprovechar los recursos naturales al má­
ximo y la incorporación de una tecnología moder_­

na" •. (' 3) 

Sobre el proyecto se decía, que con él se ha­
bía delimitado una estrategia de crecimiento para 
la industria del acero, acorde con los requerimie~ 
tos y las necesidades de un mundo moderno, en don­
de se deben de compatibilizar adecuados y económi­
cos abastecimientos de acero, con aquellos otros -
objetivos tendientes al fomento de la exportación 
de productos siderúrgicos y manufacturados indus_­
triales. Se destacaba que el proyecto era importa~ 
te, en la medida en que contribuía a avanzar en el 
proceso. de industrialización del país. Con la ere!!. 
ción de SICARTSA, el gobierno contempla abastecer 
al mercado nacional de manera complementaria con -
la industria siderúrgica existente y mantener un -
programa permanente de exportación de productos si 

derúrgicos ( '"). 

En otras declaraciones, el Estado explica su 



participación en el proyecto SICARTSA: "La realiz~ 
ción de este proyecto significa, que el Gobierno -
Federal está decidido a mantener el proceso de de­
sarrollo industrial en el país, mediante el forta­
lecimiento de la siderurgia. La nueva etapa de la 
política industrial tiene como objetivo, conjugar 
mayores niveles de eficiencia, ocupación y fomento 
de las exportaciones. La siderurgia debe partici_­
par. en este objetivo de la siguiente forma: abast~ 

cimiento oportuna y económicamente de productos s_i 
derú~gicos a las industrias derivadas - construc_­
ción, fabricación de bienes de capital, de consumo 
duradero. Y este objetivo sólo podrá alcanzarlo, a 
través de un amplio programa de modernización y 
creación de plantas nuevas (9s). 
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Al inaugurar el XI Congreso Latinoamericano de 
Siderurgia, el 4 de octubre de 1971, el Presidente 
Luis Echevería Alvarez justifica así las inversio­
nes en la industria siderúrgjca: "Acelerar el trá!!_ 
sito de la sociedad agr-:!pccuai:'·ia a la sociedad in­
dustrial que multiplique materias primas para ha_­
cer en el futuro más y mejores máquinas". En el -
mismo evento, el Director General de A.H.M.S.A. 
José Antonio Padilla Segura, sintetiz6 así los ob­
jetivos del gobierno ... "Realizar cuantiosas inve!. 
siones en el establecimiento.de nuevas empresas si 
derúrgicas, para atender la creciente demanda de -
productos derivádos del acero". 

Sobre el mismo proyecto SICARTSA, en posteri~ 
res declaraciones expresadas en 1972, se dice: "H!!. 
~landa del desarrollo futuro de la industria, se -
prevee un incremento de la demanda, por lo cual d~ 
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be ampliarse la capacidad productiva, hecho que e~ 

plica y respalda la preocupación del Gobierno Fed~ 
ral por ampliar y propiciar nuevas instalaciones -

para la producción de acero. En este marco se ubi­
ca SICARTSA, el cual complementa la estructura de 

producción de las empresas existentes y dará a nue~ 

tro país en su conjunto, una base firme de desarrQ 
llo económico, ya que el acero constituye uno de -
los elementos con mayor poder multiplicador econó­
mico ( 9 G). 

1978.- "El Gobierno realizará inversiones en 
la indistria siderúrgica, debido a la necesidad de 
transformar la estructura productiva, pues .las 
plantas que actualmente funcionan son incapaces -
de abastecer al mercado interno de productos pla­
nos, mientras tiene excedentes de no planos. 
La industria demanda gran volumen de productos 
planos para la fabricación de bienes de capital,­

maquinaria y equipo" (••). 

Sobre el tema en cuestión, el 1° de septiem­

bre de 1980, en su 4o. Informe de Gobierno, el 
Presidente de la República, justifica así las in-
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versiones en la industria siderúrgica: .•. "Confor­
me·a1·p1an industrial acordamos ir más allá del mo 
delo de simple sustitución de importaciones, adop­
tado en el país a partir de 1940, explicable en su 
tiempo e insuficiente para satisfacer las necesid~ 
de·s de producción y de empleo de hoy. Por ello he­
mos concentrado nuestros recursos y bienes de capi 
tal en las actividades estratégicas más dinámicas 
y productivas como el acero. Las unidades siderúr­
gicas instaladas son por su magnitud, de las más -
grandes del mundo, permiten profundizar y ampliar 
e1 proceso de sustitución de import~ciones. Para -
desarrollar una industria de bienes Je capital y -

otra metalmecánica, es indispensable una siderur_­
gia sólida. 

Aunque con las ampliaciones y el mejor uso 
del conjunto industrial, se han logrado incrementos 
en ia capacidad de producción de acero, se requie­
re de un esfuerzo masivo de inversión y eficiencia 
para alcanzar a la demanda. En el primer semestre 
de este afio, el ssi de la producción de acero fue 
aportado por el sector paraestatal e integrado, 

semi-integrado. Sin embargo la~ proyecciones de la 
. demanda son. de tal magnitud, que el incremento en 
la capacidad instalada para cubrirlos requeriría -
establecer 1.lll complejo como SICARTSA cada año. 

El desarrollo de la industria de bienes de ca 
pital no ha sido suficiente para cubrir los reque­
rimientos de la demanda del crecimiento industrial. 
Las inversiones canalizadas al fomento de produc_­
tos metálicos, a la metal mecánica y a la maquina_ 
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-ria eléctrica, son del orden de los 17 mil millo­

nes m.n. Su desarrollo es prioritario para determ_i 

nar tecnológicamente disminuir el déficit comercial 
con el exterior y apoyar nuestra i.ndustria.» 

Para las distintas administraciones presiden­
ciales, el acero ha sido considerado una rama es_­

tratégica y vital de la economía mexicana, ya que 
es esencial para el desarrollo y crecimiento indu~· 
trial. 

A esto hay que agregar que según han conside­
rado, la demanda de acero siempre ha ido por dela~ 
te de la oferta inLerna, por lo que para mantener 

y alentar la industrialización delpaís, se requie­
re de manera fundamental, fomentar la producción -
nacional de acero. 

Ahora bien, como la Iniciativa Privada ha de­
mostrado que no es capaz de hacer un esfuerzo de -

tal magnitud, debido a la gran cantidad de capita­
les que se requiere y a la baja o lenta rentabili­
dad de la t~rca, es el Estado el que debe por su -
propia cuenta encargarse de ampliar la capacidad -
interna de producción de acero. Esta tarea es tan­
to más importante en la medida en que otras ramas 
y empresas estatales como PEMEX, requieren de pro­
ductos tales como tubos de acero. 

De esta manera, el acero es un producto cla­
ve para asegurar el desarrollo industrial. 

Aún más, los gobiernos han señalado claramen­
te que la modernización del pais y la industria1i-
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zación depende en buena medida del acero y que de 

ella depende que la economia mexicana aumente sus 
niveles de eficiencia y productividad; disminuya -

sus importaciones, aumente sus exportaciones; y 
permita el paso a una nueva etapa de desarrollo que 

transite de la sustitución de bienes de consuma a 

la de bienes intermedios y culmine en la de bienes 
de capital. 

El planteamiento que ha guiado la acción esta 
tal en la rama siderúrgica es pues claro: se trata 

de una pieza clave para el desarrollo y la moderni 
zación del país. El control por lo tanto, de esta 
actividad en ramas del Estado, es igualmente un 
problema vital, estratégico para el futuro del 

país. 
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CAPITULO 1 1 1 

BREVE HISTORIA DE LAS PRINCIPALES EMPRESAS 
PRIVADAS DE LA INDUSTRIA SIDERURGICA MEXICANA 

A). GRUPO INDUSTRIAL FUNDIDORA MONTERREY; S.A. 

A.1. AMPLIACIONES Y MODERNIZACIONES. 

La primera planta siderúrgica integrada que -
se instaló en el país, fue la Cia. Fundidora de 
Fierro y Acero de Monterrey. Se considera una pla!!. 
ta integrada, porque en su proceso de fabricación 
partía de la obtención de la materia prima, hasta 
la venta del producto acabado, es decir, benefician 
el mineral de fierro transformándolo en acero, del 
cual se obtiene una inmensa variedad de productos 
finales, tales como: perfiles, laminados planos, -
hojalata, fleje y tubos. 

Esta empresa se fundó en 1900 por un· grupo de 
hombres de negocios que poseían capitales de ori_­
gen minero o comercial, con un capital social de -
10 millones de pesos. Formaron el primer Consejo -
Directivo: Vicente Ferrara (de.Italia); León Sign~ 
ret (de Francia); Antonio Basagoiti (de España); -
Eúgenio Kelly (de E.U.); Eugenio Zambrano (repre_­
sentante de ·la industria textil de Monterrey); To­
más Braniff, Isaac Garza (empresario del Grupo 
Cuauhtemóc); Ernesto Madero (hermano de Francisco 
I. Madero) y Valentín Rivéro. 

El 18 de septiembre de 1903 empezó a funcio_~ 

nar ·1a C.F.F.A.M.; su equipo inicial fue un alto -



horno, 3 hornos de hogar abierto, una batería da -

48 hornos de panal para hacer coque, 2 trenes de -
laminación, equipo para fabricar a~ero estructural 

y rieles; los primeros productos además de arrabio 
fueron rieles de ferrocarril. 

Se carece de información sobre la adquisición 
de equipo para diversificar las líneas de produc_ 

ción o modernizar las existentes, desde los prime­
ros años de funcionamiento de la planta hasta 1941. 
Pero antes de señalar algunas modernizaciones, am­

pliaciones o diversificación en las líneas de pro­
ducción que se dan a partir de 1941, mencionaremos 
de manera general cuál fue la situación de la em -
presa durante ese ·período, los cambios que hubo en 
el tipo de producción, etc. 

La primera crisis mundial del siglo XX durante 

1907-1908 y la Revolución que estalló en 1910, fu~ 
ron factores que ocasionaron la paralización o la 
reducción de la producción en la C.F.F.A.M., de m~ 
do que en 1915 se vió obligada a cerrar sus puer_­
tas~ sin embargo en 1916 las reabre e inicia su r~ 
cuperación. A partir de ese año, la producción se 
eleva lentamente con sólo dos interrupciones, una 
en 1924 (por problemas laborales) y otra en 1932 -
por la crisis mundial. A partir de su recuperación 
la empresa funda filiales y diversifica sus inter~ 
ses, invirtiendo en otros sectores. Presenta una -
acelerada expansión de sus actividades, conjunta_­
mcnte con una fuerte integración del sector indus­
trial con el sector financiero y crediticio. Así,­
en 1923 inicia la fabricación de rodillos y bolas 
de acero y en 1930 empieza a producir ruedas para 
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vagones de ferrocarril. En 1938 superados los pro­
blemas de la crisis de 1929-33, la empresa comien­
za_ Un programa de ampliación en su departamento de 
aceración, en tanto que de 1941 a 1943 construye -
\lll segtmdo alto horno, con Wla capacidad de produs 
ci6n de 600 toneladas de arrabio. 

Entre 1950-53 fue diseñado un programa llama­
do "plan de modernización y expansión", cuyos obj~ 
tivos consistían en la renovación de gran parte de 
la_maquinaria obsoleta, aumento en la capacidad de 
producción de acero, y diversificación del proceso 
productivo, para iniciar la fabricación de aceros­
planos (100) •. En concreto estos cambios fueron los 
siguientes: se realizan mejoras en los hornos de 
aceración, se instalan molinos modernos para produ 
cir torníllos comerciales, alambrón y bandas para 
tubería y efectúan los siguientes cambios en sus -
plantas: modificación de un sistema de lavado de -
gases, mecan-izaci6n del piso de carga de los ·hornos 
altos y mejora en las instalaciones para aumentar 
en 40\ la capacidad productiva de acero. ~01). En 
1955 se instala un molino de combinación para prod~ 
c;j:r -perfiles estructurales ligeros• perfiles comer 
.ciales, varilla corrugada, alambr6n No. 5 y cinta 
para tubos (102). 

Entre 1956 y 1960 efectuó ampliaciones y mej!:?_ 
ras en su planta y en muchas de sus filiales por -
ejemplo, teTlllinó de insta-lar un nuevo sistema de -
mecanización en Cerro del Mercado, Dgo. con lo que 
se convirtió en una de las minas más modernas del 
pais úo 3). En 1963 inaugura la planta de aceros 
planos, cuya prod~cci6n se destina principalmente 
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a las industrias que fabrican refrigeradores, lava 
doras, estufas, máquinas ( 10 ~. 

En 1964 emprende Wl nuevo programa de expan_­
si6n, y ya en 1966 quedaron terminados el tercer -
horno de hogar abierto y los nuevos hornos recalen 
tadores de lingote (10s). 

En 1968 empezó a trabajar el molino tandem de 
laminación en frío altamente automatizado, con ca­
pacidad para laminar más de 400 mil Tia/lámina (1u0. 

En 1969 trabajó en la instalación de equipo muy -
complejo y automatizado, terminando en 1973 la s~ 
gwida etapa de su plan .de modernización y expan_­
sión. Ese mismo año inició trabajos para mejorar -
el grado de utilización de los equipos ya disponi­
bles y se propuso concentrar su producción en los 
laminados planos por considerarlos más rentables. 
Los trabajos incluyen la instalación de una plan­
ta concentradora y peletizadora de minerales de 
hierro, ampliación y mejoras de los altos hornos, 
instalación de wia acería al oxígeno, adiciones a 
los laminadores para aumentar la capacidad produc­
tiva de planta y lámina• ~o7) 

Hasta 1977 el grupo Fundi.dora de Monterrey 
contaba con el siguiente equipo: 

MINERIA: 
Minería .del hierro: 4 minas en Hércules, Coahuila; 
Cerro del Mer~ado, Durango; Zaniza,,oáxaca y Mina­
titlán, Colima. Planta concentradora de mineral de 
hierro (1'700,000 t/a.fio) con proceso de separación 
magnética y flotación. 
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Mineria del Carbón: 5 minas subterráneas y 2 expl~ 

taciones mineras en Flores Magón, Chihuahua; con -

una planta de medio pesado; Parral~ Chihuahua; Go­

mez Palacio, Durango; Villa de Ces, Zacatecas. 

INSTALACIONES Y EQUIPOS: 
Ferroaleaciones: planta de 30,000 t/año de capaci­
dad de Ferromanganeso, Ferrosilicio, Ferrovanadio 
y Ferrocolumbio. 
Coquería: Planta de coque con recuperación de pro­

ductos (700 mi t/año). 
Planta de pelets autofundentes: (1'500,000 t/año). 
Reducción: Alto horno No 2 (340,000 tiaño). Alto -
horno No. 3 (1'600,000 t/año) con sistema de carga 
Paul Worth sin campana y operado con alta presión 
e inyección de oxígeno y fuel-oil. 
Acería: 4 hornos Siemens-l\lartin (900,000 t/año), 2 
convertidores al oxigeno BOF (1'500,000 t/año y 

150 t c/u). 
Laminación: 4 baterías con 24 hornos de foso para 
recalentamiento de lingotes (1'100,000 t/año). La­
minador dcbastador de tochos y planchones de 1.16 
::: (<16"). En instalación equipo para planchones ha~ 
ta 11.5 m (37.5") de largo. Horno continuo rc-=:alc!!_ 
tador de palanquillas y laminador combinado 
(100,000 t/año) para alambrón, barras de concreto 
y barras. Laminador de palanquillas (240,000 t/año) 
de 0.63 m (26""). Laminador de perfiles livianos 
(30,000 t/aí10) de 14", 16", 18". Dos unidades de -
hornos continuos de recalentamiento de planchones 
(200 t/hora), laminador descascarador de plancho­
nes, laminador reversible para planchas (150,000 -
t/año), de 2.03m (80"). Laminador de 4 bastidores 
en tandem para lámina caliente (750,000 t/año) ha~ 
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ta 1. 58 m (62") de ancho. linea de corte en calien 
te hasta 1.58 m (62") de ancho. línea continua de 
decapado (425 t/afio). Laminador continuo de 4 bas­
tidores en tandem (346,000 t/afio) para lámina en -
frio hasta 1.42 m (56") de ancho. Linea de recoci­
do con ZZ hornos y 63 bases (300,000 t/año), lami­
nador de temple reversible con 3 bastidores (520. 
000 t/año). 

Otras instalaciones y servicios auxiliares: -
Planta de tubos soldados (80,000 t/año). formados 
·en caliente y en frio·, diámetro hasta 42". Planta 
de perfiles estructurales formados en fria (vigas) 
soldadas (30,000 t/afio). y perfiles formados en 
frío (54,000 t/afio). Planta termoeléctrica (71.0 -

MW); Planta de tratamiento de aguas negras. 

Durante 1975 se instal6 una planta de cal con 
un horno (500 t/día). dos plantas de oxígeno. la -
quinta batería de hornos de calentamiento de·ling2_ 
tes• el tercer. horno reca_lentador de planchones 
(300 t/hora). Se realiz6 además la instalaci6n de 
los bastidores 1 y 6 al laminador tandem en calie!!_ 
te (1 rz00,.000 t:/=.~c),. el in.crc-:::e!1.tC de ··1.a capacidad 

de decapado (de 425,000 t/a a 575,000 t/año), la -
amp1iaci6n del tren laminador ~n frío (a 500,000 t 
/afio), ampliación de los laminadores de temple, 
instalándose 113 hornos adicionales de recocido. -
Se logró además la ampliación de la planta termoe­
l~ctrica y se instaló la.segunda planta de trata_­
miento de agu~s negras. En 1977 se pone en marcha 
un nuevo plan de expansi6n. Goe) 
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A.2 SUBSIDIARIAS DE LA C.F.F.A.M. 

La formación de la C.F.F.A.M. como grupo eco­
nómico importante dentro de la rama siderúrgica y 

compuesto por varias empresas que se dedican a la 

fabricación de distintos productos, es resultado -

de un proceso. el cual trataremos de describir a -
partir de señalar fundamentalmente el momento en -
que estas empresas son adquiridas, creadas, u obti~ 

ne una participación en las mismas la C.F.F.A.M. 

Las subsidiarias de la C.F.F.A.M. de las que 
se ·tiene información sobre el momento en que se i!!_ 
corporaron a ésta son las siguientes: 

En 1920, a través de su subsidiaria Minera 
del Norte, S.A., la Cia. Fundidora de Fierro y Ac~ 
ro de Monterrey, compra un gran yacimiento de min~ 
ral de hierro "Cerro del Mercado" en Durango (en -
1962 poseia reservas estimadas en 70,334,000 tns. 

Entre 1920 y 22 por medio de la misma subsidi~ 
ria minera, obtuvo la concesión para explotar las 
reservas de Hércules en Coahuila (de acuerdo con -
datos de 1962 tenía roservas estimadas en i,566,000 t:ns. 

En ·1923-24 forma brigadas de ingenieros por -
todo el territorio en busca de yacimientos de mine 
ral de hierro y de ahi resultó que denunciara y OQ 
tuviera la concesión para la explotación de los y~ 
cimientos ferríferos de.Oaxaca. en Sta. Maria Za_­
nitza (yacimientos cuyas reservas se estimaban en 
1962 en 31,251,000 t:ns. 
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En 1927 funda la fábrica de Ladrillos Indus_­
triales y Refractarios, S.A. 

En 1933 reinicia la búsqueda y localización -
de nuevos yacimientos de hierro, como el de Las G~ 
londrinas en el estado de Nuevo León. 

En 1956 se crea la fábrica de Aceros Planos -
de Monterrey, la que se dedica a la laminaci6n de 
planchas, láminas y cintas de acero (!O~. 

En 1972 durante una asamblea extraordinaria -
de la C.F.F.A.M. acordó cambiar el nombre d~ la 
Cia. por el de Fundidora Monterrey (11~. Ese mismo 
afio constituye la empresa Acero Centro de Servicio 
611). 

En 1974 crea Mexinox con el objeto de produ_­
cir laminados planos de acero inoxidable. En esa -
empresa la F.M. posee 20% de las acciones; un gru­
po de bancos 40%; y una empresa francesa otro 40% 
ú 22}. 

En 1976 el grupo Fundidora estaba compuesto -
por más de 44 empresas, dedic~das a actividades li 
gadas al sector siderúrgico y a otros sectores, 
del comercio y la industria. De estas. diez son mi­
neras que explotan el mineral de hierro, carbón, -
flucirita, manganeso, dolomita y caolín, una moder­
na coqueria y una fábrica de ferroaleaciones. Doce 
son empresas ·frans:Eormadoras que manufacturan tubos 
soldados, planchas comerciales, barras de acero, -
perfiles soldados, planchas terminadas en frio, e~ 
ti:uctu.ras y equipÓs de proceso. Tres empresas dis-
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tribuyen productos de acero y diez empresas fabri­

can refractarios, cemento de escoria del alto hor­

no y transporte. Entre las promoci~nes efectuadas­
por el Grupo Fundidora en los Gltimos años desta_­

can: Perfiles y Estructuras de Durango, S.A., Ca­
rros de Ferrocarril de Durango, S.A., Motores Die­

sel de Durango, S.A. (113). 

Para más información sobre las empresas que -
componen el grupo Fundidora Monterrey hasta 1976 -

obsérvese el cuadro Nº 9a , .en el que además se 
señala el tipo de producto que fabrican, su ubica­

ción, etc. 
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A.3.- EVOLUCION DE LAS INVERSIONES 

nn •~~~ reaiiza el primer aumento de capital, 
duplicándolo con la capitalizaci6n de fondos y re­
servas; se entrega a los accionistas acciones libe 
radas como compensaci6n. 

De 1951 a 1977 • las inversiones realizadas 
fueron las siguientes: 

1951 50 millones de pesos 
1955 36 
1957-60 - 2000 
1962-63 - 1200 
19.64 62.5 

1966 360 
1967 216 
1968 181 
1969 392 
1972 23 
1973 69 
1974 170 
1974-76 - 2000 
1975-77 - 5000 millones de p:sos 

Por su parte, el capital social de la empresa 
aumentó de la siguiente forma: 

En 1953 se tenia un capital social de 100 mi­
llones de pesos; y los activos totales eran de 202 
mill_ones de ¡>e,;;os. (111t) 

En 1962 se acordó un aumento al capital de la 
empresa de 275 a 321 millones de pesos (11s). En 
1964. el capi.tal :social fue aumentado en. 125 millo-
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nes de pesos, pasando de 321 a 446. En 1972 se au­

mentó el capital social por un monto de 500 millo­
nes. (116) 

A. 4. - CREDITOS. 

Sobre los créditos que ha recibido la C.F.F.­

A.M., se cuenta con la siguiente información: en -
1946 Nafinsa le otorgó uno por 500 mil pesos; en 

1948, otro por 431 mil pesos (''~; en 1952, uno por 
5 millones 469 mil pesos (11~ y en 1955, otro por 
7 millones 131 mil pesos (11•). 

En 1957 el Eximbank de E.U. le proporcionó 
U.S. $26 millones, mismo que fue la base para la -

realización de un vasto plan de inversiones que se 
efectuó en 3 años.~20). 

En 1962 la Corporación Financiera Internacio-. 
nal (órgano filial del Banco Mundial) y Crédito 
Bursátil de México (filial del Banco Nacional de -
México), constituyeron un sindicato, con el fin de 
garantizar una constante emisión de acciones a es­
ta empresa y dotarla de fondos para su programa de 
expan~ién. Además participaron, asumiendo parte de 
la obligación contraída por la C.F.I. las firmas -
Kuhn, Loch & Co. Inc., Ranoels Finanz, A.G., Zurich, 
Morgan Guaranty International Finance. El sindica­
to se hará cargo de las acciones y las promoverá -
entre inversioni~tas de América Latina, Canadá, -
Europa y México. El valor de las acciones es de 
más de 4 millones de dólares (49 millones de pesos). 
La C.F.I. y asociados participaron en el sindicato 
con el 75\ de las acciones; Crédito Industrial con 
zsi. Además la CFI y asociados adquirirán directa­
mente 128,000 acciones con valor de U.S. $1.1 mi_-
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llenes de dólares (14 millones de pesos) (12¡). 

En 1964 el Eximbank otorgó un crédito por U.S. 
$28 millones. Ese mismo año, se firmó un convenio­
con el grupo financiero de México: Crédito Bursá_­
til, S.A. en el que participan: el Banco Nacional 
de México, el Banco de Comercio, el Banco de Lon_­
dres y México; el Banco Comercial Mexicano, el Ban 
ca Aboumrad, el Banco de Industria y Comercio; y -

con el Grupo Financiero Internacional, en el que -
participan la Corporación Financiera Internacional, 
Kuhn, Koeb & Co.; Haloes-Finanz, AG. Zurich; Mor­
gan Guaranty International Finance Corp. de Nueva 
York. Por medio de este.convenio, estas instituci~ 
nes se comprometieron a aportar 78, 125,000 M.N. 622) 

En 1967, Nafinsa otorgó un crédito por 80 mi­
llones de pesos (1 2 ~. 

En 1968 el Eximbank autorizó un préstamo por 
U.S. $10 millones, destinado a la adquisición en -
E.U. de maquinaria (12~; ese mismo año recibe de -
Nafinsa 80 millones de pesos (12~. 

En 1969 y 1970 Nafinsa proporciona 2 créditos 
por 16 millones 500 mil pesos y otro de 65 millo­
nes, respectivamente (12~. 

En 1972 un consorcio formado por 14 bancos de 
México, E.U. y Europa concedió un préstamo por mil 
millones de pesos (U.S. $80 millones). El consor_­
cio de bancos que otorgó el crédito está encabeza-
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do por el Bank of America U.S. $20 millones y el -

Banco Nacional de México por U.S. $20 millones (1 2 v. 

En 1973 Nafinsa otorgó un crédito por 103.315 

millones~ En 1974 el Eximbank proporcionó un crédi 

to por U.S. $27 millones y de fuentes privadas re­
cibió una cantidad similar (1 2 ál. 

En 1975 un consorcio bancario internacional -
encabezado por el Bank of America, Financiera Ban~ 
mex, S.A., Branots Limited, además de 17 bancos de 

E.U., México, Canadá e Inglaterra, otorgaron un 
cré<!ito por U.S. $105 millones y Nacional Financi!':_ 
ra otorgó otro por U.S. S 25 millones (12•). 

En 1981, las siguientes entidades financieras 
otorgaron un crédito de U.S. 300 millones: el Ban 
co di Roma, Banamex, Bank of America, Bank of Mon­
treal, The Bank of Tokio Lt, Lloyds Bank Internati~ 
nal Lt, Margan Guaranty Trust Co. of New York. The 

Royal Bank of Canada (London) Ltd, Banca Nazionale 
del Lavoro, Banque de Paris et des Pays Bas, Ban -
que de la Societé Financiere Europenne y The Sawa 
Bank Ltd. (1, a). 

El financiamiento externo ha sido para Fundi­
dora la fuente crediticia más importante para su -
expansión en todas las etapas de su historia. En -

cambio, el crédito en moneda nacional ha jugado un 
papel completamente secundario. 

La única .etapa en la que la relación fue más 
equilibrada fue la de 1964 a 1972, en que el fina~ 
ciamiento nacional llegó a 319.5 millones de pesos 
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Y el exi:ranjero fue de 475 (m1llones de pesos). Aún 
ási el- crédito en dólares superó al de moneda na -
c;ional. 

Entre 1946 y 1954 la.relación entre el finan­
ciamiento en moneda extranjera y nacional fue de -

-54 a 1, mientras entre 1973 y 1981, la relación se 
dispara a 103 a 1 (o de 3Z a 1, descontando el 
fuerte crédito de 1981 cuando la empresa era ya e~ 
tatal). 

Por otro lado debe señalarse que entre 1957-63 
las inversiones fueron financiadas sólo parcialme~ 
te (aproximadamente con·Z5i) mediante créditos, e~ 
ta proporción se mantiene entre 1964 y 71. Sin em­
bargo, las cosas cambian notablemente durante los 
setentas; ya que la inversión hasta 1977 fue fina~ 
ciada en un 50\ por créditos principalmente exter­
nos. Es decir, la modernización y ampiiación de 
Ftmdidora que se conoce a partir de 1950 tuvo un -
apoyo crediticio constante, principalmente en dól~ 
res que en los últimos años alcanzó un monto igual 
a·1a mitad.de la inversión 
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CREDITOS CREDITOS 
AiilO NAC. MILLONES DE EXTERNOS MILLONES 

PESOS DE DLS. DE PESOS 

1946 .500 

1948 .431 

1952 5.469 
1955 7. 131 
1957 26 325 
1962 
acciones 4 so 
1964 28 350 
1964 78. 
1967 80. 

1968 10 125 

1968 80.0 

1969 16.S 

1970 65.0 
1972 80 1000 

1973 103.3 
.. 1974 27 337.S 

1975 105 1312.S 

1981 300 7800 
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A.S. PRODUCCION 

El aumento de la producción desde 1944 tuvo -

una primera fase errática hasta más o menos 1954, 
en que creci6 a un ritmo promedio anual de 2.3\. 

El plan de modernizaci6n que se realizó desde 

principios de los SOs apoyado, ~orno hemos visto, -
con una inversi6n y créditos de gran magnitud, peL 
miti6 elevar el ritmo de crecimiento de la produc­
ci6n 13\ promedio anual. En los setentas sin emba~ 
go a pesar del flujo de inversión y de financiamie~ 
to, la producción tiene otra vez un comportamiento 
errático, por lo que el promedio anual cae a \. 

En la primera fase, la participación de Fundi­
dora baja del 72\ al 24\, debido al lento creci_­
miento de su producción y a la participación cada 
vez mayor de A.H.M.S.A. en la producción total. 
Pero de mediados de los cincuentas en adelante, 
hasta los setentas Fundidora recupera parte del 
mercado, llegando a cubrir hasta casi el 25\ de la 
producci6n total, gracias a un alto ritmo de cree~ 
miento·. La situación vuelve a cambiar en los sete!!_ 
ta·s y Fundidora baja su participación hasta por d~ 
bajo del l2\ del total. 
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CUADRO N' 9 (continuación) 

Mo PRO!lllCClü:-J TOTAL PRODUCCION CRECIMil:NTO ' ' C0:-1 EL QUE 
F.M. EN TONELADAS CRECHll ENTO CONTRIBUYE A LUC:AR 

LA PROD.TOTAL 

1961 1,693,000 284,200 82,700 41. 16. 7 2 o 

1962 1,710,000 353,500 69,300 24,4 20.7 2º 

1963 2,026,000 412,000 58,500 16.5 20.3 2º 

1964 2,326,500 465,900 53,900 13.1 20. 

1965 2,454,700 448,200 17' 700 3.8 18. s 

1966 2,787,500 533,700 as,soo 19 .1 19, 1 

1967 3,039,600 620,600 86,900 16.3 20.4 

1968 3,256,000 708·,400 81. son 14 .1 21 • 7 

1969 3,446,900 836,100 127,700 18. 24.2 

1970 3,881,500 111 ,sao 64. 600 7.7 19.9 2º 

1971 3,321 ·ººº 74G,ZOO 25,300 3. 2 19.5 3º 

.1972 4,431,000 845,400 99,200 13.3 19 .1 3º 

1973 4, 760,000 825,000 20,400 2.4 17. 3 3º 

1974 S,138,000 921,000 96,000 11 ,6 17.9 3º 

1975 S,272,000 745,921 - 175,079 19. 14. 1 3º 

1976 5,298,000 784,000 38,079 5 .1 14.8 3º 

1977 5,601,000 671,000 - 113,000 - 14.4 11.9 3º 

1978 6,775,000 949,000 278,000 41 .4 14. 3º 

1979 7,094,000 888,000 61,000 6.4 12.5 3º 

1980 7,156,000 974,000 86,000 9.7 13.6 3º o 

1981 7,605,000 961,000 13,000 1 . 3 12.6 3º 

1982 7., 04 8. ººº 837,000 124,000 - 12 ,9 11.9 4º 

FUENTE: Ver nota ntlm. 131. 



CUADRO N' 9o 

EMPRESAS QUE FORMAN EL GRUPO INDUSTRIAL FUNDIDORA HONTERREY,S.A, EN 1978, 

I 
EMPRESA 

Il Ill IV V 
FUNDACION- LOCALIZACION CAPITAL AL TTPO DE PRODllCTO 
INICIO;c.OP. 

FUNDIDOR A- 1900-1903 
HONTERREY,S,A, 

FERROHEX 
( FERROA!.EA­

CIONES DE -

HEXICO S.A.) 

1958-1960 

·FLIR,S.A.(F! 1927 
·brice de la­

drillos ind. 

y refracta-
rioa. s.a. 

HARBISON WA.!,. 

KER FLIR DE­
H&XICO, S.A. 

Honterrcy 
N.L. 

Gomez Pala­

cios Ogo, 

Monterrey 
N,L, 

D.F, IND, 

31-XII-75 

2.2s1,soo,ooo.oo Arrohio b&aico y paro fundici6n1 
plnnchonca, tochos, palanquillas, 
olambr6n para tre!ilaci6n y cons­

tr11cc16n; varilla corrugado gra­
dos 30 y 421 borras maci~aa lam~ 

nadas en caliente, plencha,lamine. 

55,530,000.00 FeSil FoHn; Fe Ho; FeMnSis FeV¡ 

FeNb, 

Arcilles y minerales eilico-alumi 
nosos, refractarios, siliee alta­

aluminaJ aislantes. 

Refractarios. 



CUADRO Nº 9a (continuacibn) 

EMPRESAS QUE FORMAN EL GRUPO INDUSTRIAL FUNDIDORA MOHTERREY,S.A. EH 1978. 

I lI 

TUBERIA HA_ 1972 
CIONAL S.A. 

HIERRO Y .! 
CERO DEL -
NORTE S,A. 

METALURGICA 
MEXICO,S.A 

MEXINOX,S,A, 1974 

CERRO DEL - 1920 
MERCADO S,A, 

MINERAL EL -
MAMEY, S,A, 

III 

San Nicolás 
de los Garza 
N.L. 

San Nicolás 
de los Garza 
N.L. 

Cholula Pue. 

San LuiB Po­

.toni 

Duranso 

IV V 

110,250,000,00 Tubos con cooture paro conducci6n, 
tubos poro usos industriales, meci 
nicos, eetructuroles, coplea. 

8,000,000.00 Aceres el silicio, al cromo: perfi 
les livianos; berras redondos, CU,!!. 

dredaa, planos, rieles industriales 

angulas, planchuelas Para rieles -
de ferrocarril. 

Perfilea comerciales (redondos, cu~ 
drodos) ensulos y soleres, flechoa­

para estirado en frio 

440,000,000,00 Lamines 7 bobinas de acero inoxida­

ble 

Mineral de hierro. 

Mineral de hierro 



CUADRO Nº 9a (continuaci6n) 

EMPRESAS QUE FORHAN EL GRUPO INDUSTRIAL FUNDIDORA HONTERREV,S.A. EN 1978, 

1 II III IV V 

Cio.HINERA 1920 
DEL NORTE,S.A. 

HULLERA HE­
II&ANA ,S .A 

CARBON V -

COKE,S.A. 

FLUORITA DE 

Mt:XlCO,S.A. 

ACEROS PL.!!_ 

NOS,S.A. 

HIHERALES 
TRATADOS S,A, 

HEXlCANA PAC.!_ 
FlCO DE FI E­

.~RRO, S.A. 

MINERA LA­
CENTRAL S.A. 

1956 

Caliza, dolomita• silice. 

Corb6n y coque. 

Carb6n y coque 

Espato-fluo1·. 

Lominoci6n de acero 

Mi11erul de hierro. 

Mineral de hierro. 

Mineral de hierro 



~UADRO Nº 9e(continuación) 

~MPRESAS QUE FORMAN EL GRUPO INDUSTRIAL FUNDIDORA HONTERREY,S,A. EN 1978. 

HULLERA SA.!,. 
TILLITO,S.A, 

CARBON Y H.! 
NERALES CO,!\. 
HUILA,S.A. 

Cia MINERA 
NOREX,S.A, 

MANGANESO S.A 

NATIONAL SCRAP­
RECOVERY S.A. 

11 

SISTEMAS Y SEJi 
VICIOS TECNICOS S.A 

CARROS DE FERROCA­
RRIL DE DURANGO, 

TRANSERHEX 

III IV V 

Carbón y .coque 

Cerbbn y coque 

Refractarios .. 

Ferroeleaciones. 

Servicios, 

Servicios. 

Servicios 

SerVicios 



ClfAORO Nº 9o (contin.1nci6n) 

F.MPR~;SAS QUF. FORMAN EL GRllPO INDUSTRIAL FllNDTDORA MONTERREY,S.A. EN 1978. 

l I T TI 1 !V V 

SUMINISTROS S.A. 

GAS INDUSTRIAi, 

DE MONTE S.A. 

ESTRllCTUR'AS Dg 
ACERO,S.A. 

PER FJ LES Y ES­

TRUCTURAS DE Dgo, 

MONTAJES ESTRUQ 

TURAL!lS,S.A. 

INTERNACIONAl,­

DE AC~;Ro,s.A. 

ACERO CENTRO DE 

SERVICIO,S,A, 

ACEROS TOURNE,S,A, 

ServicioA 

SorvicioB 

Productos términodos 

Productoe terminados 

Productos terminados~ 

56,500,000.00 Dislribuidoroe do alombroa para­
construcci6n, vorillo corruAnd&, 
perfiles estructurnlee, planchas, 

láminn inoxideble,lomina en caliento. 

Productos t6rm1nodos. 

Productos torminndoa. 



CUADRO N• 9a (continuacibn) 

EHPRESAS QUE FORHAN EL GRUPO INDUSTRIAL FUNDIDORA HONTERREY,S."A. EN 1978 
II III IV V 

CONSTRUCTORA 
FRACCIONADORA S.A. 

CONSTRUCTORA PQ 
PULAR S.A. 

EDIFICACIONES­
HONTERREY ,S.A. 

FOMENTO FABRIL S.A. 

INVERSIONES URBANAS MONTERREY, S.A. 

HETALICA INDUSTRIAL S.A. 

ENVASES LATINOAMERICANOS S.A. 

TUBACERO S.A. Monterrey 

11.L. 

Construcci6n e ingonieria 

Construcci6n e ingenierla 

Bienes raíces. 

Bienes roices. 

8:icnee raices 

Productos terminados 

Productos terminados 

Tubos de ?Cero soldado para condu~ 
· ci6n de egua, gae, petroleo, s61i­

dos; partes de acero pera la eondus 

c16n de 11nesa el~ctr~caa; tubos PA 

re estruct~roa 1 po&os petroleros. 
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B.·- GRUPO INDUSTRIAL HYLSA 

Aún cuando Hojalata y Lámina surge en 1942, -

su importancia no se le puede definir de manera 
aislada, ya que forma parte de un grupo cuyos orí­

genes se remontan a fines del siglo XIX, por lo 

que antes de ·entrar a la historia de la empresa en 
particular, se hará una breve historia del grupo -

al que pertenece. 

ORIGE\IES DEL GRUPO: La Cen:ecería Cuauhtémoc ini -

ció sus actividades en 1890, integraron su primer 
Consejo Directivo los sefiores: José Calderón, Fran 
cisco Garza Sada, José Muguer=a, Isaac Gar=a, Jo -
scph Schneider. Sú capital quedó integraJo con: 
S 150,000.00. Hacia 1899, la empresa comen=ó a ex­
pandirse verticalmente y estableció fábricas de 
vidrio, papel, cartón y corcholatas, más tarde di­
versificó sus intereses hacia el sector metaiúrgi­
co. As[ tenemos que a partir de esta empresa, sur­
gen distintas subsidiarias, y que para 1929, la 
Cervecería Cuauhtémoc poseía ya 3 anexos: Cartón -
Corrugado, "Artículos de Lámina" y Tapón Corona, -
agrupados en una filial autónoma, la Fa111osa-Fabri­
cas ~onterrey, S.A. - En 1932 el grupo Cuauhc6moc 
crea el Banco Industrial de ~lonterrey, iniciando -
con ello una expansión dentro del sector financie­
ro. 

Las compafiías financieras del grupo Cervece­
ría-Vidrio, juegan un papel decisivo en el sector 
bancario, en este caso tenemos a la: Financiera -
del. Norte y a la Cía. Genera! de Aceptaciones. En 
1936, Cartón Corrugado cambió su razón social por 
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la de Empaques de Cartón Titán. que vendía un 30\ 

de su producción a la Cervecería Cuauhtémoc y cre6 

nuevas fábricas en el D.F., en Guad~lajara y en 
Monterrey, la de esta última ciudad, fabricaba pa­
pel a partir de cartón usado. La fábrica de Artíc_!! 

los de Lámina, se convirtió en 1942 en la de "Hoj~ 
lata y Lámina, S.A."; esto es,ampli6 su proceso de 

integración, transformándose de una empresa relam~ 
nadara en una_semi-integrada. Es en esta época 

cuando el grupo decide ampliar sus intereses en es 
ta industria. Además de estas 3 empresas, la Cerve 

cería Cuauhtémoc había fundado desde 1899 la empr~ 
sa Vidrios y Cristales de Monterrey, S.A., para 
proveerse de env;::scs de vidrio. La empresa tuvo 
problemas técnicos.y se estancó, pero surge nueva­
mente en 1911 bajo una nueva razón social: de Vi_­
driera Monterrey, S.A •• De esta empresa surgirán -
distintas subsidiarias en los siguientes afias. Pa­
ra 1950 el grupo representaba 25 fábricas modernas, 
recientemente se dividió en 2 grupos. Lo antes men­
cionado sobre el grupo - diversificación de sus as 
tividades e integración, permite percibir la impo~ 
tancia económica que tenía el grupo C.C. cuando -­
decide profundizar su participación en la indus -­
tria siderúrgicz.. 



B. l. HOJALATA V 1 \'UNA. S. A.'* - AMPLIACIONES. 

La I~brica Hojalata y Lámina es inaugurada 
por el Presidente Avila Camacho en 1943, mientras 
realizaba una gira de trabajo por el Estado de Mo!!_ 
terrey. En l.a misma, el. Gerente de 1.a empresa Cami_ 
lo Garza Sada inform6 que su costo fue de 3 millo­
nes de pesos y que su producción sería de 20 mil -
t/anual.es de 1.ámina (1.31~. 

Cuando se funda, empieza a funcionar como una 
planta siderúrgica semi-integrada (se reconocen 
con este nombr·e a 1.as empresas que partiendo de 
chatarra, elaboran productos finales, tales como: 
perfiles, 1.aminados pl.anos, hojalata, fleje, tubo, 
etc.). Se dedica a la producción de planos, tal.es 
como 1.ámina y hojal.ata y su participación en la 
producción de 1.a industria siderúrgica es reducida. 
Pronto, 1.as ac~ividades de la empresa tienden a a~ 
pl.iarse y a diversificarse como resul.tado de un 
mercado interno en expansi6n, así como de las con­
.cesiones y facilidades para invertir, que son cap~ 
ces de obtener a partir de 1.a relativa importancia, 
no t:an~o .1:! l~ empres~ Hojalata: y Láminá·. sino del 

grupo del que forman parte: (r~cuérdese que perte­
necen a uno de los grupos económicos más importan-
tes de la época: Grupo Cervecería Cuauhtémoc). 

No fue posibl~ adquirir información sobre las 
ampliaciones o modernizaciones de la empresa dura!!_ 
te el. periodo Í945-1953, pero se considera que hu­
bo cambios al. advertir durante ese período, aumen­
~: .-

A partir de :J.977 su rá.z6n socia.l. cambiis por l.a de HYLSA, 
. S..A... y l.a. misma enpresa. es una. más ae l.a.s que f.M.'1na.n el. 
,· "Grl!;>o Acero HYLSA", •. 
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tos en su producci6n, y su,formaci6n como grupo 

importante dentro de la rama, a partir de la abso~ 

ción y creación de subsidiarias, lo que s~ detalla 
rá en posteriores incisos. 

En 1953 construye nueva5 instalaciones para 
producir l~minas de acabado especial y láminas de 
troquelado profundo (133). 

En 1954 terminó un nuevo horno de aceración -
con capacidad para producir 250 t. diarias de ace­
ro (1•~· En 19SS se introducen nuevas instalacio -
nes que trabajan con el proceso HYL de reducción -
directa para la elaboración de fierro esponja, lo 
que permite que la empresa empiece a funcionar co­

mo planta integrada (1•s). 

Aún cuando la integración de la empresa se da 
en 1955, ésta fue resultado de un proceso, que en 

términos generales podemos describir como sigue: 
Poco después de la instalación de Hojalata y Lámi­
na, se advirtió la escasez de lu. =~tc~i:! pri!!!.?. y -

las contínuas fluctuaciones en su precio. Con el -
fin de superar el problema, la empresa intent6 prg_ 
ducir acero a partir de mineral de hierro, sólo 
que para lograrlo únicamente se contaba con la téS 
nica de alto horno, cuya instalación y funoiona_­
miento requería una fuerte inversión, por lo que -
se abandonó ese camino. 

Buscando nuevas alternativas se iniciaron es­
tudios que permitieran la obtención de lingote de 
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acero, como resultado se descubri6 un sistema téc­
nico para la elaboraci6n del fierro esponja a ese~ 
la industrial, conocido como proceso HYL. Una vez 
superado el problema, se procedió a buscar los fu~ 
dos mineros de donde poder extraer la materia pri­
ma necesaria para el funcionamiento de la nueva 
planta (13~-

Así el año de 1958 se instala un nuevo horno 

eléctrico ( 1 ~~-Y en 1960 puso en marcha una Za. 
planta de reducci6n directa (11s). 

En 1965, ante el aumento que se prevé en la -
demanda y consumo de acero, inicia trabajos para -
incrementar su capacidad instalada, a partir de la 

ampliación de las plantas de aceros Alfa Monterrey 
y Aceros de México y modernizaciones en las insta­
laciones de la Cía. Minera las Encinas, que es la -

que abastece iel mineral de hierro al conjunto sid~ 
r_~rgico. ·todas ellas subsidiarias de Hojalata y -
Lámina, S.A. (1,3 "). 

Como parte de Wl plan siderúrgico construye -
un.a nueva planta siderúrgica integrada en Puebla: 
efectúa ampliaciones en sus pl~tas de Monterrey -

ú .. o) -

En 1972 realiza ampliaciones en Hylsa de Mé­
xico, S.A., según se explica con miras a hacer 
frente a_los aumentos que se anuncian en la dcman­

__ da futura de producci6n de acero en el país (1 ~ 9 • 
De 1973 a 1975 instala una planta de fierro espon-
ja en Monterrey. 

En 1976 se inician los trabajos para el mont~ 



je de los equipos de la Za. planta de reducción di 
recta en Puebla Ci ":z) • 

En 1979, con la asistencia técnica y servicio 
de ingeniería de la Nippon Kokan, construyen lami­
nadores en frío y en caliente, para la expansión -
de su planta de Monterrey ú 4 :i). Asímismo, pone. en 
marcha un plan de crecimiento acelerado, con el 
fin de aumentar la fabricac.ión de productos planos 
como planchas, laminados en calLente y frío, líneas 
de acabaqo, una nueva planta de tubería (1•~. 

En 1980 realiza ampliaciones y modernizacio_­
nes en sus instalaciones, por lo que solicita a la 
empresa IshikawajLma Harima Heavy Industries Co. 
Ltd. de Japón los trabajos de ingeniería y la con~ 
trucción de una nueva acería que incluye 2 hornos 
eléctricos, un patio de colada y de lingoteado, la 
instalación de hornos eléctricos de arco para la -
fabricación de aceros especiales, un laminador des 
vastador y un laminador de barras y perfiles livi~ 
nos (14 s). 
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B.2.- SUBSIDIARIAS HYLSA. 

La empresa Hojalata y Lámina se fundó en 1942. 
Desde el momento de su constitución, hasta fines -
de los afios 70s lleva a cabo un proceso de integr~ 
ción tanto vertical como horizontal que le permite 
formarse como grupo industrial, con un importante 
peso económico en la siderurgia. 

El proceso antes mencionado se dió a partir -
de la absorción o creación de algunas empresas si­
derúrgicas, de manera periódica, mismo que a cont~ 
nuación detallaremos. 

Las empresas subsidiarias de Hojalata y Lámi-
- na son las siguientes: "Talleres Universales" que 

inicia sus operaciones en 1947 en Monterrey, Nuevo 
León se dedica a la producción de fierro gris, fi~ 

rro aleado, fierro dúctil, acero al carbón, acero 
vaciado y aceros inoxidables G46). 

En 1953 adquiere la Cía. Minera las Encinas -
con yacimientos en Jalisco, Michoacán y Durango y 

cuya actividad se encamina a la explotación del mi 
neral de hierro que envía a las otras empresas del 
grupo. 

En 1954 se funda e inicia operaciones la empr~ 
sa Aceros Alfa de Monterrey, con el objetivo de 
producir tub9s galvanizados, tubería negra y otros 
(1 4 7). 

En 1955 sur.ge Fierroesponja, S.A. en Monterrey, 
Nuevo León, para dedicarse a la reducción directa -
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de1 mineTa1 de hieTTO paTa convertir1o en fierroes 
ponja. Su cTeaci6n permite que Hoja1ata y Lámina, 
S.A., se tTansfoTme en una empresa intepradaC 1 ~e). 

De 1955 a 1958 e1 comp1ejo siderúrgico conti­
núa amp1iándose y se funda Aceros de México, con -
e1 objetivo de procesar e1 acero para convertirlo 
en 1aminados p1anos y varrilla corrugada para re_­
fuerzo de concreto G. ~ g). 

En 1967 se con.stituye Hy1sa de México, S.A. -
-en Pueb1a, como una nueva p1anta siderúrgica inte­
grada. para producir vari1la corrugada, alambr6n y 

perfi1es 1ivianos &s~. 

En 1974 pone en marcha una nueva p1anta de 
fierro esponja en Monterrey. En 1975 se construye 
tma -nueva p1anta de reducción directa en Pueb1a (1 s l). 

En 1977 se efectúan los siguientes cambios en 
1as empresas que forman part~ del grupo Hojalata y 
Í.1imina, S.A.: HojaÍ-ata y Lámina, S.A. acordó tomar 
1a denominación de HYLSA, S-A.; asímismo 1a empre-
_So. Hyl.s:::. de M~xico;; S. A. cambió su razón social 
por 1a de HYLSAMEX (1 s 2) • 

En 1978 adquiere la Ga1vanizadora La F1orida, 
empresa que se dedica a la fabricación de lámina -
ga1vanizada lisa, rectangular y acanalada para usos 
industriales; funda la -"Ferrominera Mexicana" (en 
sociedacL.con 1.a ·comisión de Fomento Minero), para 
.dedicarsa ~-la exp1otaci6n de1 minera1 de hierro -

En 1979 f~dá ATLAX, empres~ productora de 
aceros~ egpecia1es al carbono, aleados, resu1fura_-
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dos y aceros a1 p1omo 6s~. 

En 1980 el Grupo Industrial A1fa - División -
Aceros, informaba que como parte de una política -
acelerada de desarro11o integrado, inicia en Nuevo 
León la construcción de MAKROS, S.A., empresa fa_­
bricante de maquinaria y equipo pesado para reali~ 
zar actividades de ingeniería ~s0. 

De 1980 a 1982 HYLSA y la New !ron Resources 
Development Co. de Japón y la Nippon Direct Reduc­
tion rea1izan estudios para instalar una planta de 
reducción directa HYL comercializadora de hierro -
esponja, empleando tecno1ogía HYL III en el Puerto 
de Altamira, contando con una participación por 
parte de Alfa, de 66% (1s~. 
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·B-3 fNVERSIONES HYLSA_ 

Poca información se tiene sobre las inversio­
nes rea1izadas por Hojalata y Lámina durante los -
primeros años de su fWlcionamiento (1944-1964)­

Pero aún cuando así sea, la existencia de otros i!!._ 
dicadores, tales como el aumento en su producción, 
adquisición o creación de otras empre-sas, nos ha_­
cen inc1inarnos a pensar que hubo cuantiosas inver 
siones durante esos años_ 

A continuación mencionaremos las inversiones 
realizadas por Hojalat~ y Lámina (posteriormente -
grupo ~cero HYLSA), desde que se fundó, hasta fi_­

nes de los setentas. 

GRUPO HYLSA - INVERSIONES 
ANO EMPRESA MONTO DE LA INVERSION 

(Millones de pesos) 
1953 HYLSA 4Z.9 

1964 HYLSA 15.0 
196 5-66 HYLSA 400.0 

"1967 HYLSA 675.Q 

19íí HYI.SA 3,500.0. 
197Z HYLSA 6,000.0 

1973 HYLSA 2,000.0 

1974 HYLSA zoo.o 
19 75-78- HYLSA 8,000.0 

1979-82 HYLS~ 1,000.00 

FUENTE: Ver Nota Ntím. 156. 
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B.4. CREDITOS HYLSA. 

Sobre los créditos contratados· por Hojalata y; 

Lámina. S.A. con distintas instituciones financie­
ras tenemos la siguiente información: 

En 1953 Nafinsa le concede uno por 23.9 mill~ 
nes de pesos; y en 1954 otro por 21.1 millones (\s?), 

En 1965 recibe un crédito francés de 250 mi­
llones de pesos (U.S. 20 millones) (isa). En 1968 -

un consorcio integrado por 7 instituciones finan_­
cieras privadas que encabeza la Cía. General de 

Aceptaciones y qu~ son: La Financiera del Norte. -
S.A •• Financiera Comermex. S.A.; Financiera Indus­
trial. S.A.; Fomento Industrial del Norte; Finan_­
ciera México. S.A. y Financiera de Nuevo León, SA. 
le otorgan un crédito que asciende a 340 millones 
M.N. {U.S. 27.2 millones). Con respecto a·éste se 

comentaba que era el crédito refa~cionario más im­
portante concedido hasta ahora por financieras pri 
vadas mexicanás a una empresa privada del pa.1:s Q.s'. 

En 1973 el E~imbank de E.U. aprob~ba financi~ 

miento de cerca de 70 millones de pesos para la 

compra de equipo (1 •o). 

En 1976 U.S. $,5 millones otorg6 el Eximbank 

de E.U. para la adquisición de equipo en E.U.(1s9. 
Ese mismo afio. el First National Bank de Dallas.- -
el Eximbank de E. U.• el American Express Interna­
tional Banking Corp.; el Banco Nacional de México. 
el Royal BAnk of Canada, el Irving Trust Company y 
el International Mexican Bank, L.T. (Intermex) de 
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Londres proporcionaron otro por 39 millones de d60' 
l.ares. (iGz) 

HYLSA mantiene un ritmo de inversiones suma_­

mente alto con un fuerte apoyo financiero que le -
permite cubrir más del SQ'l, de éstas hasta 1968. El 

crédito recibido fue en estos años principalmente 

de origen nacional y privado, a diferencia por 
ejemplo de Fundidora de Monterrey, cuyos préstamos 

fueron principalmente de origen ex~erno y los naci~ 
nales de bancos estatales. En los setentas, en ca~ 

bio~ el crédito es íntegramente de origen externo, 
pero por lo menos hasta 1976, tiene un papel muy s~ 

cundario en el crecimiento de la inversión, ya que 
significa según los datos, apenas el 1.S'l, 

.Esto debe llevarnos a pensar que la inversión 
pudo realizarse gracias al apoyo del resto del gr~ 
po y a la reinversión de utilidades y probablemen­
te a transferencias financieras que no fueron regí~ 
tradas como tales. 

~En cambio después de 1976, se opta por la co­
inversi6n con grupos extranjeros, lo que permite -
Una exp~nsi6n constante de HYLSA sin recurrir a un 
financi.amiento externo peligroso. Política que sin 
embargo no es seguid.a por el grupo Alfa y que como 
se sabe lo· l.levara a su quiebra en 1982. 
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B.5.- PRODUCCION HYLSA. 

La producci6n del grupo tiene un crecimiento 

constante que conoce·pocos años de estremecimiento 
o disminuci6n a diferencia por ejemplo de Fundido­

ra. Entre 1949-60 HYLSA crece espectacularmente al 

26.7% promedio anual, lo que la llev6 a convertir­
se de la 4a. a la segunda empresa más importante -

productora de acero en México y llegando a abaste­

cer hasta el 18% de la producción total. 

Es en estos años que se convierte en una empr~ 
sa integrada. Entre 1961 y 1971, el ritmo de creci 

miento cae, alcanzando un 13.3% anual, pero su 
participación en la producción auuenta hasta más -
del 2si. Esto quiere decir que su ritmo de creci_­
miento se ajustó ~l del mercado en condiciones de 
productividad y eficiencia que le permiten elevar 
su participación en la producción total. Recuérde­
se que en estos años contó con un importante fina~ 
ciamiento para realizar inversiones que le permi_­
tieron expandirse y modernizarse, instalando una -
planta nueva en el Edo. de Puebla. 

Finalmente entre 1972 y 1981, la producción 
cae a un riLHiU <lt: 7.Z~ prom:::dic 2nué!la. pero supa.E_ 

ticipaci6n en el mercado se conserva en alrededor 
del 22.23'!.. 

Lo anterior muestra que la empresa decide cre­
cer al ritmo de la producción total. Sin embargo -
las cuantiosas inversiones realizadas muestran una 
cap'acidad en constante expansión aumentando su ca­
pacidad de producción en aceros planos, tubería, -
fierro esponja y particularmente en maquinaria y -

·equipo. 
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1963 2,026,000 
321 ·ººº 76. 100 31. 1 1 S. B 3º 

1964 2,326,SOO 36·1,200 43,200 13 .4 15.6 3º 
19oS 2,454,700 4 OSI 1 700 4 5 f 50(} 12. 5 16. 7 30 
1966 2,787,SOO "7 z. 200 b2,SOU 1 s. 2 16.9 3º 1967 3, O 39, t1 Ol1 4!.l 7 f 600 25,400 5.4 16.4 3º 1968 3,ZSh,000 534,300 3tt, 700 7. 4 16.4 30 
1969 3,4·1b,900 775,700 241 • 400 45.2 22.5 :Sº 1970 3,881,500 746,000 29,700 3. 8 19. 2 30 
1971 3,821 ,000 95~l,OOO 213,UOO 28. s 25 .1 2º 197l 4 1 4.)1 1 IJUÜ l ,051,6UO ~l2 i ''ºº 9.6 2 3. 7 2º 19 73 4, 7()0,000 1,usz,000 4 ll. 000 3.B Zl, t 2º 1974 S,138,0UO 

1. 12 7 1 ººº 7 s 'ººº 7. 1 z 1. y 2º 1975 5,27.Z,IJOO 1 1 2 7 7 '61 •t 1 50 ,h 14 13. 4 24.2 2º 19'/6 ;, , l9l!, l\Oll 
1 • 27 s 'ººº 2 ,610 2. 24.1 2º 1977 !i 1 hU1 1 00lJ 1, 211,.000 4 ,OlJO 3. 1 22. 7 2 o 

1 !>? B U i 7 ·¡ 5 1 tlOO 1,431,00U 160,UUO IZ.o 21.1 2º 197~ ·'', llOlJ 1 ,548,tJOU 1171000 8.2 21. 8 2º 1980 7, 15(1, llUO 1, So2 1 Ollll 14 ,000 9, 21. 8 2º 1981 7 ,t10~ •• ouo 1 • 7 71, uoo 209,UOU 13.4 23, 3 zo 19Bl 'l,048,1100 1,57b,OOll 195,000 11.0 22.4 2º 

FUENTE: V.::r nota 1(,;,. ;:; .,. 



CUADRO Nº 11 

GRUPO ACERO HYLSA. AMPLIACIONES Y MODERNIZACIONES 

A~D 

1943 

1953 

19 54 

19 55 

1958. 

AMPLACIDN DE INSTALACIONES Y MODERNIZACION DE EQUIPO 

Instalación <le una planta integrada productora de aceros planos (Id.mina .. 
hojalata). 

Construccl6n de nuevas instalaciones que le permiten obtener ldminas do 

acabado especial y láminas de troquelado profundo. 
Un nuevo horno de acernci6n empieza a trabajar 

Se introducen nuevas instalaciones que trabajan con el proceso HYL .de T.!!, 

<lucci6n directa pura la clnboraci6n de fierro esponja, lo que da lugar a 

que la empresa empiece a funcionar como planta intAg~ada. 

Se trabaja en la instalación de un nuevo horno eléctrico 

1959 S~ !"~.::!li:::.:?.n ::lCjCT.:l::; }" .:;,;r,pliz.cicmuS 6H C:.:l cqUÍ!->O 

1960 Se pone en operación una planta <l~ rcducci6n directa 
1965 Se efectúan ampliaciones en la capacidad productiva do las distintas 

subsidiarias de Hojalata y Lámina, tales como: Aceros Alfa Monterrey, -
Aceros de México. Cfa. Minera las Encinas 

1967 Se realizan trabajos para construir una nueva planta siderOrgica inte~ 
grada. 

1972 Trabajos para ampliar la capacidad productiva. 



AMl'LIACION UE INSTALACIONES Y MODERNIZACION DE EQUIPO 

1973 lnicia operaciones la ~egundn plan tu de rcJ.ucci6n directa de mineral 

d'"' hierro. 
1973 Se ponen en 1uarcl1a los trabajos ¡>ara ln i11stuloci6n de otra planta -

de fiorro esponja pura Monterrey. 

1975 Para este afio el c<\Uipo y lns instalaciones mrts importantes con l~s 

que contaba el grupo acero llYLSA eran las siguientes: 7 hornos eléc­

tricos 

Equipo para lacin~ción J~ pl;111n5 Pn r:l\ientc, compuesto de laminador 

<le lingotes, otro para plani.:ho1w:; 1 otro~ para planchas gruesas, pla_!! 

chas delgadas; ln1ni11aJorcs en fria paru pluncl1us, 2 li11eus Je lavado 

para planchas luminaUas en frio, 17 hornos de recocido, 1 laminador 

de temple. 

Plantu de hojalata con u11u línea de t:·stafiado clectro11.tico para h?j!!. 

-lata 

Fundicí6n: 1 horno cléctril.':o de arco y S hornos de inducc10n 

Moldeo: 6 1ílá11ui11us 111ulJ~aJoras, 1 111olino mczcludor de arc11ud, sisto­

mu de bandas lrans111Jt ti..lduras y tolva~, Z Jesmoldeadores, 2 hornos pa­

ra tratuíl1i~11tri t6r1n1~u. 

Planta <lL! tuhos: 1 lalllinaUor fo1·ma<lol' para soldar con resistencia 
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1977 

1979 

1979 

el6ctrica tubos, 2 laminadores formauorcs para tubos sol<la<los por 

el~ctrodos, un lamlnaJor reductor en caliente; equipo para producir 

copies; planta para galvanizado Je rubos por inmersión; equipo para 

perfiles tubulares rectangulares. 

Una banda Je trefilado 

Reducción directa: 4 plantas <le reducción directa de 250, 500, 850 

y 1,200 t/d[a Je hierro esponja cada una, respectivamente. 

Peletización: una planta Je pelets 

Acerla: otros 5 hornos el6ctricos 

Laminación: 2 hornos Je recalentamiento Je palanquillas; 2 lamina­

dor desbastador 

Colada contínua: 2 m:iquinas Je colada contínua. 

Laminación: 1 horno Je recalentamiento de palanquillas; tren de -

laminación para barras¡ 2 laminadores de alambrón 

Se monta una nueva planta de rcJucci6n directa en Puebla 

\IYLSAMEX efectúa proyectos para ampliar su capacidad instalada. 

Se realizan estudios para la instalación <le laminaJores en fria y -

en caliente en una de las plantas Je Monterrey. 

Ampliaciones en las instalaciones Je hierro esponja, acertas, equi­

po de laminado en frío y en cal icntc, líneas Je acabado y nueva 

planta de tubería. 
N 
co 



1980 
1980 

1981 

AMPLIACIO!ll DE INSTALACIONES Y MODERNIZACION DE EQUIPO 

ContinQan los trabajos para ampliar la capacidad instalada. 

Se inicia la c,onstrucci6n de una nueva acería; .ese mismo afio una de 
sus subsidiarias trabaja en la instalación de hornos eléctricos de 
arco para la fabricación de aceros especiales. 

Se trabaja en la instalación del sig~iente equipo: laminador desba~ 
tador, laminador de barras y perfile; livianos. 

FUENTE: Mismas que Cuadro anterior. 

-N 
'<O 



CUADRO Nº 12 
GRUPO ACERO HYLSA: CREDITOS DE INSTITUCIONES FINANCIERAS. NACIONALES 

Y EXTRANJERAS 

AFIO 
1953 
1954 
1965 
1968 

1973 
1976 

INSTITUCION QUE PROPORCIONA EL CREDITO 
NAF!NSA 
NAFINSA 
Consorcio Francés 

era. General de Aceptaciones 

Financiera del Norte, S.A. 

Financiera Comcrmex, S.A. 
Financiera Industrial, S.A. 

Fomento Industrial del Norte, S.A. 

Financiera México, S.A. 

Financiera de Nuevo Le6n, S.A. 
EXIMBANK de E.U. 
EXIMBANK de E.U. 

1976 International Mexicnn Dank 

F
0

irst National Bahk de Dallas 
EXIMDANK de E. U. 
American Express Jnternational Banking Corp. 
Banco Nacional de M6xico 

MONTO DEL CREDITO 
23,9 mill. m.n. 
21, 1 mil l. m.n. 

250.0 mill. m.n. 

340.0 mill. m.n. 
70.0 mill. m.n. 
4.5 mill. d6lar:s 

Royal Dank of Canada, Irving Trust Co. 39.0 mill. dólares 

FUENTE: Mismas del Cuadro Anterior. 



EMPRESAS DEL GRUPO 

Hojalata y·Lámina, S.A. 
hoy HYLSA, S.A. 

Talleres.Universa1es, S.A. 

Cía. Minera Las Encinas 

AceTos A1fa Monterey 

Fierroes~onja, S.A. 

Aceros de M~xico, S.A. 

HYLSA de M~xico, S.A. 
hoy HYLSAMEX 

Planta de• Rcducci6n Di reta 

Galvanizadora La Florida 

Ferrominera Mexicana 

ATLAX, S.A. 

Mt\1C:R9S 

SOCIOS ACCICJNISTAS 

GRUPO ACERO HYLSA 

GRUPO ACERO HYLSA 

GRUPO ACERO HYLSA 

GRUPO ACERO HYLSA 

GRUPO ACERO HYLSA 

GRUPO ACERO HYLSA 

GRUPO ACERO HYLSA 

GRUPO ACERO HYLSA 
EMPRESA JAPONESA 

GRUPO ACERO HYLSA 

GRUPO ACERO HYLSA 
COMISION FOMENTO MINERO 

GRUPO ACERO f['{LSA 

GRUPO ACERO llYLSA 

FUENTE: Ver mismas del Cuadro Anterior. 

CUADRO '11° 13 
EMPRESAS QUE FORMA.'< EL GRUPO INDUSTRIAL HYLSA 

FECHA DE FEOtA D LOCALIZACION TIPO DE PRODUCCION CAPACI 
FUNDACION L'< re. OP 

1943 1946 Monterrey, :-.:. L. Acero, t.ubos, plancha delgada, gruesa, 71 O 
hojalata, piezas de fundición. 

194& 

19 sz 

1954 

1955 

1957 

1967 

1947 

19 s:s 

Monterrey, N. lJ. 

J3lisco, Durango, 
Michoaclin. 

Fierro gris, fierro aleado, acero al 
carb6n, acero inoxidable 
Ex~rncci6n de mineral de hierro 

Producc:i~n de tubos. 

1959 Monterrey, N .. L. Producción de fierro esponja y pelets 664 
er 

1958 Apodaca. N. L.. Acero en bruto y varilla 81 
er 

1969 Puebla-5.;;.n Miguel Acero, palanquilla, barras para concr.=_ 489 
Xoxtla to, alam.brón, varil.la. er 

198 2 A1 tamira-Tampico. Fierroesponj a 

1977 ABSORBE LA Lámina galvani:.ada. lisa, rectangular 
EMPRESA y acanalada uso industrial. 
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1979 Tlaxc:.ala 

1980 Nuevo LelSn 

Explotaci6n de mineral 

Acero esp. al carbón, aleados. resul-- - 80 
furados de plomo. ,. 
Maquinaria, equipo pesado, grtlas, maq • 
.:.ul~d.;¡, .::on-tir..~-=-. tc!"'Te~ ventilAeión : -
molino cemento. · 



CUADRO 'lf" 13 
EMPRESAS QUE FORMAN EL GRUPO INDUSTRIAL HYLSA 

Fl!OIA D LOCALIZACIOO TIPO DE PRODUCC!ON CAPACIDAD PROD. 
ISIC.OP 

1946 Monterrey, N. L. Acero, tubos, plancha delgada, gruesa, 710 mil tia 
hojalata, piezas de fundición. 

1947 

1953 

1959 

1958 

1969 

Monterrey. N. u .. 

Jalisco, Durango, 
Michoilc:in. 

Fierro gris, fierro aleado, ~cero al 
carbón, acero inoxidable 
Extracci6n de mineral de hie_rro 

PTOduccl~n de tubos. 

Monterrey, N. L. Producción de fierro esponja y pelets 

Apodaca, N. L. Acero en bruto y varilla 

Pueb1a-S<m.n Miguel Acero, palanquilla, barras para concr~ 
Xoxtla to,. alambr6n, varilla. 

Altamira-Tampico. Fierrocsponj a 

~SORBE LA Limina galvanizada, lisa, rectangular 
EMPRESA Y acanalada uso industrial .. 

T1a.xca.l.a 

Nuevo León 

Explotaci6n de mineral 

Acere i:!Sp .. .:;1 c:::.rbl!i:i. :?leados,. r'"snl­
furados de plomo. 
Maquinaria,. equipo pesado. grúas, naq. 
colada continua,. eorTes ventilación -
molino cemeneo. 

664 mil t./a 
en 1975 

81 mil t./a 
en 1975 

489 .mil t./a 
en 1975 

80 mil t/a 

CAPITAL socrAL 
SUSCRITO MILLONES M.N. 

794.100,000 (1975) 

375,000,000 

40,000,000 

.\O ,OOO .000 

( 1975) 

( 1975) 

( 197 S) 



C). GRUPO INDUSTRIAL TUBOS DE ACERO DE MEXICO, S.A. 

C .• 1. - AMPLIACIONES Y MODERNIZACIONES. 

El 13 de febrero de 1952 se fundó Tubos de 
Acero de México, S.A., empresa siderúrgica semi-in 
tegrada, dedicada a la producción de tubos de acero 
sin costura de distintos diámetros para la indus­
tria petrolera. 

El Gobierno Federal contribuyó a su creación 
participando por medio de Nafinsa con un zoi del -
capital social; a pesar de ello, durante todos es­
tos años, la empresa ha mantenido un capital mayo­

ritariamente privado. ( 16 ~) 

En 1954 son puestas a trabajar sus instalacio 
nes, con lo que se comienzan a producir en el país 
los primeros tubos sin costura. Desde su fundación 
fue aumentando la producción, así como la capaci_­
dad productiva de la empresa, debido a las contí_­
nuas ampliaciones, dichos cambios los señalamos a 

continuación. 

En 1956-57, poco después de h~bcr iniciado sus 
trabajos, TAMSA realiza un programa de ampliación 
e integración, consistente en la erección de una -
nueva gran planta productora de tubos sin costura 
de mayor diámetro, de 168 mm a 403 mm. En 1957 ini 
cia operaciones la nueva unidad ~ 65 ). 

En 1959_el aumento en sus pedidos la inducen 
a realizar nuevamente obras de expansión para au_­
mentar su capacidad de producción y ampliar su ga­
ma de fabricación de tubos, tanto en TAMSA como en 
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otras subsidiarias; estas obras concluyen en 1963 

C1 6 s1 • 

De 1964 a 1966 se amplían las instalaciones -
de TAMSA en un 40i. Para abastecerse de materiales 
primarios instala una planta productora de fierro 
esponja, lo que le permite en 1966 transformarse -

en una empresa integrada. La capacidad de esta pla!!. 

ta de fierro esponja es de 165,000 t/a y es manej~ 
da por la subsidiaria de TAMSA "Siderúrgica TAMSA". 
Ese mismo año concluyeron los trabajos de instala­
ción de Metal ver, S.A., otra subsidiaria de TA.MSA, 
dedicada a la producción de ferroaleaciones y ace­
ros especiales e,.;>. 

Entre 1971 y 1972 nuevos planes <le expansión 
realiza TAMSA para elevar su capacidad de produc_­
ción de acero, tubos y fierroesponja, para ello 
instala un cuarto horno eléctrico, una nueva línea 
de laminación, un equipo de acabado para la produ~ 
~ión de barras redondas y cuadradas de acero fino 
(, 6 .;¡ • 

En 1974 se llevan a cabo nuevas ampliaciones 
en la capacidad de producción de la planta para c~ 
brir la demanda de PEMEX derivada del descubrimie!!_ 
to de grandes yacimientos petroleros en el país 

(16 .j). 

En 1980 inició trabajos de modernización y c~ 
menz6 las obras para instalar una planta acabadora 
de tubos sin.costura, un tren laminador de tubos,-



una acería eléctrica, una segunda planta de reduc­
ción directa, nuevas líneas para ajuste y acabado 
en frío de tubos Ú7o). 
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En 198Z concluyó una planta de tratamiento y 
acabado en frío de tubos de acero sin costura Ú7t). 

Estos cambios periódicos llevados a cabo por 
TAMSA en las instalaciones de su planta y en la de 
sus subsidiarias dieron lugar a aumentos anuales -
en su producción. 

El ritmo de crecimi~nto de TAMSA ha sido err! 
tico. Una primera etapa.de fuerte crecimiento se -
presentó hasta 1960 (35\ anual promedio), luego h~ 
bo un período de adaptación, mientras se ampliaron 
las instalaciones que se tuvieron en 1963, por lo 
que entre 1963 y 1973 la producción crece, aunque 
con altibajos (S.Zt promedio anual). Sin embargo,­
en esos afias se convierte en una empresa integrada. 

De 1974 en adelante, con nuevos planes de ex­
pansión, la producción crece aceleradamente hasta 
1978 (9.2! promedio anual). A partir de entonc~s -
TAMSA conoció una etapa de decaimiento que se pro­
longó hasta 1981. La producción creció m~s lenta_­
mente en 6t. 
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C.2.- TUBOS DE ACERO DE MEXICO, '5".A. 

SUBSIDIARIAS-

Para 1980 distintas empresas forman el grupo 
indust-rial TA>"-!SA. Esto se debe a que después de su 
instalación inició un proceso de integración, creó 
algunas empresas y participó como accionista en 
otras y absorbió otras tantas. La mayoría de estas 
empresas se ubican en la rama siderúrgica o se de­

dican a actividades que contribuyen a su proceso -
de integración. Tal proceso lo podemos resenar br~ 

vemente como sigue. 

En 1957 TAMSA inicia los trabajos para la in:!_ 
talación de su subsidiaria Siderúrgica TAMSA, mis­
ma que una vez terminada se dedica a la fundición 
de aceros (1 n) • 

En 1958 adquiere la empresa Metarúrgica Vera­
cruzana, empresa que trabaja en la producción de -
varilla corrugada grado 42 y piezas vaciadas de 

hierro y acero. 

De 1958 a 1962 induce y participa en la form~ 
cion de una serie de industrias conexas, tales como: 
Andamios Tubulares Dalmine de México, S.A., la que 
se dedica a la construcción de andamios y estruct~ 

ras a base de· tubos. 
Herramientas de Acero, S.A .• Industrias Tubu­

lares y de Forja, S.A. y Revemex 2, empresa que se 
dedica al revestimiento de tubería para usos espe­

ciales. 
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Meta~ver, empresa que fabrica lingotes de co~ 

da clase, recipientes, tanques de presión para gas, 
construcciones metálicas de gran volumen, calderas, 
tubería cilíndrica para altas presiones, grandes -
piezas de fundición (17 •). 

En 1965-1966 inicia su participación en Ferral 
ver, empresa que se dedica a la producción de ferro 
manganeso, ferrosilicio y silicomanganeso. 

Para 1973 había adquirido Inmobiliaria TAMSA; 
Inmobiliaria París-Madrid y tenía una participación 
en T. F. de México, empresa fabricante de conexio_ 
nes y accesorios para tubería y en el Consorcio M~ 
nero Be--d.to Juárez, Peña Colorada. 

Para 1980 las empresas en las que tiene part~ 
cípación el grupo industrial TAMSA son las síguie!!_ 
tes: 

Consorcio Minero Benito Juárez, Peña Colorada, 
S.A. 

Minera Santa Rita Fortuna y Anexas Mexicana -
de gas Natural. 

·siderúr~i~a TAMSA~ S.A. 
Metalver, S.A. 
Herramientas de Acero, S.A. 
Industrias Tubulares y de Forja, S.A. 
Metalúrgica Veracruzana, S.A. 
Revemex, S.A. 

- In_dustrias Riojas, S.A. 
Industri~·de Baleros Intercontinental, S.A. 
Ferralver, S.A. 
Azufrera Intercontinental, S.A. 
T.F. de M~xico, S.A. 



Aluminio, S.A. 
Andamex, S.A. 
Asarco Mexicana 
Industrias Polifil, S.A. 
Inmobiliaria TAMSA 
Inmobiliaria París-Madrid 
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Inmobiliaria de la Zona Industrial de Framboyán. 
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C.3.- INVERSIONES 

PaTa la puesta en marcha del proyecto TAMSA,­
la inversión inicial fue de 80 millones de pesos. 
En ella paTticiparon inversionistas privados y el 
Gobierno Federal a través de Nafinsa (175). 

Sobre algunas de las inversiones efectuadas -
tanto en TAMSA, como en las distintas empresas que 
forman parte del grupo y/o en las que éste tiene -
participación, tenemos la siguiente información: 

En 1957 efectúa un~ inversión por 112 millo_­
nes de pesos 

En 1958 realiza inversiones que ascienden a -
76'920;000.00 

En 1959 para realizar sus planes de expansión 
invierte SS millones de pesos 

Durante 1964-75 se invirtieron 12 millones de 
dólares 

En 1972 la inversi6n ascendi6 a 85 millones -
de pesos 

En 1973 las inversiones fueron de 115 millo_-
lleS. 

En 1975 se invirtieron 20 'millones de dólares 
con el objetivo de aumentar su capacidad 4e produs 
ci6n •. 

En .1976 se advierte una inversión por 1 '632.5 

millones. 
Durante 1981-82, se efectúan inversiones por 

3,?00 millones de pesos. 

Aún cuando no· se tiene información sobre las 



1 
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inversiones anuales efectuadas por el grupo T.AMSA, 
otros indicadores tales como el aumento en el capi 
tal social en distintas épocas, no~ permiten adve~ 
tir que periódicamente se efectuaban estas inver_­
siones. Así tenemos que mientras en 1955 cuando la 
empresa fue fundada, su capital social era de 80 -
millones; para 1972 había aumentado a 406 millones. 
Por su parte, la inversión en activos fijos fue 
ese mismo año de 1,064,254.00 En 1981 la in­
versión total de la empresa pasó de 5,700 millones 
a 10, 770 millones de pesos Ci 76). 
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C.4. CREDITOS. 

El financiamiento total del Estado por medio 
-de Nafinsa a las empresas de la industria siderúr­
gica, se distribuye de la siguiente manera: 

l.- Valores (Inversión y participación di_­
recta). 

II.- Créditos (Participación indirecta del -
Estado). 

III .. - Avales y endosos. 

A continuación se presenta el siguiente cua_­
dro, en el que se puede~ observar los recursos que 
canalizó Nafinsa anualmente a TAMSA (uno de los 
grupos industriales más importantes de la indus_­
tria sidarúrgica) y cómo fueron distribuidos esos 

récursos entre valores y créditos (ver cuadro Nº14), 

Atendiendo la tabla corr~spondiente.a valores, 

se puede observar la participaci6n directa del Es­
tado en esta Empresa (ver cuadro Ng 15). 



CUADRO Nº 14 

RECURSOS DD NAFINSA CANALIZADOS A TAMSA 
(cantidades en miles de pesos). 

ARO RECURSOS CREDITOS PORCDNTAJE ENDOSOS PORCENTAJE VALORES PO_RCENTAJE TOTALES 
1953 17,000 17. 100\ 
1954 18,500 18,5 100 
1955 22,300 22,3 100 
1956 23,794 3,000 12. 7 20,79 87. 3 
1957 22,406 22,40 100 
1958 21,935 21, 935 100 
1959 44,859 44,859 100 
1960 46,291 46, 291 100 
1961. 53,391 53,391 100 
1962 53,493 53,493 100 
1963 51,260 51,260 100 
1964 62,512 16,525 26,5 45,987 73,5 
1965 88,818 10,000 11. 4 33,264 37,4 4 5. 554 51 .2 
1966 128,238 71,944 56.1 56,294 43,9 
1967 189,323 118,630 62.6 70,693 37 .4 
1968 166,245 95,336 57.3 70 ,909 42.7 
1969 133,608 64,J99 48 69. 509 52 

.... 



A~O 
RECURSOS CRED!TOS PORCENTAJE ENDOSOS PORCENTAJE VALORES PORCENTAJE TOTALES 

1970 10 5 ,418 35,909 34. 1 69. 5.09 6 5. 9 

1971 81 ,V99 lZ.440 15.3 69. 509 84.7 
197Z 69,509 69. 509 100 

1973 7 B, 09 3 78,093 100 

i:um~TI:: Ver notu No. 177. 
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C. 5. PARTICIPACION DEL ESTADO EN TAMSA. 

Desde la fundación de TN4SA, el· gobierno federal 

por medio de Nafirisa, ha tenido participación en -
el capital de la empresa. 

Al crearse ésta, las aportaciones de Nafinsa -

representaron el zoi del capital social inicial -
que en ese momento ascendía a 50 millones de pesos. 

También se observa que esta participación ha ido -
aumentando. Así, mientras en 1955 sus inversiones 
fueron de 22.3 millones de pesos, en 1959 llegaron 

a ser de 44.859 en 1967 de 70.693 y en 1973, de 
78.093 

En el siguiente cuadro se puede advertir cuál 
ha sido la participación del Estado en Tamsa, cuá~ 
to ha aumentado ésta anualmente. 

CUADRO N" 15 

PARTICIPACION DE NAFeJSA EN EL CAPITAL SOCIAL DE -
TA1'iSA. 

2B.Q_ PARTICI PACION EN MILLONES DE PESOS 

1953 17.000 

1954 18.500 

1955 22. 300 

1956 20. 794 

1957 22.406 

1958 21 .935 

1959 44. 859 

1960 46.291 

1961 53.391 

1962 5 3. 49 3 
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Af JO PARTICIPACION EN MILLONES DE PESOS 

1963 51.260 
1964 45.987 

1965 45,554 

1966 56.294 

1967 70.693 

1968 70.909 

1969 69.509 

1970 69,509 

1971 69.509 

1972 69.509 

1973 78.093 

FUENTE: Mismas del cuadro anterior. 

La· información a nuestra disposición muestra 
que TAMSA- a diferencia del resto de las empresas 
siderOrgicas, no ha recibido sustanciales crédi_­
tos externos para financiar sus inversiones. Por 
otro lado, este financiamiento, por lo menos el -
que otorgó Nafinsa, se ha dado principalmente a -
trav~s de la compra de va-ores, es decir mediante 
la inversión directa. De esta manera, los crédi_­
tos ofrecidos hasta 1973, sumaban 29.S millones -
de pesos, que representan una mínima parte de la 
inversión total hasta ese año •. En cambio, la par­
ticipación directa de Nafinsa (mediante compra de 
valores) fue de 1017.7 millones de pesos, unas 35 
veces más que los cr~ditos. Y que en casi todos -
los años esta suma de financiamiento ha represen­
tado la mayor parte del total de recursos aporta­
d.as por Nafinsa. 

La excepción_fueron los años de 1965 a 1970, 
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durante ros cuales, los créditos, pero principalrne~ 

te los endosos, llegaron a representar hasta más 

del 60\ del financiamiento, Debe recordarse que en 

esos años TAMSA amplió sus instalaciones en un 40\, 

instaló una fábrica de fierro esponja y se convir­
tió en una empresa integrada, Asfmismo concluye la 
construcción de la empresa Metalver, S.A. e inicia 
su participaci6n en otra empresa, Ferralver. Llama 
la atenci6n que una buena parte del financiamiento 
entre 1965-70 sea mediante endosos, en algunos años 
incluso este renglón supli6 al de valores. Probabl~ 
mente este tipo de financiamiento sea resultado de 
ventas de los productos de TAMSA a algunas empresas 

del Estado. Recuérdese que los tubos de acero han 
sido adquiridos por PEMEX. Lo que aparece entonces 
como endosos por parte de Nafinsa, pudo ser un fi­
nanciamiento a cuenta o como pago de productos ve~ 
didos a PE/.tEX. 

De cualquier forma el financiamiento total de 

Nafinsa a TAMSA entre 1953 y 1973 alcanzó la suma 
de 1470 millones de pesos, lo que demuestra el in­
terés del Estado en invertir en una empresa side_­
rúrgica de gran importancia para abastecer de pro­
ductos intermedios a empresas paraestatales, 



-..&.M.S.A. 

1o:)al&ta y J.. 

:!onaol.idada. 

:arb.Dnid.a Pa1au 

c!a. P\md .. r.A.M. 

KatAlar9ica OCcd.. 

T..A.M..S.a.. 

Ac. Ecatepoc 

Cia.Miax.. da Tnbos 

ura. ft:lx,s.R.L .. • 
Prod..Metll.icoe xap 

LuUnad. Uni.doa 

"L&&JD.J.ua.l .. A.Z.ea;;x>­

epc.:I.CA (1948)1'..n. 

Farroalo.aci.on- T. 

Fund. Veracru: 

Sl:CAJrl'SA 

f'.B.A.S.A. 

f'&br. MOnt.errey 

!H.....,....~"""1t:. 
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CUADRO Nº 17 

c. 6. -. GRUPO INDUSTRIAL·TUBOS DE ACERO DB MBXICO, S.A. 1 PRODUCCION ~~UAL DB 
ACERO (BN TONELADAS) 

AAO PRODUCCION PRODUCCION CRECIMIENTO \ \ CON QUB CONTRIBUYE 
TOTAL TAMSA EN TONELADAS CREC nn ENTO A LA PRODUCCION TOTAL LUGAR 

1955 725. 350 36.212 4º 
1956 888,412 so.ooo 13.788 3ij :\ 4,9 4º 
1957 1.049,466 60.000 10.000 20 5.7 
1958 1,115,000 100:000· 40.000 66 8.9 
1959 1,328,100 120.000 20.000 20 9. 
1960 1,491,000 160,700 40.700 :!>4 10.7 " 
1961 1.693,000 161.300 600 o.3 9.5 
1962 1. 710 ·ººº 161,700 400 0.2 9.4 
1.963 2,026,000 195,700 34,000 21.5 9.6 
1964 2.326,500 216,~00 20,600 10.5 9.3 
1965 2,454,700 200,300 - 16,000 7.3 8. 1 
1966 2,787,500 243,400 43,100 21. s 8.7 
1967 3,039,600 239 .300 4, 100 1.6 7.8 " 
1968 3,256,000 244,000 4,700 1.9 7.S 
1969 3,446,900 246,900 2,900 1. 2 7.2 " 
1970 3,881,500 272 ,400 25,500 10.3 7. " . ... .... 

~ 



AFIO PRODUCCION PRODUCCION CRECIMIENTO '!. 'l. CON QUE CONTRIBUYE 
TOTAL TAMSA EN TON E LADAS CRECIMIENTO A LA PRODUCCION TOTAL LUGAR 

1971 3,821,000 Zti4,200 8,200 3. 6.9 4º 
1972 4,431,000 271,500 7,300 2. 7 6 .1 4º 
1973 4,760,000 272,000 500 0.2 5.7 4º 
1974 5,138,000 318,000 46,000 16.9 6.2 4º 
1975 S,272,000 344,346 26,346 8,3 6.5 4º 
1976 5,298,000 349,000 4,654 1. 3 6.6 4º 
1977 5,601,000 367,000 18,000 5. 1 6.5 4º 
197 8 6,775,000 420,000 53,000 14.4 6.2 5º 
1979 7,094,000 420,000 o 5.9 5º 
1980 7,156,000 377,000 - 43,000 - 10.2 5.3 5º 
1981 7,605,000 395 ,000 18,000 4.7 5.2 5º 
1982 7,048.,000 383,000 12,000 3.0 5.4 Sº 

FU~~TE: Revista Latinoamericana de Siderurgia 1960-1982. 
Informes Anuales de las Asambleas Generales Ordinarias de Nacional F.inanciera, 
S.A. (1943-1981). 



D.~ POSICION DE LOS GRUPOS PRIVADOS CON INVERSIO-­

NES EN LA SIDERURGIA, RESPECTO A LAS INVERSIO­
NES DEL ESTADO EN LA RAMA. 

E1 contro1 de 1os grupos privados en la rama­

siderúrgica hasta mediados de 1os años cuarentas,­

convirtió a estos grupos en un influyente sector -

de la é1ite empresarial de México. Por el1o, la -­

participación estatal directa en esta rama no fue 

bien vista por estos grupos~ 

Lo anterior se manifiesta en algunos hechos -

históricos que a continuación reseñaremos brevemen. 

te. 

El lg de septiembre de 1925, el gobierno de -

Calles inaugura el Banco de México. Con el objeti­

vo de lograr su consolidación, busco el apoyo de -

los grupos industria1es, comerciales, bancarios y­

polÍticos más influyentes del país. Con respecto a 

ésto, es importante anotar que su primer consejo -

administrativo quedó integrado entre otros por: JQ 

sé R. Ca1derón (Directivo de la Cía. Fundidora de­

Fierro y Acero de Monterrey, S.A~) y Ado1fo Prieto 

(fundador y accionista principal de la Cía Fundid,2. 

ra de Fierro y Acero de Monterrey, S.A.) (178). 

Para el año de 1~29 ~espués de una convención 

149 
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de 1a Concamin y 1a Concanaco, e1 iridustria1 regi~ 

montano Luis G. Sada, miembro de1 Grupo Cervecería 

Cuauhtémoc, promueve 1a creación de la Coparmex. 

L6s objetivos de este organismo, según se afirmaba, 

serian los de representar a todos los patrones del 

país y encargarse de la defensa de sus intereses. 

El día 26 de septiembre quedó constituida esta a-­

grupación. Según opiniones ajenas a los patrones, 

éstos se agrupaban no sólo para enfrentarse a los 

trabajadores, sino también para hacerse del poder­

(179). 

En el año de 1934, de acuerdo con lo que plan 

tea Hernández Chávez, las fuerzas económicas más -

importantes que dominaban en el Estado de Nuevo -­

León eran las de los industriales como Prieto, GaL 

za Sada y Garza Laguera. Enseguida nos reseña los 

problemas que enfrenta el Gobierno de Lázaro Cárd~ 

nas con este grupo de empresarios en el año de 

1935. 

Siguiendo la descripción de tales problemas -

sera posible que podamos ubicar el peso económico 

de estos grupos, así como su posición respecto a -

la política del Estado. 
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En 1as elecciones de 1935, El Estado de Nuevo 

León se encontraba fuera del control político de -

Cárdenas, el problema era recuperarlo. La traba 
principal para lograrlo era el monopolio de la vi­

da sindical que detentaban los empresarios, el cual 
había de romper, pues de lo contrario podrían par~ 

1izar la vida económica de la entidad. La política 
cardenista consisti6 en estimular y proteger las -
actividades de la cor.riente de Lombardo Toledano, 

dirigente sindical y del Partido Comunista, para -
hacer contrapeso a los sindicatos blancos y a las 
fuer.zas laborales bajo control patronal. En empre­
sas hasta antes controladas por sindicatos como Vi 
driera Monterrey, S.A. y la Secci6n 67 del Sindisa 
to del Acero, estallaron movimientos de huelga en 

·demanda del reconocimiento de la titularidad.a nu~ 
vos sindicatos. 

La ~cspuesta patronal, fue la de presionar al 
gobierno y a la Junta Central de Conciliación y A~ 

bitraje para que resolviera a favor de los intere­
ses de las empresas. Posteriormente, con el prete~ 
to de celebrar el 5 de febrero de 193ó, convocó a 
grandes sectores de la población a una manifesta_­
ci6n pública, con el fin de agitar el sentimiento 
popular contra. "el Gobierno comunista de México" y 

"la defensa de nuestra santa religión". 

A decir de V~lentín Campa, en aquel entonces 
Monterrey_ tenia e1 núcleo más· desarrollado y forma 
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do de la burguesía mexicana. Esto paraliz6 la vida 

;~on6mica durante 2 días, al declarar un paro gene 

ral en lss líneas de transportes locales bajo su -

control o propiedad. Además buscaron extender el -

pero a todas las líneas de transporte, al comercio 

y a la industria en general. El Centro Patronal -

promovió una viva agitación en la población de 
MonteÍrey y convocó a una sesión permanente a to­

dos los industriales y patrones del Estado, para -
tomar medidas desproporcionadas al conflicto. En -
febrero de .19·36, Cárdenas se presentó en Monterrey 

y advirti6 a los industriales que dejaran de patr~ 
cinar a los sindicatos blancos, bajo la amenaza de 

entregar a las industrias a los trabajadores, si -
no transigían; y falló a favor de los huelguistas 

y de la Sección 67 del Acero. (1 s cil. 

En 1942, se funda A.H.M.S.A •• Con respecto al 
anuncio de la iniciación del proyecto, el grupo 

Fundidora,-con inversiones en una de las empresas 
siderúrgicas más importantes hasta ese momento -
secundado por banqueros e industriales manifest6 

su oposición al proyecto en marcha, por consideraE 
lo inoportuno y antiecon6mico (1stj. 

En abril de 1945, se realiz6 una Convención -
de Banqueros en Guadalajara. Durante la misma, los 
banqueros regiomontanos, representados por Don An­
tonio L. Rodríguez, del Centro Bancario de Monte_­
rrey, se pronunciaron co~tra la realización de al­
gunas actividades industriales por parte del Esta­
do, en concreto el caso de A.H.M.S.A. y del Inge­
nio Azucarero Zacatepec. De manera más detallada,­
el ... discurso pronun-ciado fue el siguiente: ••• 
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"Desde hace varios años venimos oyendo frecuente_­

men te declaraciones de funcionarios -que se refie_­

ren al programa y propósito del Gob~erno para lo_­

grar la industrialización nacional, se han consti­
tuído diversos fondos especiales para facilitar 

los créditos necesarios a dicha industrialización. 
se han creado distintas comisiones de fomento in_­
dustrial. Más todavía, en muchas declaraciones y -

publicaciones de carácter oficial se hace notar la 
tendencia de importantes funcionarios del góbierno 

a culpar la iniciativa privada 
que se obstina en ser pesimista, expresando que el 
hombre de empresa no pone su empeño, ni su esfuer­
zo en la industrialización del país, y que la ban~ 

ca privada ha rehuido a cooperar a ese programa de 
industrialización. Apoyándose en éso, han llevado 

a cabo en forma directa, o mediante la interven -
ción de la Nacional Financiera, la realización -
de algunas unidades industriales, como Altos Hor­
nos de México, S.A. Zacatepec, etc." ... (1s>) 

A continuación se relata la opinión del repre­
sentante de uno de los grupos bancarios y económi­
cos m~s importantes de l~ épcc~. sobre l~ p~rtici­

pación del Estado en la economía: .•• " El ex-Seer!::. 
tario de Hacienda, ex-Director del Banco de México 
y actual Director del Banco Internacional, en con­
ferencia disertó sobre la acción del Estado, en -
ella destaca que la intervención del Estado en la­
economía no se justifica por lo siguiente: El Esta 
do busca la ganancia en sus intervenciones eccnómi 
cas, ni más, ni menos que los particulares. Su ac­
ción reduce la actividad económica. Que el inter_­
vencionismo de Estado iniciado en México'a princi-
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píos de siglo se ha agudizado y recrudecido en 

1925, 1932, 1936 al presente; que la lista de org~ 
nizaciones econ6micas bajo la dirección del gobie~ 
no, hace aparecer a éste como banquero, asegurador, 

almacenista, minero, petrolero, productor de ener­
gía el~ctrica, comerciante, constructor de edifi_­

cios ajenos a su propio uso, periodista, fabrican­

te, etc. Que haciendo un balance, los resultados 
del manejo de estos organismos son desfavorables -

para ellos. 

El efecto desorganizador e inhibitorio que 
ejercen sobre la economía general, es visible, de 

las operaciones de la e_mpresas oficiales los verd~ 
deros beneficiarios son pequeñas minorías, obreros, 

grupos burocráticos, políticos, y ciertos product~ 
res que se ponen bajo la tutela del gobierno. 

Otras de las formas que adopta el intervenci~ 
nismo de estado, es la reglamentación autoritaria 
de los precios, cuyas consecuencias han sido em_­
peorar no s6lo el mal qua se quería corregir, si­
no además la economía nacional. Que el encareci_­
miento de la vida es motivado por la superabundan­
cia de medios de pago, las medidas que deben apli­
carse para corregir el fenómen'o han de ser de or­
den económico (monetarios) y no de orden político, 
cuyos peligros son: hacer obligatoria la produc_­
ci6n, la inversión, imponer el racionamiento en -
el consumo, etc. Muchos actos de este intervencio­
nismo se han desarrollado al margen de la Constit~ 
ci~n. Es cierto que la economía de guerra difiere 
de la economía de paz, pero eso no invalida los 
principios de la economía libre, simplemente. esos 
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principios se subordinan a los planes generales 
aprobados. Por la situación de guerra se justifi -

can las medidas de regulaci6n, pero en todo caso -
ellas deben limitarse a lo estrictamente indispen­
sable. Sin embargo, las actividades intervencionis 

tas en México, son anteriores al estado de guerra 
actual" •.• (103). 

Durante las cuatro primeras décadas de este -
siglo, la producci6n de acero mexicana estuvo con­

trolada en sus 3/~ partes por una sóla compañía: 
La Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey. 

Esta situación no sólo reflejaba la concentra 
ción de un gran poder económico en un grupo priva­
do localizado en la Ciudad de ~!onterrey, sino tam­

bién un desarrollo insuficiente de esta rama, vi -
tal para un despegue industrial. 

A partir de lo anterior, el Estado inicia en 
los años cuarentas la creación de una nueva empre­
sa, con financiamiento extranjero y nacional que -

fue A.H.M.S.A. 

En pocos años, esta empresa logra contribuir 
con la tercera parte de la producción y para los 
años ctncuenta era ya la primera empresa de la ra­
ma, desplazando a Fundidora. 

El capital privado se opuso declarativamcnte 
a lo que consideró como una intervención injusti­
ficada del Estado en la economía, pero esta posi­

ción fue debilitada por el hecho de que la demanda 
de acero crecía al ritmo de la industrialización y 

los intereses de un grupo de empresarios no podían 
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estorbar la marcha de un proceso general. 

Ante ello, el capital privado decidió diversl 
ficar la producción. El surgimiento de HYLSA en -
los primeros años de la década de los cuarentas y 

de TAMSA a mediados de los cincuentas, muestra el 

esfuerzo privado por competir en la rama del acero 
ofreciendo productos distintos a los de A.H.M.S.A., 

necesarios también para el desarrollo industrial -

del país. 

Esta competencia se extiende tamuién al campo 

de la tecnologia, donde HYLSA desarrolla métodos-· 
de producción innnovadores y diferentes a A.H.M.S. 

A. 

De esta manera, aunque durante los sesentas,­
A •. H.M.S.A. sigue siendo la primera empresa de la -
rama, las tres empresas privadas más importantes -
(Fundidora Monterrey, HYLSA y TAMSA), van ganando 
terreno poco a poco en el mercado. Así mientras -
en 1960 controlaban el 42.3'!. de la producción 
(frente al 43.3'!. de A.H.M.S.A.), para 1965 ofre_­
cian el 43.3 y para 1970 el 51.9\ (frente al 36.Z\ 

de A. H. M.S. A.) • 

En esta creciente importancia de los grupos -
privados, HYLSA tuvo un papel central, ya que fue 
l.a empresa que creci6 con. mayor dinamismo, dispu_­
tándole cerradamente el segundo lugar a Fundidora 
Monterrey hasta desplazarla de este puesto en los 
años setentas. 

La convivencfa entre empresa pública y priva-



da en la rama siderúrgica durante este período 
(1945-70) tuvo pues dos fases. La primera de 1945 

a 55 en la que A.H.M.S.A. surge y crece, hasta 
convertirse en la principal empresa· de la rama; -

y la segunda, en la que el capital privado recup~. 

ra terreno diversificando, modernizando e innova~ 

do la producci6n para lograr competir con la em_­

presa paraestatal, hasta lograr un control del 
mercado superior a A.H.M.S.á. 

Este período estuvo determinado por un flujo 

importante de financiamiento, tanto nacional como 
externo. 

El financiamiento interno fue el más importa~ 
te para 3 de estas empresas (A,H.M.S.A., HYLSA y -

TAMSA), mientras que Fundidora Monterrey tuvo una 
dependencia mayor del crédito externo. 

La Naf insa fue el banco de mayor importancia 

en la cobertura financiera de A.H.M.S.A. y TAMSA, 
mieritras que HYLSA recurri6 a otras fuentes de or! 
gen privado (cuadro 19). 

Aquí debe señalarse que si bien hemos consid~ 
rada a TAMSA una empresa privada, hay que precisar 
que la participaci6n del Est~do en la empresa ha -
sido sustancial. Sin embargo, TAJ.!SA ha sido una em 
presa mayoritariamente de capital privado. 

El flujo de capitales hacia la industria sid~ 
rúrgica primeramente de fuentes financieras de or! 
gen nacional o extranjero, explica su fuerte desa­
rrollo y crecimiento, su constante modernizaci6n y 

157 
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expansi6n. 

Esto sin embargo no nos debe hacer olvidar, 

el hecho de que a fines de los sesentas, la produ~ 

ci6n nacional de acero estaba resultando insuficie~ 

te frente a la demanda nacional, como lo muestra el 
crecimiento de las importaciones en los setentas. 

De ahí que tras una aparente cordialidad en -

la convivencia entre empresa pública y privada en 

la rama siderúrgica, se esconda el problema de que, 
a pesar de los esfuerzos públicos y privados, se -
requería un impulso mucho mayor para que esta rama 
estuviera al.nivel de los requerimientos del desa­
rrollo industrial del país. Según el gobierno de 
Echeverría el problema era que este esfuerzo adi -

cional no podía provenir del capital privado naci~ 
nal. El Estado decidi6 entonces hacerse cargo de -
ua nuevo proyecto que vino a ser el de SICARTSA. 

La palanca fundamental para echar a andar es­
te proyecto fue el capital extranjero. Ante esto -
las demás empresas se vieron ante la disyuntiva de 

entrar en la competencia con el Estado.o sucumbir 
como empresas privadas. Una empresa no pudo, o no 
quiso sobrevivir.Fundidora Monterrey se convirtió 
en una empresa paraestatal en los años setentas, 
mientras que HYLSA y TAMSA decidieron entrar de 
lleno en la competencia: estas empresas privadas -
conocen un fuerte proceso de crecimiento, moderni­
zaci6n y expan-si6n en esta década, y para ello, -
recurren también, como el Estado, al financiamien­
to externo como la fuente principal para sostener 
este esfuerzo. 
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De esta manera en los años setentas. 

y sobre todo en su segunda mitad. la -

rama siderúrgica crece sobre la base de un fuerte 
endeudamiento externo. Esto sentará las bases para 

que la crisis de 1982 se manifieste de manera pro­

fundamente drástica en la industria siderúrgica. 



CUADRO N• 18 

% CON EL QUE CONTRIDUYEN LA PRODUCCION TOTAL DE ACERO LOS SIGUIENTES GRUPOS IND. 

II III IV V VI VII 
A~O PRODUCCION TOTAL FUND! DORA A ,11,H.S,A. llYLSA TAHSA SICARTSA 

{en toneladau) MONT. % % % % % 

1944 1?4.766 79.9 3,36 3.3 
1945 299.993 47,4 14.72 3.9 
1946 258,259 55.9 24,67 6 
1947 290,668 46.4 32.2 4,6 
1948 291,282 40.4 33,l 7,2 
1949 370. 669 39.8 31,8 5,7 
1950 390,356 35,5 31,6 8,9 
1951 466,683 34 30.6 8.9 
1952 533,291 33.4 31.2 B 
1953 525,030 23. 1 34,7 8.4 
1954 609,4!>0 23,9 35.9 10,9 
1955 725,350 22.2 35.3 13,3 4,9 
1956 88t:i ,412 20.2 35.J 13.4 5.6 
1957 l ,049 ·'·66 20 33.B 14.9 5,7 
1958 1,115,UOO 18. 1 31. 7 13,4 8,9 
1959 1. 328 .100 15.6 43.4 17.7 9 
1960 l ,491,000 13.5 46.2 18 .1 10. 7 
1961 1,693,000 16.7 '•4.9 15 .1 9.5 
19b2 1,710,000 20.7 40.B 14,8 9.4 
1963 2,026,000 20.'3 3lJ.8 15.B 9.6 



CUADRO Nº 1& (CONTINUA) 

% CON EL QUE CONTRIBUYEN A LA PRODUCCION TOTAL DE ACERO LOS SIGUIENTES GRUPOS IND. 

lI III iv \L VI V.Il 

1964 2,326,500 20. 43,6 15.6 9 .3 

1965 2,454,700 18.5 45.2 16.7 8.1 

1966 2,787,500 19 .1 42,5 16.9 8.7 

1967 3,039,600 20.4 41 ,3 16.4 7.8 

1968 3,256,000 21. 7 42,2 16.4 7.S 

1969 3,446,900 24.2 40.8 22.5 7.2 

1970 3 ,881 ,500 19.9 36.2 19.2 7. 

1971 3,821,000 19.5 39.2 25.l 6.9 

1972 . 4,431,000 19.1 40.4 23.7 6.1 

1973 4,760,000 17. 3 40 22.l s.7 

1974 5,138,000 17.9 39.8 21.9· 6.2 

1975 5,272,000 14.1 40.3 24.2 6.5 

1976 5,298,000 14.8 38 24.l 6.6 

1977 5 ,601 ·ººº 11.9 39.2 22.7 6.5 4.7 

1978 6,775,000 14 36.I 21. l 6.2 8.6 

1979 7,094,000 12.5 35.8 21.8 5.9 9.1 

1980 7,156,000 13,6 31. 7 21.8 S.3 11. l 

1981 7,605,000 12.6 31.9 23.3 5.2 11.8 

1982 7,048.000 11.9 32 .3 22,4 5.4 12.3 
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CAPITULO IV 

A) PARTICIPACION INDIRECTA DEL ESTADO MEXICANO EN k~ 

INDUSTRIA SIDERURGICA. 

Por participación indirecta del Estado en la in­
dustria siderúrgica entendemos el conjunto de políti­
cas arancelarias y proteccionistas, de ex~nci0nes 

fiscales, de creación de organismos que planéen el 

crecimiento de la producción siderúrgica, que este p~ 
ne en pr5ctica para beneficiar a las empresas de dicha 

rama. 

Por otra pare~, se ha observado que la emisión -
de tales medidas es resultado de su relación con los­
representantes de la Cámara Nacional de la Industria­

del Hierro y el Acero (a la que posteriormente hare -
mos referencia con las siglas CANACERO o C.N.I.H.A. ) 
organismo que agrupa a las empresas integradas, semi­
integradas y relaminadoras, tanto privadas como para­
estatales de la rama, ?ero en la que tienen mayor pe­
so e influencia~ para decidir ~1 conjunte de ¿c~and~s 

a expresar ante el Estado los grupos empresariales e­
conómicamente más importantes de la misma. En este c~ 
so en distintas épocas formaron los principales gru­
pos las empresas integradas y algunas semi-integr~ 
das productoras de bienes de capital. 

Se entiende que las disposiciones emitidas por el 
Estado en la mayoría de los casos, no expresan explíc!_ 
tamente que se dirigen a apoyar a los más importantes­
grupos empresariales de la rama, pero en la práctica -
observamos que ese es el resultado. Además de que ta -



161 

les disposiciones garantizan que el monopolio y con 
trol de esta rama lo posean unos cuantos grupos em­
presariales. 

A continuación se buscan las causas, intereses 
y objetivos que explican la participación indirecta 

del Estado en la industria siderúrgica. Para ello -

se enumeran el conjunto de medidas en que esta se -
concretiza. Se define en qué consiste cada una de -

estas medidas y con que objetivo se han implementa· 

do. Por último se señalan cuáles son esas disposi -
cienes, y el momento en que se emitieron. Posteriox 
mente se recogen las explicaciones que da el Esta -

do para justificar ese conjunto de medidas. En se -
guida se describen las relaciones que existen entre 
Estado y"los principales grupos empresariales de la 
industria siderúrgica, y/o los representantes de la 
CANACERO, con el objeto de reconstruir el espacio a 
partir del cual se conforma y surge esta política -
indirecta del Estado. Se considera que este camino 
posibilita comprender los objetivos, causas e inte­
reses que han llevado al Estado a implementar esta-
participaci6n i~dirccta. 

En la participación indirecta del Estado se in 
cluye: 

A.1) Una política arancelaria proteccionista; 

A. 2). Una política de exenciones fiscales; 

Medidas todas ellas, que tienen como objetivo benefi-
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ciar a los principales grupos empresariales de la ra 
ma. 

A.1) Política arancelaria proteccionista. 

Dentro de las disposiciones arancelarias, o po -
lítica proteccionista, tenemos que ésta consiste en -
la aplicación de tarifas de importación relativamente 
altas. Para la puesta en práctica de esta política -­
han actuado los principales grupos empresariales. A -
partir de 1930, con la emisión de la primera ley ara~ 
celaría se aplican dos tipos de controles de import~ 
ción: el instrumento general, que son las tarifas y­

el instrumento cuantitativo, que son los permisos de­
importación. Las tarifas se aplican a todos los que -
importan los artículos en cuestión. De esta manera se 
ha protegido a empresas que fabrican este tipo de pr~ 
duetos. La Secretaría de Hacienda ha sido responsa-­
ble de la política de tarifas y la Secretaría de In -
dustria y Comercio ha tenido similar responsabilidad­
para los controles cuantitativos. ( 18 , ) 

En noviembre de 1947 se introdujo úna reforma ge­
neral a la tarifa de derechos ~e importación, consis -
tente en subdividir la cuota vigente en 2 elementos, -
uno-fijo y otro ad-valorem (este último empezó a apl~ 
carse entonces). que aseguraban, el primero, el ren -
dimiento fiscal del impuesto y el segundo, un ajuste -
automático y permanente entre los precios de las mer -
cancías Y.los "impuestos que se deben cubrir al intro -
<lucirlas al país. Este nuevo régimen arancelario y la 
devaluación monetaria de 1948, produjeron un marcado -
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descenso en el volumen de importaciones. (1es) En­

par·ticular con respecto a la industria siderúrgica 

como resultado de esta política, tenemos que hasta 

1954, eran 90 las fracciones de importación que 
comprendían la totalidad de productos de fierro y­
acero. e 186 j 

Sobre la política protec~ionista hacia la in -

dustria siderúrgica, se tiene información de que é~ 
ta empezó a aplicarse a partir de 1935. Sería erró­
neo suponer que el fin de ésta es solo la recauda­
ció~ de impuestos por parte del gobierno, cuando se 
aplica a un determinado tipo de productos, que son­
(y no casualmente)~ los que fabrica la Fundidora -­
Monterrey. 

A continuación, se dan años y fechas en las que 
los distintos gobiernos decretaron la aplicación del 
Impuesto de Importación hacia algunos productos de -
la .industria siderúrgica. 

ARO MES 

1935 4 abril 

1937 26feb-8jun 

1931;! 30 abril 
1942 15 junio 

PRODUCTO * 
Ejes y ruedas de ferr~ (C.F.F.A.M.) 
carril. 
1. Alambre de acero; 

2. Rodillos de Hierro Y (C.F.F.A.M.) 
Acero 

Lámina de acero 
Lámina de acero, ejes 

Y- ruedas de ferroca -
rril, alambre de acero 

(Consolidada) 

(Consolidada 
C.F.F.A.M.) 



1944 
1945 

1!147 

1948 

1951 

1953 

1954 

1958 
j 

1961 

164 

15 feb. Hojalata (AHMSA) 
16 sep.16 Hojalata, rodillos de 
nov. 
13 dic.13 

nov.12 dic. 

22 oct.30 
sep.19 feb. 

27 oct. 
4 jun. 19 -
jun. 

25 jul. 29 
jul. 

25 nov.23 
sep:14 feb. 

14 abr. 24 
abr .. 

22 mar.13 
abr.3 abr. 

hierro y acero 
Hojalata y lámina, ro­
dillos, plancha, ala~ 
bre 

(AHMSA-CFFAM) 

(AHMSA, HYLSA, 
CFFAM) 

Hojalata, plancha, a- (T.A.'iSA, HYLSA, 
lambre de acero, rodi- CFrAM, FHASA) 
llos. 
tubos, lámina, ejes y (TAMSA, HYLSA, 
ruedas de ferrocarril, AHMSA, CFFAM) 
plancha, alambre 
Tubos· (TA.'iSA) 

Tubos, rodillos, ejes y (TAMSA, CFFAM 
ruedas de ferrocarril, HYLSA, Affi,ISA) 
rodillos H y A, lámina 
y plancha. 
Hojalata y tubos. Lámina(AHMSA, TAMSA, 
tle a~ero, rodillos, ejes HYLSA, CFPAM) 
y ruedas de ferrocarril, 
plancha, alambre 
Tubos, rodillo~ plancha (TAMSA, CFFAM, 

AHMSA) 

*En la fecha señalada, principal empresa fabricante del 
producto protegido. 

FUENTE: Ve_r nota n1lm. 18 7_., 
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En el cuadro siguiente puede observarse también 
cómo han fluctuado los márgenes teó'ricos de protec -
ción que cubren a los diversos grupos de productos -
siderúrgicos. 

GRUPO DE 
PRODUCTOS. 

BARRAS 
ALAMBRE Y CABLES 
CINTAS Y AROS 
HOJALATA 
TUBOS 
PERFILES ESTR 
LAMINA 
PLANCHA 
MAT. FERROV. 
MAT. MINERIA 
FERROLICAS 
ARRABIO 
LDIG. AC. 
CHATARRA 

1940 

23.48 
15.26 
18. 51 
33.63 

20.61 
7.61 

11. 78 

3.58 
21.66 

1.78 

1944 

27.98 
6.64 
5.95 

36.32 
10.69 
19.S8 

7.83 

22.21 

3.61 
9.32 

12.58 
1. 53 

1948 

56.67 
14.83 
10.25 
45.66 
32.28 
33.10 
44.90 
45.54 
28.97 

4.91 
3.99 

40.76 
38. 11 

7.63 

1952 

138.81 
9.28 
9.82 

30.93 
23.88 

145.67 
27.84 
35.04 
22.24 
1. 18 
3.52 

30.28 
27.32 

·20. 00 

1953 

25.99 
8.63 
9.05 

30.67 
25.84 
45.45 
29.ZS 
32.50 
21.75 

3.53 
28.95 
24.20 
20.00 

FUENTE: Secretaría de Hacienda y Crédito Público. ·( 1 oo) 

Es también a partir de 1947, poco después de con­
cluída la Segunda Guerra Mundial, que se incrementaron 
notoriamente las tarifas de protección. Desde ese afio, 
hasta 1960, la barrera de las tarifas ha sido lo sufi­
cientemente alta para colocar a las importaciones, en 
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po~L~ión desventajosa frenta a los precios de los -
productos nacionales. En este sentido, los precios­

de los productos planos y no planos de acero, han-­
estado por abajo de los precios tle los productos -
importados. 

A.2) Política de exenciones fiscales. 

Dentro de la política indirecta del Estado 
para beneficar a las más importantes empresas de la 
industria siderúrgica, trataremos ahora lo que se -
refiere a la exanción de impuestos. Dentro de este 
encontramos las siguientes medidas: 

El 30 de diciembre de 1936, fueron decretadas­
ciertas .exenciones de impuestos para cieTtos sec -
tores de la industria nacional, entre los que se -­
encontraba la industria del hierro y el -acero. O -
tras exenciones concedidas a la industria siderúr­
gica fueron decretadas en 1940 e incluían a la lá -
mina y plancha, de las cuales ninguna se producía -
en ese tieliipo. En ese s~ntido, una de ras mayores -
concesiones fue para AHMSA en ,1944, por una duración 
de S. años, misma que más tarde se extendió a 10 año~ 
Las exenciones fueron de 3 clases: disminución de 
tarifas de importación de bienes de capital; exen­
ción de impuestos sobre la rent:i y exención de im­
puestos del timbre. Durante el período 1949-1955, -

el monto de la exención de impuestos para la indus­
tria siderúrgica sumó la cantidad de S 252,041.000. 
De este total, $ 85,782,000, fueron concedidos en -
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importaciones de bienes de capital, $102,949,000.-­

fueron en impuestos sobre la renta y $63,310,000 en 

impuesto del timbre. (1a•) 

Se estima que las empresas favorecidas con tales 

decretos, dejaron de pagar al fisco por las exenciones 

otorgadas, 80 millones en el trienio 1951-1953. 

EMPRESAS QUE GOZAN DE EXENCION FISCAL Y MONTO DE 
LAS EXENCIONES 

Monto de la exención fiscal (Millones de pesos) 
1951-1953 

AflO DERECHOS DE IMPUESTO SOBRE IMPUESTO SOBRE TOTAL 

1951 

1952 

1953 

IMPORTACION 

11. 6 

9. 7-36.3'1, 

8.0 

LA RENTA 

7.9 

13.6-42.H 
12.5 

FUENTE: Ver nota nüm. 190. 

INGRESOS MERC. 

5. 5 

5.9-21.6'1. 
6. 1 

25.0 
29.2 

26.6 

La exención fiscal de que goza la industria side­

rúrgica, representa un valor promedio de 57.90 pesos -

por tonelada de acero pro~rcida (datos de 1955), lo -­
que ha emitido una reducción del costo de producción y 

una mayor utilidad que generalmente se ha reinvertido­
p,a ra mejorar y ampliar la capacidad y eficiencia de -­
las plantas (1•1) 

El 18 de octubre de 1956 se decretaron subsidios-
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a la siderurgia en el 75\ del impuesto sobre impor­
taciones, así como la participaci6n federal en el -
gravamen sobre ingresos mercantiles hasta el 30 de 
junio de 1959. 

El Diario Oficial del 11 de julio de 1962 de -
terminó que el acero grado, herramienta en barras.­
tejas o placas y acero inoxidable en barras o pie -
zas fundidas o forjadas se consideraban empresas 
nuevas y básicas. Las franquicias para las empresas 
que se acogieran al decreto vencerían el 27 de ene­
ro de 1970 para el impuesto general de importación, 
y el 17 de enero de 1970 el del impuesto sobre in -
gresos mercantiles y el impuesto del timbre. 

El Diario Oficial del 2 de febrero de 1965 con­
sidera nueva y básica la producción de acero aleado­
grado, maquinaria, forjado o. laminado en cualquier -
sección. El impuesto sobre ingresos mercantiles ven­
cería el 23 de noviembre de 1972. Los demás impues -
tos el 8 de diciembre de 1975. 

El Diario Oficial del 10 de marzo de 1965, con -
sidera nueva y semibásica la producción de herramien­
tas de aceros comunes, aleados, rápidos, extrarápidos, 
para el corte de metales en la industria mecánica, con 
franquicia de vencimiento para el 24 de noviembre de -
1973. Además, existen declaratorias particulares para 
cada empresa para producir a~ero inoxidable, especia­
les y de alta velocidad, que tienen gran importancia­
en la producción de equipo y maquinaria industrial. -

(1~2) 
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En 1965 las empresas siderúrgicas integradas -

(CFFAM, HYLSA, TAMSA y AHMSA), recibieron de la Se­
cretaría del Patrimonio Nacional, la concesión para 

explotar en consorcio el yacimiento ferrífero de P~ 
ña Colorada en Colima, cuyos yacimientos se estiman 
en más de ó0,000 toneladas. (193) 

En su informe de gobierno, el Presidente Díaz -
Ordaz expresa ciertas medidas para beneficar a empr~ 
sas de la industria; Prohibición de exportar minera­

les de hierro y carbón y formación de 2 organismos, ~ 
no minero y otro siderúrgico, justificando su acción 
por la necesidad d~ asegurar el desenvolvimiento de -
la industria siderúrgica. e 19 •) 

En 1973, el gobierno federal emite una declara -
ción particular a favor de Fundidora de Fierro y Ace­
ro de Monterrey, S.A. por la cual la exime de impues­
tos ·en la fabricación de ruedas de acero fundido pa­

ra carros de ferrocarril. Durante 7 afios la empresa­
no pagará impuestos para la fabricación de maquina -
ria y equipo en la medida en q..ie se considera una in­
dustria de transformación nueva y semibásica. ( 195 ) 

En 1975 la Secretaría de Hacienda y Crédito Pú­
blico, autorizó a las empresas del ramo siderurgico­
a efectuar la depreciación acelerada de sus activos­
fijos. La depreciación se aplicari a las inversiones 
que en esos bienes se efectúen a partir del presente 
año y los dos siguientes; el beneficio podrá extende~ 
se a inversiones ya efectuadas. La idea en incremen -
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tar la producción de la industria del hierro y el a­
cero y competir mejor en los mercados internaciona -
les. (196) 

En 1975, el gobierno federal concedió a la em -
presa Aceros de Chihuahua. S.A. una reducción del 90\ 
en el impuesto general de importación, y del impues­
to sobre ingresos mercantiles, con el fin de acele -
rar la depreciación de las inversiones en maquinaria 
y equipo. ( 197) 

·En 1977, el gobierno federal emitió una resolu­
ción a favor de HYLSA de México S.A., en la que se -
exime el 100\ del impuesto general de importación s~ 
bre maqui'1laria, materias primas, partes, equipos y 
refacciones, etc. Se le libera del 100\ del impues­
to sobre el timbre, del impuesto sobre ingresos mer­
cantiles y se le autoriza a acelerar en forma acen -
tuada, las inversiones en maquinaria y equipo, dest~ 
nado a la fabricación de equipo. 

Esta acción es planteando que las actividad~s 
de esta empresa -fabricación de coque metalúrgico y 
sus subproductos, de arrabio, 'y otros productos de­
acero como lingote, palanquilla, varilla corrugada, 
barras y alambrón,- se declaran actividades indus- -
triales necesarias a nivel nacional. Después del a­
nuncio de la medida y su justificaci0n, se agrega -­
que esta resolución particular fue expedida a favor­
de SICARTSA, en mayo de 1974, pero como HYLSA se de­
dica a la misma actividad siderúrgica, se le hacen -
extensivos l.os estímulos .. (198) 
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Para 1977 el gobierno federal ~mitió la siguien.::. 
te resolución en favor de TAMSA: se le exime del 100\ 

del pago de los siguientes impuestos: Impuesto gene -
ral de importación sobre maquinaria, materias primas, 
partes, equipos y refacciones que se utilicen en la -
actividad citada; Impuesto del Timbre; Impuesto sobre 
Ingresos Mercantiles; autorización para depreciar en­
forma acelerada las inversiones en maquinaria y equi­
po que se destinen a la fabricación de los equipos a~ 
tes mencionados. Para ello, declara una actividad in­
dustrial necesaria a nivel nacional la fabricación de 
coque metalúrgico y sus subproductos de arrabio y o -
tras productos de acero como lingote, palanquilla, v~ 
rilla corrugada, barras y alambrón. Esta resolución -
ya existía a favor de SICARTSA, pero ahora se hace ex-
tensiva a favor de TAMSA. (19 9) -,, 

En 1978, se anuncia que el IMCE reducirá los im­
puestos a la exportación, con el fin de financiar las 
importaciones de quipos para la expansión de la indu~ 
tria, establecer una política de exportaciones sobre 
una base competitiva. (2ºº) 

En 1978, se dicta la exención de impuestos para 
IMSA-\'/ean. El ejecutivo federal concedió recientemen­
te a esta empresa los siguientes beneficios: soi de­
reducción en el impuesto general de importación para­
materias primas, partes, maquinaria, equipo refaccio­
nario; en el impuesto de timbre; y en impuesto sobre­
ingresos mercantiles. Ademas, 15\ de reducción del -­
impuesto sobre la renta, lo que será aplicado siempre 
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y cuanto tenga un porcentaje ponderado de integra -
ción nacional superior al 60\ en relación a sus -­
costos directos de producci6n .. Se autorizó la de -
preciación en forma acelerada de las inversiones en 
maquinaria y equipo. La empresa disfrutará de 7 años 
de este beneficio. Como justificación considera la­
actividad que realiza como nueva en el país. La em­
presa fabrica bienes de capital para la industria -
siderúrgica y metalmecánica _máquinas niveladoras, 
etc. (201) 
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B) RELACION ENTRE EL ESTADO MEXICANO Y fMPRESA­

RIOS CON INVERSIONES EN I-A INnUSTRIA SIDEP.URGTCA 

El Estado se presenta como el gran promotor del 
desarrollo industrial, la palanca que autónomamente­
y por sí misma impulsa la acumulación. Esto lo hemos 
observado en discursos en los que expone su política 
industrial proteccionista de fomento, de financiamie~ 

to, exención de impuest-os. 

Se considera que esta acción económica del Esta­
do, así como los distintos planes, proyectos y mode -
los puestos en práctica, son algo mas que su obra au­
tónoma. Lo más seguro, es que vista de manera aisla -
da su acción y discursos nos quede esa impresión. Sin 
embargo, si nos detenemos a observar y analizar los ~ 
ventos organizados por la C.N.!.H.A., por representa~ 
tes de las principales empresas privadas siderúrgicas, 
sus declaraciones y las demandas expues·t:as en los mi.2. 
mos~ será posible percibir que. otras son las relacio­
nes que_ se establecen entre ambos. 

Para entender el problema expuesto, empezaremos -
por señalar que las relaciones entre Est:ado y los em ~ 

presarios con inversiones en la siderurgia se inician-
." de manera más 'í:ormal y particular a partir del 28 de -
septiembre de 1949, año en que fue fundada la C.N.I.H.A. 

De acuerdo con los informes, en 1949, la entonces Se -
41 
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cretaría de Economía, por oficio No. 9794 del 4 de 
septiembre de 1948, modificado por el No. 6318 del 
Zl de julio de 1949 y complementado por el No. 
6462 del 25 de julio de 1949, autorizó la creación 
de la CNIHA, como institución pública autónoma con 
personalidad jurídica propia que funge como órgano 
consultivo del Estado para la resolución de todos-. 
aquellos problemas que se relacionen con la indus­
tria siderúrgica. Hasta antes de la constitución 
de esta Cámara, el canal a través del cual expre -
saban sus demandas los empresarios de esta rama~ ~ 
ra la Cámara Nacional de la Industria de la Trans -
formación. A partir del afio de 1948 iniciaron los -
trámites ante la Secretaría de Economía, para sepa­
rarse de esta y funcionar independientemente. 

\ Para la constitución de esta Cámara nos ·encon­
tramos con que uno de sus principales promotores fue 
la Cía. Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey 
lprincipal empresa en esa época, que ocupa el ler. -
lugar de producción) y su primer socio fue AHMSA. El 
Presidente de su primer Consej9 Directivo fue un fu~ 
cionario de Fundidora Monterrey, Don Evaristo Omega A. 
(;,.2) 

Se considera que la CNIHA ha sido el canal for­
mal a partir del cual las empresas defienden sus in­
tereses, expresan sus demandas ante el gobierno si -
guiendo las actividades de esta Cámara, las cuales -
resumimos así: la.Cámara promueve ante distintas --­
dependencias del gobierno la emisión de estímulos fi~ 
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cales como subsidios generales, cuota baja para la -
tarifa general de importación, exención de impues -­
tos, ayuda para exportar. Proporciona estudios eco -
nómicos sobre la industria a la Secretaría de la Pre 
sidencia de la República y estudios sobre la creación 
de fracciones arancelarias para productos de hierro y 
acero y sobre la concesión de estímulos fiscales que­
se proporcionan a la Dirección de Estudios Hacenda -­
rios de la S.H.C.P. 

De acuerdo con los estatutos de la CNIHA emití -
dos en 1962, sus objetivos eran: 

I. Representar los intereses generales de la -
industria siderúrgica y de las empresas --­
que la constituyen; 

II. Estudiar los problemas que afectan las act~ 
vidades de los industriales del hierro y -­
del acero con la mira de encontrar las med~ 
das que faciliten el desarrollo de esta in­
dustria; 

IIT Participar en la defensa de los intereses 
de sus socios, cuando estos lo soliciten; 

IV. Fungir como órgano de consulta del Estado en 
todo .. lo relativo. a las necesidades, proble -
mas y actividades de la industria siderúrgi­
ca. 
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V. Ejercer por los conductos debidos el dere­

cho de petición ante las autoridades fede­

rales, estatales y municipales para solici 

tar de las mismas la adopción de las medi­
das y disposiciones que resulten de utili­

dad para l~s actividades siderúrgicas. 

VI. Intervenir en la expedición, modificación, 
derogación de leyes y decretos, reglamentos, 
y disposiciones administrativas que afee -
ten las ac~ividades de la industria del hi~ 
rro y el acero. 

VII. Actuar como árbitro en los conflictos que -
surgan entre sus socios. 

VIII. Desempeñar la sindicatura en las quiebras de 
las empresas industriales afiliadas a la Cá­

mara. 

IX. Representar a la industria siderúrgica a 
través de las comisiones adecuadas, en el -

seno de las comisiones u organizaciones con~ 
tituídas por el gobierno, en cuyo funcion;:i .­
miento se permita la participación de la ini 
ciativa privada. 

X. Ejecutar todos los actos civil.es y adminis -
trativos que sean consecuencia directa de -­
su·s atribuciones." (201) 

Desde su fundación, tradicionalmente el Consejo -
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Directivo de la CNIHA (formado por Presidente, Vi -
cepresidente, Tesorero y Consejeros), ha quedado i!!_ 
tegrado por representantes de las principales empr~ 
sas siderúrgicas (varios indicadores nos permiten. -
identificar a las principales empresas de la indus­
tria siderúrgica entre ellos tenemos producción, -­
inversión, participación en la producción siderúr -
gica total, crecimiento anual de la producción y de 
la inversión y tipo de producto) tanto integradas -
como semi-integradas. Así tenemos que en el primer 
directorio fue nombrado un representante de la Cía. 
FFAM como su Presidente y cosa similar ocurre en -­
distintos años. 

De acuerdo con los Estatutos de 1962, 16 ramas 
industriales integraban a la siderúrgia. El Consejo 
Directivo se formaría con un representante por cada 
una de las ramas. Estos representantes son por lo -
tanto miembros de una empresa, que pertenece a la -
rama en cuestión. A continuación se presenta cómo -
quedó integr~do el Consejo Direc~ivo de la Cámara -
en distintos años: 

GRADO 

CUADRO No. 19 

COMPOSICION DEL CONSEJO DIRECTIVO DE LA 

CNIHA (1955-1982) 

EMPRESA NOMBRE DEL REPRESEN­
'!."ANTE 

Presidente Acero Estructural S.A. Raúl Campos 
Vicepresidente Cía. Mexicanade Tubos S.A. Neil J. ClJemal.y 



Tésorero 
ronsejeros 

" 
" 
" 

" 
" 
" 
" 
" 

" 

1960: 

The Teziutlan Cooper Co. 
CFFAM 
Crown Cork de Mexico S.A. 
Hojalata y lamina, S.A. 
Hierro y acero de México 
Hierro y acero del Norte 
Fábrica Nal. de Armellas 
La Consolidada S.A. 
FHASA 
Camas y Tubos,S.A. 
.AHMSA 

TAMSA 
Cía Panameri.cana de Tubos 
y Galvanización 
El Ancla, S.A. 
Productos de Alambre La 
Nacional 
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Jorge Kauss 
Carlos Cozzi 
Osear Francke 
José A. Hinojosa 

Phillip5 Skinfield 
José Roldán 
Francisco Gil More 
Enrique Varela 
Rafael Ma 
Luis Fink 
Juan Escobar 

Salvador E.Ensaneva 
Enrique P.Aguilar 

Santiago Yallina 

EMPRESA 

CFFAM 

CARGO 

HYLS.A 

Edificios y Estructuras S.A. 
FHASA 

AHMSA 

Crown Cork de México 
Siderurgica Mt;_xicana 
Tubacero, S.A. 

Camas·y Tubos S.A. 
Cia. Panamericana de Tubos y Galv. 

Tesorero 
Consejero 

" 
" 

Presidente 
Consejero .. 

" 

" 
" 
" 



Aceros Nacionales, S.A. 
1AMSA 
E1ectrodos Nacionales 

1961: 

EMPRESA 

HYLSA 

TAMSA 
Industrias Monterrey 
Laminadora Mexicana de Metales 
Edificios y Estruct~ras S.A. 
Siderúrgica Modelo S.A. 
AHMSA 
Aceros Nacionales 
Crown Cork de México .S.A. 
Aceros Laminados, S.A. 
Tubacero, S.A. 
La Consolidada 
Camas y Tubos, S.A. 
Cables Mexicanos, S.A. 
Electrodos Nacionales 

1965: 

Consejero 
Vicepresidente .. 

Presidente 
Vicepresidente 
Tesorero 
Consejero 

EMPRESA CARGO 

.AHMSA Presidente 
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Campos Hermanos, S.A. Vicepresidente 
Industrias.Monterrey Tesorero 
CFF.AM Consejero 
Hojalata y L~ina, S.A. 
Laminadora Mexicana de Metales S.A. " 



EMPRESA 

Fundición Monclova, S.A. 
Aceros Nacionales, S.A. 
Fabricas Monterrey, S.A. 
Laminadora Azcapotzalco, S.A. 
Tubacero, S.A. 
Aceros de Chihuahua, S.A. 
Camas y Tubos, S.A. 
Cables Mexicanos, S.A. 
TAMSA 
rerroaleaciones Teziutlan, S.A. 

1966: 

EMPRESA 
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Consejero 

" .. 
" 

CFFAM Consejero 
Laminadora Mexicana de Metales S.A. 
Campos Hermanos, S.A. 
Aceros Nacionales S.A. 
Laminadora Azcapotzalco, S.A. 
Aceros de Chihuahua, S.A. 
Industrias Monterrey, S.A. 
TAMSA 
HYLSA 
Barras de Acero Monclova, S.A. 
La Consolidada 
Crown Cork de México 
Tubacero 
Camas y Tubos, S.A. 
Cables Mexicanos, S.A .. 

Tesorero 
Presidente 
Vicepresidente 
Consejero 



1969~ 

EMPRESA 

CFF.AM 
HYLSA 
Unbrako de México, S.A. 
Estructuras Fabriles, S.A. 

FHASA 
AHMSA 
Aceros Nacionales, S.A. 
Tapón Corona, S.A. 
Laminadora Azcapotzalco, S.A. 
Tuba cero 
Fundición Monclova. S.A. 
Calltas y Tubos, S.A. 
Industrias Monterrey, S.A. 
Cables Mexicanos. S.A. 
T.AMSA 
Campos Hermanos 

197Z: 

EMPRESA 

HYLSA 
CFF.AM 
La Sierrita, S.A. 
Acero Solar, S.A. 
AHMSA 
Aceros. Nacionales, S.A. 
Tap6n Corona, S.A. 
Siderúrgica Mexicana, S.A. 

Tubacero. S .·A. 

CARGO 

Consejero 

" .. .. .. 
Presidente 
Consejero 

.. .. 
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Tesorero 
Vicepresidente 
Consejero .. 

Presidente 

• :NOTA: En al.gunos· años no se obtuvo infc-::mación ·que e_!! 

pecificara el cargo que correspondía a ·los mie~ 

broa del. consejo directivo. 



EMPRESA 

Aceros Ecatepec, S.A. 
Fabrica de Tubos Búfalo, S.A. 
industrias Monterrey, S.A. 
Camesa, S.A. 
TAMSA 
Ferroaleaciones Teziutlán 

1973: 
EMPRESA 

HYLSA 
Fundidora Monterrey, S.A. 
Unbrako Mexicana, S.A. 
La Sierrita, S.A. 
Fundiciones de Acero Tepeyac, S.A. 
AHMSA 
Aceros Nacionales, S.A. 
Tap6n Corona, S.A. 
Laminadora Hueger, S.A. 
Tubacero, S. A. 
SICARTSA 
Fabrica de Tubos füífalo, S_.A. 
Industrias Monterrey, S.A. 
Camesa 
TAMSA 
Ferroaleacioncs Teziutlán, S.A 

1974: 
EMPRESA 

Hojalata y lámina S.A. 
Fundidora ~onterrey, S.A. 

CARGO 

Consejero 
Presidente 
Consejero 

" 

" 

" 

Vicepresidente 
_Consejero 
Tesorero 
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EMPRESA 

Unbrako Mexicana, S.A. 
La Sierrita, S.A. 
Fundiciones de Acero Tepeyac, S.A. 
AHMSA 
Camesa 
Fabricas Monterrey, S.A. 
Aceros Pirámide, S.A. 
Aceros Nacionales, S.A. 
Tubacero, S.A. 
SICARTSA 
Tamsa 
Industri~s Monterrey, S.A. 
Cía. Minera Autlán, S.A. 

1977: 

EMPRESA 

AHMSA 
Fundidora México 
SlCARTSA 
HYLSA 

Vicepresidente 
Consejero 

Industrias Monterrey, S.A. Presidente 
Acero Solar, S.A. Consejero 
Camesa Tesorero 
Fundidora de Aceros Tepeyac Consejero 
Torres Mexicanas, S.A. 
L;iminadora Mexicana de Metales SA 
·cía. Minera -Autlán S.A. 
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1982: 

EMPRESA 

Tubacero 
TAMSA 
Acero So1ar, S.A. 
HYLSA 

La Me-cálica 
Productos de Alambre y Lámina 
La Peña, S.A. 

Presidente 
Tesorero 

Envases Generales Contienental S.A. 
LIDilinadora Mexicana de Metales, S.A. 
Productos Especializados de Acero 
S.A. 
FHASA 

Industrias Monterrey, S.A. 
Aceros Ahuehuetes, S.A. 
Aceros Nacionales, S.A. 
Atlax, S.A. (subsidiaria de HYLSA) 
Fábricas Monterrey, S.A. 
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A partir de observar la composición de la Direc­
~iva de la CMlACERO durante distintos años, nos enco~ 
tramos con qué las empresas que dirigen la política -
de ·la Cámara, son las que tienen un mayor peso y po -
der económico dentro de la rama. Son por tanto, las -
que diseñan las demandas a expresar ante el Estado y 
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las principales beneficiarias de éstas. 

Intentamos resc~t:ar ahora la relación que existe -
entre el Estado y los principales grupos privados indu~. 
triales con inversiones en la industria siderúrgica y 

las formas como se organizan los empresarios de esta r~ 
ma para expresar sus demandas. Para esto a continuación 
se mencionan los distintos eventos organizados por re -
presentantes de esta Cámara, así como las declaraciones 
hechas en distintos momentos, los planteamientos que se 
hacen en estas reuniones y las demandas que de manera -
sutil se exponen en el Estado en dichas reuniones. Ello 
permite analizar el carácter de la relación entre el E~ 
tado y empresarios en esta rama, y !a función que este­
asume. Será también a partir de estas relaciones que p~ 
dremos explicar muchas de las políticas del Estado para 
beneficiar a las principales empresas de esta rama. 

Los organizadores del congreso explican así los ob­
jetivos del evento: Objetivo de la reunión es realizar_­
un balance de lo hecho y lo alcanzado, con la mira de ir 
siempre hacia e! futuro, pero aprovechando las e.xperien­
cias que la siderurgia mexicana ha venido viviendo du 
rantc todo este tieu1po. Es necesaria la Planeación de 
conjunto con el fin de encontrar los remedios y proce 
dimientos a emplear. 

Vamos a decir al Estado Mexicano que los industria­
les del hierro y el acero conocen a fondo los problemas -. 
de su industria y que las peticiones que formulen no se -
rán producto de impulsos repentinos. sino fruto de la -­
madurez que va alcanzando nuestra industria. Vamos a de -
cir que los industriales del hierro y el acero son algo 
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mas que contribuyentes. Vamos a decir a todo aquel -
que quiera oir, que los industriales del hierro y el 
acero saben y sienten que como hombres de empresa, no 
pueden ni deben pedir todo del Estado, sino que están 
prontos a luchar y a seguir luchando con todas sus 
fuerzas y con todos sus recursos sin esperar a que un 
Estado nodriza les marque el camino o les haga sua -
ve la ruta que ellos están dispuestos a conquistar. Y 
cuando hagamos este balance, podremos decir que es lo 
que queremos y que es lo que necesitamos; que es lo -
que podemos hacer y cuil es la ayuda que necesitamos. 

A1 abordar distintos problemas que incumben a la 
industria siderúrgica, después de analizarlos y expo­
nerlos hacen proposiciones al gobierno para que este­
realice ios cambios al respecto en la legislación re­
ferida; así, en el caso de la amortización y reposi­
ción de equipos en la industria siderúrgica, el con -
tador público Ramón Cirdenas, Director de la ~acultad 
de Comercio y Administración de la Universidad de Nu~ 
vo León, después de exponer los problemas que tiene la 
industria siderúrgica con respecto a las fluctuaciones 
del poder adquisitivo de las monedas, la integridad -­
del capital en funciones de explotación, la reinver -­
sión su~esiva en la industria, las inversiones en ac -
tivos fijos y el pasivo, propone a las autoridades ha­
cendarías del país, analizar los problemas que se de -
rivan de la desvalorización de la moneda en relación -
con los activos fijos de las empresas industriales; -­
pugnar por el desarrollo progresivo de las plantas in­
.dustriales básicas, sobre todo la industria siderúrgi­
ca; pugnar por la !ntegrida~ de la amortización de lós 
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patrimonios industriales como base Íundamental para 

responder a las necesidades de reposición y renova­

ción constante y sucesiva de los equipos. 

Considera que dentro de la sana política admi-­

nistrativa de las empresas es esencial el ajuste de­

los activos fijos, y consecuentemente el del capital 
invertido en la misma, sin que dicho ajuste pueda -­

ser considerado como un rendimiento. Considero con -

secuente que los costos de producción deben reportar 
la proporción adecuada de dicho ajuste que en las CO!!_ 

diciones actuales es tomada arróneamente como un ren­
dimiento, sujeto i'ncluso a sufrir mermas inconvenien• 
tes por concepto de impuestos y repartos indebidos en 
forma de dividendos". 

En lo antes expuesto encontramos una exposición -
de los problemas que enfrentan los empresarios de la -

industria siderúrgica (problemas que buscan superar p~ 
ra aumentar ·la rentabilidad de sus empresasj, así co­
mo las sugerencias o demandas hechas al gobierno (2as) 

A principios de 1957 ~a CANACERO celebró su Asam­
blea Anual Reglamentaria, en la que su Presidente, Al­
berto Phillipe Skinffield, leyó el siguiente informe y 

expuso las siguientes demandas: Abogó por la supresión 
de los precios oficiales; plena libertad comercial. S~ 
ñaló que el gobierno de Ruiz Cortines ha hecho lo po -
sible para que haya una revisión periódica de los pre­
cios oficiales y que la Secretaría de Economia esta -­
pendiente de cuanto pueda interesar a la industria si­
derúrgica. Con respecto al problema de la escacez de 



189 

materias primas (como chatarra}, las cuales han ex-­

perimentado aumento en sus precios, agradece a la Se­

cretaría de Economía y a la Secretaría de Hacienda, -

la primera por las disposiciones dictadas que ~acili­

tan la adquisici6n de esas materias primas, y a la -­

segunda, por el subsidio especial para que las rela -

minadoras nacionales importaran un tonelaje consider~ 

ble de riel usado. C¿·c•) 

Del 17 al 21 de marzo de 1957, se realizó el Se­
gundo Congreso Nacional de la Industria Siderúrgica. 
En dicho Congreso, los empresarios de la rama plante~ 
ron los pro~lemas que enfrentan, y sugirieron medidas 
al gobierno para iuperar los mismos. Entre las deman- ~ 

das, se prupuso la supresion del-control de precios y 

el otorgamiento de plena libertad comercial. (107) 

Del 21 al 23 de noviembre de 1960, se realizó la 

Primera Convención Nacional de la Industria de la Fun­
dición, la cual fue organizada por miembros de la Sec­
ción mexicana de la industria de la fundición; miembros 
de la CNACINTRA y de la CANACERO. En dicha reunión 
expusieron lo~ industriales ante el Estado, sus puntos 
de vista sobre los siguientes problemas: las relacio -
nes jurídicas entre el Estado y la industria de la fu~ 
dición, aranceles, importaciones, exportaciones e im -
puestos. (20 s) 

Del 19 al 22 de marzo de 1961 los principales em -
presarios de la industria siderúrgica realizaron en ~o~ 
clora, el III Congreso Nacional de la Industria Siderú.r_ 
gica Mexicana. En el mismo, el Presidente de la CANACE-
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Ro. además de informar sobre la situación de la rama 

en general -producción, consumo, perspectivas, y de~ 

tacar su importancia,-demanda del Estado una cierta 
política proteccionista pra la industria del acero. 

Que la política proteccionista se amplíe, de manera 
tal que apoye no sólo a las empresas que fabrican -­
productos de gran volumen, sino también a los espe -
cializados, tales como rodillos, herramientas, ace­
ros especiales, que empezaban a desarrollarse. Info!:. 
ma también de los trabajos que la CA..~ACERO realiza 
con la Secretaría de Hacienda, para que no se grave 
la importación de los P!oductos que consume la indu~ 
tria del acero y que no se fabrican en el país. (209) 

En ~euni6n organizada por la CNIHA con sus miem­
bros• esto-s realizan críticas a la política del go -
bierno en la siderurgia, ya que las compras de pro -
duetos de fierro y acero hechas en el exterior por º!:. 

ganismos estatales utilizando créditos a largo plazo 
y bajo intereses conseguidos fuera del país, lo cual 
afecta sus intereses concretos. Por tanto, demandan el 
cese de las compras del gobierno de pr~ductos de fie­
rro y acero en el exterior. (210) 

En otra de sus reuniones, la CNIHA como represen­
tante de las empresas de la industria siderúrgica, so­
licitan al gobierno: "La restauración de la confianza -
y la tranquilidad y la armonía plenas, con el objeto -
de crear el cLima de confianza, a partir de acabar con 
la contratación de créditos amarrados en el extranjero, 
por parte de algunos organismos oficiales y semioficia-
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les (Ferrocarriles Nacionales, Comisión Federal de ~ 

lectricidad, etc.), pués se considera que las empresas 

siderúrgicas del país están en algunos casos en con­

diciones de satisfacer en cantidad y calidad las ne -

cesidades presentes y tuturas de la industria del hi~ 

rro y el acero. (211) 

En 1965, se realizó el IV Congreso de la Indus -
tria Siderúrgica. En el mismo evento, uno de los mie~ 
bros del Consejo Directivo de la C~IHA y funcionario­
de la Cía. FFAM -José Campillo Saínz- solicita al go­
bierno un cambio en la política de precios con las 
siguientes l)alabras: "La obtención de dividendos que 
hagan atractiva la inversión de capitales en esta -
rama de la actividad industrial y que la coloquen en 
aptitud de obtener las sumas necesarias pHra hacer -
trente a las inversiones que su crecimiento demanda 
y para mantener una relación adecuada y saludable en 
los pasivos y capital de reservas, hace necesario un 
cambio en la política de precios del gobienro, hacia­
los productos de la industria siué:L-úrgica. (:>:) 

La siguiente editorial de la revista Hierro y ~ 

cero ilustra la relación que señalamos se da entre -
el Estado y la CNIHA. En esta editorial, publicada -
el año de 19ó9, la CNIHA hace un recuento de las d]s­
tintas gestiones hechas ante el Estado para obtener 
estímulos fiscales para las emrpesas siderúrgicas, y 
agradece al Estado, haber recibido respuesta favora -
ble a sus peticiones. Así, recuerda que "durante el -
período 1956-57, la CNIHA gestionó se firmaran acuer-
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dos presidenciales para estimular la producción de -­
ciertas líneas de la siderurgia, estímulos que apenas 
prorrogaban por un año, parte de otros más amplios -­
que se habían otorgado con antelación". Después de h~ 
cer esa historia, la CNIHA plantea la expedición de -
nuevos estímulos por parte del gobierno, ya que con -
sidera que las leyes al respecto existentes hasta el 
momento resultan obsoletas. 

"Con los estímulos existentes hasta ahora -i96Y­

la industria siderúrgica ha cumplido -satisfaciendo 
oportunamente las necesidades de las industrias dema~ 
dantes- pero ha llegado al momento de planear nuevos 
estím~los, a fin de que no se estanque, ni pierda un 
tiempo precioso, porque en máteria de acero las cosas 
no se hacen de un día para otro y se correría el peli 
gro de que el consumo se adelantara a la producción. 
En estos momentos la ley de industrias nuevas y n~ 

cesarías resulta obsoleta, por lo que urge un nuevo­
ordenamiento que permita conceder los estímulos nece­
sarios y adecuados para la industria nacional y par -
ticularmente pal ... & la sic!srnrgiu". 

En 1971, el Presidente entrante de la CNIHA, Ca~ 

los Prieto Jacque (funcionario de la Cía. fFAM ), ex­
pone además que la.situación de la industria siderúr­

' gica, algunas demandas de é.sta que se resumen a con -
tinuación: para que la industria siderúrgica tenga­
·una rentabilidad adecuada. que le permita seguir cre­
ciendo y diversificándose, son necesarios nuevos pre­
cios par·a los productos s·iderúrgicos. "La rentabili -
dad que sólo es posible obtener con nuevos precios p~ 
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ra l.os productos siderúrgicos•.• • (2 1 .. )_ 

Una reseña de las actividades de la CNIHA corres­
pondiente al año de 1971, nos permite observar las re­
laciones que existen entre el gobierno y la CNIHA: "E.2, 
timulos Fiscal.es. Durante el ejerc~cio de 1971, la 
CNIHA solicitó de la SHCP en favor de los asociados -­
que lo solicitaron, ~a aplicación de subsidios genera­
les. Se hicieron también gestiones para gozar de la -­
cuota baja establecida por la Tarifa Genral de Impar -
tación, en lo que toca a materiales relaminables, se -
concedieron exenciones en vez de por tres, por seis m~ 
ses. También se hi'cieron gestiones a fin de obtener -
del Estado una ayuda especial que permitiera exportar­
los excedentes de algunos productos". 

"Consultas y Opiniones al Estado. Se proporcionó­
al. departamento de estudios económicos de la Presiden­
cia de la República un estudio sobre las posibilidades 
de exportación de la industria siderúrgica al que se ~ 
nexó el ya realizado sobre planes de ampliación de la­
industria siderúrgica. A la Dirección de Estudios Ha -
cendarios de la SHCP se l.e dieron opiniones sobre la -
creación de fracciones arancelarias para productos de -
hierro y acero y sobre concesión de estimulas fisca -­
les. En La misma forma a la Secretaria de Industria y 

Comercio se le resol vieron nume'ros as consultas sobre i!!!_ 
portación y exportación, situación económica de la in -
dustria, y acerca de muchas otras materias". (21s) 
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CONCLUSIONES 

E1 Estado mexicano se presenta como el promotor 

de1 desarrollo económico. Sin embargo, el Estado no­
actúa por encima y al margen de Ja sociedad y menos­

aún de los grupos privados empresariales. Al contrario. 
Hay una coordinación con estos grupos, para lo cual -
se crearon canaies específicos de comunicación, con -
sulta y toma de decisiones. Tal es el caso, en la in­
dustria siderúrgica, de la CANACERO. 

A través de los discursos y de los acuerdos ema­
nados de las reuniones de la CANACERO se aprecia el~ 
ramente que actúan como interlocutores del tstado en­
lo que toca a los intereses de los empresarias de la 
rama. Al mismo tiempo, que las propuestas tienen como 

objetivo negociar con el Estado distintos tipos de asu~ 
tos relacionados con esta industria, tales como exen -

cienes de impuestos, tarifas proteccionistas, precios 
de los artículos siderúrgicos, etc. 

La política económica del Estado no es pués, algo 
aislado, sino resultado de la relación entre éste y -­

los empresarios organizados, en este caso en la CANA­
CERO. 

Existe una autonomía relativa del Estado frente­
ª los grupos privados de empresarios que en el caso de 
la rama del hierro y el acero se manifiesta en que 
hay una consulta y negociación constante y organizada 
de ellos. 
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La participaci6n directa del Estado en la rama­
reflej a la decisión de la burocracia política de i~ 
poner_un proyecto industrializador, en donde el ace­
ro juega un papel clave, a pesar de la resistencia de 
algunos grupos privados. Pero la política indirecta -
del Estado en materia de exenciones, subsidios, pre­
cios, etc.( refleja que el Estado no lleva a cabo es­
te proyecto de industrialización al margen de los em­
presarios privados sino buscando, mediante canales -­
apropiados, una negociación constante y organizada. 

De esta manera, la. relación Estado grupos empre­
sariale~, no ha estado exenta de momentos de conflic­
to, pero por lo menos desde 1943 hasta 1~80, período­
que cubre esta investigación, esta reiación fue funci~ 
nal en el sentido de que se amplió ia participación di 
recta del Estado en la rama, al mismo tiempo que se -­
pudo establecer una política de negociación constante 
con los empresarios que permitió que sus empresas tam­
bién conocieran un proceso de expansión, moderniza -­
ción y crecimiento muy importante. 

La participació~ del Estado en la industria side­
rúrgica se ha realizado tanto de manera directa como -
indirecta. 

En el primer caso, ha sido muy importante la me -
diación de NAFI~SA. En el caso de AHHSA que fue impul­
sada en un principio por NAFINSA, para luego conver -­
tirse en un grupo industrial junto con otras empresas 
estatales de la rama (SIDBRMEX). 



196 

La participación de NAFINSA, permitió al Estado 
canalizar constantemente recursos a la rama siderur­

gica y por lo tanto, ampliar constantemente su capa­
cidad productiva, diversificar la producción, crear­

subsidiarias y finalmente dar lugar a la constitución 

y formación de un grupo industrial fuertemente inte -
grado tanto horizontal como verticalmente. Este pro -
ceso de integración le permite a AHMSA contar con el­
abastecimiento seguro de los insumos y materias pri -
mas, hasta la distribución de los productos que fa -

brica, al contar con empresas comerciali7.adoras, pa -
sando por plantas transformadoras de los insumos, en 

productos semielaborados, hasta otras empresas que f~ 
brican productos especiales; así como rábricas o ta -

11eres que elaboran refacciones o maquinaria para sus 

distintas plantas. 

La participación directa del gobierno y el grupo 
industrial AHMSA y su incursión en la rama siderúrgi­

ca parecería un asunto meramente accidental. En pri­
mer lugar• el proyecto para la creación de Al!MS . .:.. sur­
ge pcr parte de un grupo de inversionistas privados, 
los que posteriormente invitan.al gobierno a reali -
zar inversiones en el mismo, ante su ral ta de recur­
sos suficientes para echarlo a andar. En segundo lu­
gar, la mayoría de las empresas subsidiarias que co~ 
forman el grupo AHMSA pasaron a formar parte del grg 
pe después de atravesar por problemas financieros 
(insuficiencia .. del mercado, falta de materias pri - -
mas, falta de financiamiento). 

Sin embargo, estos hechos accidentales, en lugar 
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de ayudarnos a explicar las causas que indican la pa~ 

ticipación del Estado en la industr~a siderúrgica, -­
las encubren. 

Treinta años después, el caso de SICARTSA parece 

muy distinto. Aquí la participación directa del Esta­
do para la creación de esta empresa, -posteriormente­

grupo industrial- se da directamente como gobierno -­
federal, así como por mediación de NAFINSA, de un fi­

deicomiso y de AI1MSA. 

En el caso de SICARTSA nos encontramos con el he­

cho que desde sus inicios, el proyecto es impulsado -­
por el gobierno. La participación de los grupos priva­

dos tanto nacionales como extranjeros, se ve limitada.' 
La participación estatal directa no se ve ni se prese~ 
ta como un hecho meramente accidental sino totalmente­
inducido. 

Se observa una constante canalización de recursos 
materiales técnicos y financieros, por parte del 
Estado, para la puesta en marcha del proyecto, para 
realizar ampliaciones en la capacidad productiva, para 
realizar mejoras y modernizaciones en su equipo; para­
introducir nuevas líneas de producción. Al igual que -
en AHMSA, se observa un aumento anual en la producción. 
(Ver cuadro No 8 ), diversificación en las líneas de -
producción lo que da lugar a un desarrollo de la empr~ 
sa tanto vertical como horizontalmente, a partir de la 
creación de empresas filiales, y participando como ac­
cionista en empresas ligadas a la siderurgia. Pero a­

quí, a diferencia de AJIMSA, se observa que SICARTSA -
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promueve 1a creación de estas filiales. Esto es, -
su crecimiento horizontal y vertical no se da ab~~ 
sorbiendo empresas creadas con anterioridad, sino 
participando activamente en la creaci6n de empre_­
sas nuevas. También es posible advertir aumentos -
periódicos en el capital social del~grupo. 

Veamos ahora cuáles son, en forma reseñada, -
los argumentos expuestos por el gobierno para expli 
car los objetivos e int~reses que persigue al par­
ticipar directamente en la rama siderúrgica. 

El gobierno considera que los productos que -
fabrican las empresas de esta industria son indis­
pensables para el funcionamiento de las distintas 
ramas de la industria manufacturera, así como de -
otras ináustrias básicas corno la petrolera, eléctri 
ca, ferrocarrilera, eté. La producci6n de la indu~ 
tria siderúrgica contribuye al proceso de industri~ 
lizaci6n y al mismo tiempo contribuye y permite 
avanzar en el proceso sustitutivo de importaciones. 

Por ello, la siderurgia juega un papel estra­
tégico en las distintas etapas del desarrollo in_­
dustrial. En la medida en que ~as empresas priva_­
das con inversiones en esta rama no son capaces de 
satisfacer las necesidades del mercado interno1 de 
proporcionar esta materia prima básica en cantida­
des suficientes, el Estado Mexicano incide ~n este 
sector estret~gico, invirtiendo en empresas de es­
't.a rama, lo cu'al garantizaría a las empresas a las 
que proveía de insumos, de un abastecimiento opor;.: 
tuno y eficiente de productos, con precios esta -
bles ·Y .evitaría que el desarrollo· industrial que'· 
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se iniciaba no se viera obstaculizado. 

Así, el Estado explica que invierte porque -

los grupos privados han preferido hacerlo en otras 
ramas que requieren menor inversi6n y son más ren­

tables. 

Además, el Estado considera que sólo partí-
cipando directamente (por medio de inversiones) en 
la industria, tendría capacidad de determinar y di 

rigir la política a seguir en esta rama de la pro­

ducci6n, de otra manera, dejando a la industria si 
derúrgica en manos del capital privado, corría el 
riesgo de ver obstaculizada la industrialización, 
por un alza de pr~cios, insuficiencia en el abasto 
a las industrias consumidoras, u otro tipo de pre­
siones. Dejar al arbitrio de intereses particula_­
res de un grupo de capitalistas el control de la -
industria siderúrgica, hubiera limitado la indus_­
trialización. 

En resumen, en la medida en que el sector pri­
vado se muestra incapaz para movilizar los recur_­
sos financieros que las inversiones en estas empr~ 
sas requerían, y ante la insuficiencia de recursos 
~rivados, el Bstado mexicano decidi6 entrar en -
la escena y jugar un papel empresarial en el desa­
rrollo de la industria siderúrgica. 

Esta explicaci6n se mueve en un terreno pura­
mente económico, por lo que aún siendo válida no -
nos permite tener una visión más completa del pro­
blema, ni entenderlo. 

Es obvio que sin la intervención del Estado -
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no se habrían llevado a cabo ciertas actividades 

industriales que implican altas inversiones y un -

gran riesgo financiero, así como bajos rendimien_­
tos y una amortizaci6n a muy largo plazo. De esta 

suerte, las industrias básicas son en mayor parte 

propiedad del Estado, Pero creemos que además de -
estas cuestiones hay otras causas.importantes que 

deben estudiarse. 

Por ello, nos dimos a la tarea de buscar y 

explicar cuáles eran las empresas privadas que te­
nían inversiones en la siderurgia, cuál era su im­
portancia, en qué medida contribuían a la produc_­

ci6n total anual de acero; si realizaban inversio­
nes periódicas e no, los aumentos de capital que -
habían experimentado; su grado de integración, así 
como las opiniones de los grupos privados con int~ 
reses en la industria habían expresado en distin_­
-os momentos ante la participaci6n directa del Es­
tado. 

La informaci6n rescatada sobre la producción 

e inversión de grupos privados en empresas siderú~ 
gicas, así como de la posición de estos· grupos con 

respecto a la participación d~recta del Estado en 
esta empresa, la podemos resumir como sigue. 

Un grupo de empresarios privados son los que 
a principios de siglo empiezan a invertir en la si 
derurg_ia (aprovechando el surgimiento y crecimien­
to de una demanda de productos de acero del merca­
do interno). Entre 1932-1938, cuando la situación 
económica y política comienza a estabilizarse, se 

observa una demanda mayor de los productos siderú~ 
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gicos • y est:os_ mismos grupos privados se preparan 
a sat:isfacer estas necesidades. aumentando la cap~ 
cidad de producci6n de sus plantas (caso de la c. 
F.R,A.M. y ~a Consolidada. principalmente). 

Durante la Segunda Guerra Mundial. ante un au 
mento en sus necesidades de productos bélicos, los 
E.U. reducen la producci6n de .acero que tradiciona!_ 
mente exportaba hacia México. lo que da lugar a que 
las plantas siderúrgicas ya instaladas de capital­
privado, se preparen a realizar ampliaciones en su 
capacidad productiva. para tratar de cubrir la de­
manda del mercado interno (hasta antes cautivo por 
las exportaciones de E •. U.) • Tambi~n. y con el mis­
mo objetivo se instalan nuevas plantas semi-integr~ 
das e integradas, la mayoría de las cuales perten~ 
cena empresarios.privados. 

Así encontramos, que cuando se inicia esta 
participación directa del Estado en empresas side­
rfirgicas, existen empresas privadas, poderosas ec~ 
n6micamente, con fuertes inversiones en la indus_­
~ria, tales como la C.F.F.A.M., la Consolidada y -
otras que recién canalizaban sus intereses hacia -· 
esa rama (caso del Grupo Cervecería Cuauhtémoc). -
Posteriormente otros grupos privados poderosos se 
instalan en ~a rama, es el _caso del grupo Pagliai 
Alemán, a través de TAMSA. 

Tenemos de esta forma que siendo la industria 
siderúrgica-una industria que requiere altas inve~ 
siones, técnicas y organización complejas, tiempo 
de recuperación demas~ado largo, es el capital pri 
vado el primero que invierte en ella, y en los 
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años en los que se inicia la participaci6ri del Es­

tado, realiza inversiones importantes para ampliar 
la capacidad de producción de sus plantas, o en la 

instalación de otras nuevas, para que de esta man~ 

ra cubrir la mayor demanda del mercado interno. 

Las inversiones por parte de empresas priva_­
das integradas, aún después de que inicia la part~ 
cipación del gobierno de manera directa. aumentan 
año con año. 

Lo mismo ocurre con el porcentaje con el que 
contribuyen a la producción total anual, pues se -

advierte un aumento en éste. 

Un balance de cada una de las empresas más im 
portantes se presenta a continuación: 

GRUPO FUNDIDORA: 

Inicia su participación en esta industria de~ 
de principios de siglo, con excepción de ciertos -
años, en los que el país atraviesa por crisis poll 
ticas (la Revoluci6n Mexicana) o crisis c=o~6~ic~s 

(1907, 1929), se advierte que la empr3sa reali=a -
periódicamente adquisiciones de maquinaria y equi­
po, con el objetivo de ampliar su capacidad produ~ 

ti va. 

Con respecto a su proceso de integraci6n, nos 
encontramos con que desde su surgimiento los due_­
ños de esta empresa se dan a la tarea de alcan=ar­
la por distintos medios, desde la búsqueda de los 
yacimientos, hasta la adquisición de las concesio-
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nes de los mismos para su explotación (de mineral 

de hierro. carbón. coque, cal. etc.) que- les perm.!_ 
tiera coritar con un abastecimiento_ oportuno y eco­

nómico de los insumos, hasta participando como ac­
cionista en empresas de servicios y transportes c~ 
mo Ferrocarriles de Durango, creando, absorbiendo 
y participando como accionista en empresas que lo 
proveyeran de otros insumos (refractarios Flir, S. 
A.; Ferroaleaciones Ferromex; Magnesio, S.A., etc) 

y finalmente, transformando los productos de la si 
d~rurgia en productos más elaborados como tubos de 
acero, ruedas para carros de ferrocarril, que lo -
abastecieran de r efacciones para sus instalacio -

nes. o de otras empresas que se encargaran de la -
comercialización de los productos. 

Desde principios de siglo. hasta mediados de 
los años setentas se advierte ese proceso de inte­
gración, tanto horizontal como vertical por parte 
de 1 Grupo Fundidora de ~Ion ter rey. Como resulta do -

de ese proceso de integración, para la década de -
los setentas la empresa contaba con varias subsi_­
diarias. En algunas de estas empresas el grupo po­
seí~ el contLol J~ la empresa y en otras era acci~ 

nista mayoritario o minoritario. 

Sobre los aumentos en el capital social de la 
empresa se observa que éstos se realizan constan_­
temente. A partir de los años sesentas éstos se 
efectúan con créditos o inversiones de institucio­
nes financieras, privadas nacionales y extranjeras. 

Posterior~~nte, en los primeros años de la d~ 
cada de los setentas, el Estado, por medio de la -
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Nacional Financiera realiza inversiones en esta e~ 

presa, lo que permitirá aumentos en el capital so­
cial de la misma, y en 1976 el Estado a través -
de esta institución comenzará a tener un control· -

mayoritario sobre la empresa. 

Este panorama de conjunto sobre el Grupo Fun­
didora nos da cuenta, de que a pesar de las cuan_­

tiosas inversiones que requiere la puesta ·en marcha 
de una empresa de este tipo, existen grupos priva­

dos que son capaces de realizar tales inversiones. 
Aún cuando enfrentan la competencia directa del 
Estado, se dan a la tarea ue ampliar sus intereses 

como grupo industrial en la rama. Tal fue el caso 
de Fundidora entre. 1943 y 1974, A mediados de la -
década de los setentas, la participa~í6n de este -
grupo se redujo en distintos sentidos y al final -
acab6 siendo absorbida por el sector paraestatal. 
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HOJALATA Y LAMINAJ S. A. 

Con Hojalata y Lámina, S.A. el grupo Cervece­
ria Cuauhtémoc inicia su participación· en la s ide­
TUrgia. Observando los distintos cuadros de la Em­
presa, (Cuadro N°10al3)podemos ver cómo a partir 
de su instalación la empresa sufre constantes cam­
bios en la misma, por medio de la introducción de 
maquinaria que permite ampliar la capacidad produ~ 
tiva y diversificar las lineas de producci6n. 

En pocos años, la empresa se transforma en -
una planta integrada. 

Desde su fundación, hasta fines de la década 
de los setentas, se advierte por parte de la empr~ 
sa un aumento en su participación a la producción 
total de acero. 

TUBOS DE ACERO DE MEXICO, S.A. TAMSA. 

Tamsa foTI!la parte de un grupo privado que con 
esta empresa inicia su p:::.rticipitci6n en. esta indu~ 
tria. En los cuadros de la empresa sobre producción 
anual de acero, porcentaje con· el que contribµye a 
la producción siderúrgica anual, inversiones peri~ 
dicas de la empresa, cambios realizados en la pla~ 
ta - ampliaciones, nuevas líneas de producción; 
subsidiarias que integran la empresa y años en que 
·se van incorporando al grupo TAMSA, es posible ad­
vertir las siguientes características: 

Desde que se.funda la empresa se advierten a~ 
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en la participación de ésta en la producción anual 
de acero. 
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En las inversiones se advierte una canaliza -
ci6n permanente de recursos para ampliar la capac~ 
dad productiva; para renovar equipo, para la adqui 

sici6n de filiales o creación de éstas, para diver 
sificar las líneas de producción. Los cambios, adi 

cienes y ampliaciones efectuadas en la empresa, es 
posible advertirlos constantemente, si tomamos en 
cuenta que cuando se crea esta empresa es una semi 
integrada y en unos cuantos años se transforma en 
integrada. Este proceso de integración incluye la 
creación de varias subsidiarias. 

A partir de lo antes mencionado, tenemos que 
a lo largo del desarrollo de la industria siderúr 
gica, esto es, desde principios de siglo hasta la 
década de los setentas nos encontramos con que los 

grupos privados que han invertido en esta indus -
tria: Grupo Fundidora - a principios del siglo -; 
Grupo Cervecería Cuauhtémoc - tiene sus orígenes 
en 1890, e introduce sus intereses en la siderur­
gia en los cincuentas; son grupos que poseen una 
fuerte capacidad económica, de tal manera que han 
sido capaces de realizar importantes inversiones. 

Son grupos que concentran un poder económico 
f~erte, poder económico que se extiende más allá 
de las fronteras de sus estados. A partir de su -
poderío econ6mico han cuestionado en diferentes -
momentos la política económica del Estado. 
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A partir de lo antes mencionado se observan -

distintos hechos: 1º.- Que los argumentos que da -
el Estado para justificar sus inversiones en empr~ 

sas de la industria siderúrgica. en la medida en -
la que se mueven en un terreno puramente económico, 

sólo en parte nos permiten entender el prob.lema en 

cuestión. 

Se entiende que muy ligadas a estas causas 

económicas se encuentran objetivos e intereses po­
líticos , mismos que podríamos reseñar 
de la siguiente forma. El Estado no está dispuesto 
a dejar que los grupos privados concentren un poder 
económi.co que en un momento dado resultaría más P!:!. 

deroso y difícil de enfrentar. 

En este sentido se considera que lo que está 
en juego con la participación del Estado o de la -
burocracia política, en empresas siderúrgicas, no 
sólo es crear las mejores condiciones para la re­
producción-acumulación de capital, sino también 
participar en los beneficios de esa reproducción y 
ante la posibilidad de verse desplazada, ésta tien 
de a ampliar y profundizar su participación. 

Si la acción del Estado sólo se hubiera li-
mitado a crear las mejores condiciones para la re­
producción de capital, por medio de una participa­
ción indirecta, esto es, por medio de una política 
de fomento, proteccionista, crediticia, y no con -
una inversión y participación directa en las empr~ 
sas siderúrgicas, hubiera sido difícil que lograra 
imponer una cierta dirección a la rama en cuestión 
y por otro lado, una vez que hubiera aumentado el 

poder econ6mico de los grupos privados, la borocr.!!_ 
cia política podía ser subordinada a los intereses 
de es0 s ~rupoa privados. 
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